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Por medio de una etnografía multisituada sobre las trayectorias afectivas y de 
movilidad trasnacional de 33 mujeres colombianas, esta investigación comprende el 
lugar que ocupan el “amor” y los afectos en la creación y producción de intimidad, y 
analiza las distribuciones diferenciadas de poder que permean las intersecciones de 
género, sexualidad, raza-nacionalidad, edad, clase social y carrera profesional.  
Profundiza desde lugares de experiencia distintos la cuestión de la 
transnacionalización de los afectos y se pregunta ¿de que hablan las mujeres cuando 
se refieren al “amor” en sus viajes y migraciones? Así, analiza el modo en que desde 
sus narrativas y prácticas cotidianas las mujeres usan, interpelan o generan torsiones 
a la diferencia y la desigualdad en las relaciones amorosas que entablan y en los 
contextos geopolíticos en los que ello tiene lugar. En consecuencia, el “amor” se 
entiende en esta investigación a partir de varios primas: el uso particular y único en 
que es nombrado por las mujeres a lo largo de sus trayectorias afectivas y sexuales; 
el desdoblamiento de los diversos afectos con las que ellas narran la experiencia 
amorosa; el análisis del juego no lineal de los atributos simétricos y asimétricos de 
poder y las formas en que ellas activan la agencia femenina dentro de las relaciones 
amorosas que entablan con tonalidades múltiples por las fronteras geográficas y 
biográficas en las que circularon y que hicieron posible sus experiencias de “amor” 
trasnacional.  
Se define el “amor” trasnacional como el marco donde dialoga la intimidad 
con los asuntos globales fronterizos, que permite pensar en las diversas formas en 
que los afectos se trasnacionalizan. Desde un abordaje crítico de la movilidad 
femenina cualificada esta investigación se aproxima a las vivencias femeninas de 
“amor” trasnacional desde tres lugares distintos: la migración femenina de sur a norte, 
la movilidad académica femenina sur-sur y los viajes geográficos y virtuales de 
mujeres.  
El análisis se centra en deconstruir la mirada lineal del mundo afectivo de 
mujeres viajeras y migrantes. Hace una apuesta por reconocer la diversidad de 
motivos, trayectorias y experiencias; con la idea evitar cualquier tipo de mirada 
reduccionista que se limite a explicar su circulación entre las fronteras como meras 
urgencias de desesperación emocional o económica. De esta manera problematiza 
los imaginarios que se recrean con frecuencia sobre las mujeres del “sur global”. En 
síntesis, reconoce que los viajes y las migraciones son espacios donde las mujeres 
agencian sus intercambios afectivos, sexuales, materiales y simbólicos moviéndose 
entre reciprocidades y asimetrías en una búsqueda por crear condiciones distintas 








Através da uma etnografia multissituada das trajetórias afetivas e da mobilidade 
transnacional de 33 mulheres colombianas, esta pesquisa compreende o lugar que 
ocupa o "amor" e os afetos na criação e produção da intimidade nestes contextos de 
mobilidade, e analisa as distribuições diferenciadas de poder que permeiam as 
interseções de gênero, sexualidade, nacionalidade-raça, idade, classe social e 
carreira profissional. 
Aprofunda, a partir de diferentes lugares da experiência feminina, a questão 
da transnacionalização dos afetos e se pergunta ¿o que falam as mulheres quando 
se referem ao "amor" em suas viagens e migrações? Assim, analisa a maneira pela 
qual, a partir de suas narrativas e práticas cotidianas, as mulheres usam, questionam 
ou geram torções à diferença e à desigualdade nos seus relacionamentos amorosos 
e nos contextos geopolíticos em que ocorrem. Consequentemente, "amor" é 
entendido nesta pesquisa em diferentes níveis: o uso particular e único em que é 
denominado pelas mulheres ao longo de suas trajetórias afetivas e sexuais; o 
desdobramento dos diversos afetos em que elas narram a experiência do amor; a 
análise do jogo não linear dos atributos simétricos e assimétricos do poder e as 
maneiras pelas quais elas ativam a agência feminina dentro dos relacionamentos 
amorosos com múltiplas tonalidades através das fronteiras geográficas e biográficas 
em que circulavam e que possibilitavam suas experiências do "amor" transnacional. 
O "amor" transnacional é definido como o marco onde dialogam a 
intimidade com questões globais da fronteira, e nos permite pensar sobre as várias 
formas em que os afetos se transnacionalizam. A partir de uma abordagem crítica 
sobre à mobilidade feminina qualificada, esta pesquisa aborda as experiências 
femininas de “amor” transnacional desde três lugares diferentes: a migração feminina 
do sul para o norte, a mobilidade acadêmica feminina sul-sul e as viagens geográficas 
e virtuais de mulheres.  
A análise centra-se na desconstrução do olhar linear do mundo afetivo das 
mulheres viajantes e migrantes. Está comprometida com o reconhecimento da 
diversidade de motivos, trajetórias e experiências; com a ideia de evitar qualquer tipo 
de olhar reducionista que se limite a explicar sua circulação através das fronteiras 
como meros impulsos de desespero emocional ou econômico. Desse modo, 
problematiza os imaginários frequentemente recriados sobre as mulheres do “sul 
global”. Em suma, reconhece que as viagens e migrações são espaços onde as 
mulheres organizam suas trocas afetivas, sexuais, materiais e simbólicas, transitando 











By means of a multi-located ethnography approach, concerning the affectionate 
trajectories and transnational mobility of 33 Colombian women, this research focuses 
on the “space / place” occupied  by “love” and affection in the creation and 
generation of intimacy, and analyses the differentiated distributions of power, which 
permeate the intersections of gender, race-nationality, age, social class and 
professional career.  
From different spaces / places of experience, the research deepens into the 
issue of the trans-nationalization of affections and asks: what do women talk about 
when they refer themselves to “love” during their voyages and migrations? Thus, it 
analyses the way in which through their narratives and daily practices women use, 
question or generate torsions over difference and inequality in loving relationships that 
they assume, and within the geopolitical contexts where they happen. Therefore, in 
this research, “love” is understood from several prisms: the particular and unique use, 
which it is named by women along their affectionate and sexual trajectories; the 
unfolding of the diverse affections by which they narrate the loving experience; the 
analysis of the non-lineal game of symmetric and asymmetric attributes of power, and 
the ways in which they activate the feminine agency within loving relationships that 
they assume with multiple tonalities, due to geographic and biographic frontiers where 
they circulated and made possible their transnational “love” experiences.  
Transnational “love” is defined as the frame where intimacy has a dialogue 
with global frontier issues, that permits to think about the diverse ways in which 
affections are transnationalized. From a critical perspective, concerning qualified 
feminine mobility, this research approaches feminine life experiences of transnational 
“love”, based on three different places: feminine migration from the south to the 
north; academic feminine mobility from the south to the south; and geographical and 
virtual voyages of women.  
The analysis is focused in deconstructing the lineal gaze of the affectionate 
world of traveller and migrant women. It searches to recognize the diversity of motives, 
trajectories, and experiences; having in mind the idea to avoid any kind of reductionist 
glance, restricting to explain the circulation between frontiers, as mere urgencies of 
emotional and economic despair. Thus, it problematizes the imaginaries frequently 
recreated about women from the “global south”. In synthesis, it recognizes that 
voyages and migrations are spaces where women procure affectionate, sexual, 
material, and symbolic exchanges, moving between reciprocities and asymmetries, in 
search of creating different conditions to be fruitful.   
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No besarse, no abrazarse, no tocarse. Como si estuviéramos en una 
película de ciencia ficción no podemos expresar el afecto a través del contacto físico 
y la cercanía humana. Jaque mate, de repente viajar hacia el “norte global” o venir del 
mismo es indeseable y se cierran las fronteras del sur para personas blancas y con 
capacidad económica. Paradójicamente, yo me encuentro terminando una tesis que 
trata sobre los afectos, los viajes, las fronteras y justo al escribir este apartado me 
encuentro confinada en casa junto con los míos a causa de un repentino virus que 
conmociona la humanidad en este momento el Covid-19.  
Ahora bien, en medio de la incertidumbre pero con la intención de tener el 
ánimo y la confianza arriba para que el sistema inmune esté en la buena, me llena de 
sentido personal y político continuar escribiendo sobre el amor, justamente para 
contrarrestar el miedo que es el talón de Aquiles colectivo del momento. 
¿De qué hablan las mujeres cuando se refieren al “amor” en sus viajes y 
migraciones? Es la pregunta corazón de esta investigación titulada Mujeres 
colombianas, amores, viajes y migraciones: Relaciones amorosas, creación y 
negociación de la intimidad en el marco de la movilidad femenina transnacional 
cualificada, que tiene como objetivo analizar las distribuciones diferenciadas de poder 
que permean las intersecciones entre género, raza-nacionalidad1, edad, clase social 
y carrera profesional para comprender el lugar que ocupan el “amor” y los afectos en 
la creación y producción de la intimidad de relaciones amorosas en escenarios de 
movilidad trasnacional (sur-norte-sur y sur-sur) protagonizados por mujeres 
colombianas. 
 
Trabajo de campo y delimitación de la investigación  
Durante años he prestado especial atención y reflexión a lo que nos 
referimos las mujeres cuando hablamos de “amor”. Ha sido esa cuestión tan cotidiana 
y frecuente en la vida de algunas no pocas- mujeres que norteo mi trabajo doctoral de 
diferentes maneras y formas, tal como evidencia mi trabajo de campo.  
																																																						
1 Articulo raza con nacionalidad, porque en el caso específico de las mujeres participantes de este 
trabajo la diferencia se marca desde el ser latinoamericanas o colombianas y se expresa en 
características físicas como color de piel, rasgos físicos, estatura, etc. Ninguna de mis interlocutoras se 
reconoce como negra o indígena. 
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Los viajes y migraciones femeninas han sido contextos propicios, 
estimulantes y ricos para tal fin, ya que me permitieron seguirle la pista dentro de la 
movilidad transnacional sur-norte y sur-sur a las trayectorias afectivas de las mujeres 
que aceptaron hacer parte de este trabajo. El seguimiento cruzado de tales 
trayectorias abre una amplia gama de conexiones entre experiencias amorosas y/o 
sexuales con los asuntos de creación y gestión de la intimidad que por supuesto se 
desarrollan en escenarios micros como las conversaciones, encuentros presenciales 
y virtuales, orales y escritos, pero que a lo largo de cada historia van develando los 
asuntos globales fronterizos que componen la transnacionalización de los afectos 
(Piscitelli, 2011); escenarios macro en los que simultáneamente se desenvuelven las 
relaciones amorosas y/o sexuales contemporáneas.  
La transnacionalización de los afectos en esta investigación no solo se 
preocupó por las uniones o relaciones entre mujeres colombianas con personas el 
“norte global”, también buscó comprender las uniones de ellas con personas nacidas 
en el sur y las movilidades trasnacionales que emprendieron a países de ambos 
hemisferios con personas de su misma nacionalidad en el marco de un 
relacionamiento amoroso.  
Este mapeamiento sobre las diferentes expresiones de la 
transnacionalización de los afectos fue producto de mi trabajo de campo orientado por 
el método de la etnografía multisituada (Marcus,1995) y delineado por el tipo de 
movilidad trasnacional que mis interlocutoras realizaron. En Brasil durante los años 
2014 y 2015 me centré en las experiencias de movilidad académica de larga duración 
(2 a 6 años) de mujeres colombianas (incluyéndome) que buscaron instalarse en 
pareja/familia en este país con el objetivo de realizar sus estudios de postgrado en la 
Universidad Estadual de Campinas –UNICAMP. Paralelamente, también trabajé con 
mujeres colombianas que viajaron solas a adelantar sus estudios de postgrado, 
entablando diferentes tipos de relacionamiento afectivo/sexuales tanto en Brasil como 
en Colombia. Durante el segundo semestre del año 2016, viajé a Francia y España 
con el objetivo de recolectar relatos y realizar etnografía con mujeres colombianas que 
estaban estudiando o que migraron, allí me encontré con varios casos de uniones sur-
norte. Finalmente, durante el año 2017, le di continuidad a mi trabajo de campo desde 
Colombia frecuentando a algunas mis interlocutoras que viven en Francia y vinieron a 
Colombia por 2 o 3 meses durante ese año. Adicionalmente, permanecí en Bogotá 
haciendo etnografía y entrevistas a mujeres que vivieron fuera de Colombia 2 o más 
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años, a mujeres con experiencias de migración por “amor” fallidas y a mujeres viajeras 
que amplían sus opciones de intercambio afectivo y sexual a través de las fronteras.  
Para esta investigación hice contacto con 43 mujeres colombianas entre 
los 28 y 60 años que realizaron diferentes tipos de movilidad transnacional. Uso el 
término movilidad transnacional ya que me permite incluir las diversas formas de 
circulación entre las fronteras que accionaron las mujeres participantes de este 
estudio: trabajé con mujeres que migraron, con mujeres que retornaron, con mujeres 
que realizaron movilidades académicas para adelantar sus estudios superiores o de 
idiomas, con mujeres que hicieron estancias cortas entre uno y tres meses con fines 
académicos y/o laborales y con mujeres viajeras. Los países a los que ellas se 
trasladaron fueron Brasil, Chile, Argentina, México, Puerto Rico, Estados Unidos, 
Canadá, Francia, España, Holanda e Italia.  
Finalmente, para el desarrollo de este documento hice una selección de 33 
mujeres y sus trayectorias de movilidad trasnacional hacia Francia, Canadá, España, 
Estados Unidos, Puerto Rico y Brasil. Con el fin de brindar una mirada personalizada 
que contextualicen lo que analizo de la experiencia de cada una de ellas, en el cuerpo 
del documento cuando realizan su primera aparición introduzco algunos datos 
importantes sobre su biografía, trayectorias afectivas, de movilidad y cualificación.  
En los diversos escenarios entre las fronteras expuestos, el foco de mi 
trabajo consistió en analizar el lugar que ocupan sus experiencias de conyugalidad y 
otros tipos de relaciones afectivas y/o sexuales dentro sus trayectorias de movilidad. 
Ellas narraron para mí, generosamente, su trayectoria afectiva, yo me centre en las 
experiencias afectivas y sexuales propias de los escenarios de movilidad a través de 
las fronteras. Hay mujeres solteras, casadas, con varios matrimonios o uniones, 
separadas, con amantes, con 2 o 3 amores paralelos; la mayoría entablan relaciones 
con hombres, pero también hay algunas que se vinculan con mujeres y otras que han 
tenido experiencias con los dos sexos.  
Con respecto al perfil de las mujeres participantes es posible afirmar que 
en su totalidad son cualificadas profesionalmente, en su mayoría acumulan en 
Colombia una trayectoria laboral estable en su propio campo profesional, cuentan con 
un capital social y cultural correspondiente al de la clase media de su país de origen, 
ejercen  autonomía económica, algunas son propietarias de bienes materiales e 
incluso inmuebles, disfrutan la posibilidad de viajar a varios destinos del planeta y, 
además, establecen relaciones de pareja con personas del “norte” y “sur global”. Esta 
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mirada compleja y específica sobre las participantes también es transversal en el 
análisis. De acuerdo con Juliano y Lurbe (2000), el perfil de estas mujeres no se 
corresponde con ser “dependientes”, “analfabetas” y “perdidas”, sino; por el contrario, 
se perfilan como mujeres que viajan solas o acompañadas, que provienen de medios 
urbanos y acumulan niveles de instrucción y cualificación más elevados que los de la 
media en Colombia. 
A un grupo importante de mis interlocutoras las conozco de tiempo atrás y 
tenemos relaciones cercanas de amistad y confianza, con otras nos conocimos 
durante mi movilidad académica a Brasil generando unos vínculos fuertes, solidarios 
y próximos, un grupo más reducido las conocí a propósito de la investigación por 
referencia de amigas o conocidas tanto en Francia como en Colombia, con la mayoría 
se desarrolló una proximidad que se sostiene hasta hoy. Con algunas mujeres tuve la 
oportunidad de compartir tanto en origen como en destino, de conocer sus casas, las 
de sus familias, sus lugares de trabajo y otros lugares que frecuentan como parques, 
restaurantes, bares, etc. También de relacionarme en contextos cotidianos de 
sociabilidad con sus novio/as, amantes, esposos, sus hijos/as, amigos/as y otros 
familiares. Como todas vivimos en diferentes lugares del mundo Skype, WhatsApp y 
Facebook fueron medios cotidianos que facilitaron nuestro contacto permanente, 
además de las observaciones y entrevistas propias del trabajo etnográfico durante mis 
estancias en los países mencionados. 
La fuente principal del análisis que se presenta en esta investigación 
proviene de las narraciones que las mismas mujeres hicieron de sus experiencias 
afectivas entre las fronteras, así como del acompañamiento que se realizó durante el 
trabajo de campo de la investigación. Tanto la aproximación a las trayectorias, como 
su análisis son de corte cualitativo etnográfico, por lo que se centra en las 
percepciones, las creencias, los sentimientos y los significados que las mismas 
mujeres entretejieron en sus relatos. En particular, la investigación se orientó por una 
metodología de corte cualitativo y usó como herramientas la observación participante, 
las conversaciones informales y las entrevistas a profundidad (online y presenciales). 
A través de estas se obtuvieron las experiencias y las narrativas citadas a lo largo del 
documento. Por esta razón, el análisis fundamentalmente da cuenta de una escala 
microsocial; aunque el acercamiento al detalle de cada experiencia de movilidad y su 
correspondiente trayectoria afectiva devela asuntos globales fronterizos que regulan 
la transnacionalización de las relaciones amorosas contemporáneas.  
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Hay dos cosas que todas mis interlocutoras comparten, su referencia a las 
relaciones amorosas/sexuales como aspecto importante en sus viajes y trayectorias 
de movilidad trasnacional y su nivel de escolaridad, todas poseen como mínimo 
estudios universitarios lo que en el contexto de los estudios migratorios las ubicaría 
como movilidad femenina transnacional cualificada.  
Uso la categoría de movilidad femenina cualificada, justamente para 
problematizarla más allá del uso hermético que se le da al termino migración 
cualificada. Quiero llamar la atención especialmente sobre los niveles de estudio, 
clase y posición social de mis interlocutorias en Colombia y las diferencias y asimetrías 
que se hicieron visibles sobre su raza-nacionalidad y género a partir de su movilidad 
trasnacional y ubicar la perspectiva critica con relación a la linealidad habitual de los 
estudios sobre migración calificada en al menos dos núcleos temáticos:  
“1) los estudios que tienen como denominador común el análisis 
de la migración cualificada desde la raigambre crítica del vínculo 
migración y desarrollo, y 2) los estudios que adoptan una 
perspectiva multidisciplinaria para discutir la migración 
cualificada desde enfoques teóricos y metodológicos como el 
transnacionalismo, la interseccionalidad, la circularidad 
migratoria, la migración familiar, los vínculos de género y 
generacionales, las identidades académicas y las 
heterogeneidades de clase social” (Pedone y Alfaro, 2018, pg 6).  
Ubico el presente trabajo en el segundo grupo debido a que analiza cómo 
emergen y se desdoblan los asuntos afectivos y sexuales en las migraciones y 
movilidades femeninas cualificadas desde una perspectiva interseccional que 
pretende mostrar de manera transversal que el estatus de cualificadas de estas 
mujeres migrantes no se constituye exclusivamente por su formación académica sino, 
además, por las intersecciones entre esta y otras condiciones tales como la clase 
social, la experiencia laboral, el capital cultural y la nacionalidad (Mohanty, 2003; 
Pedone, 2018). 
Al interior de los estudios sobre migración cualificada, los asuntos afectivos, 
sexuales y vinculares no han estado en el centro del debate (Ortiz, 2018; Pavajeau, 
2018). Solo a partir de los aportes feministas se han comenzado a visibilizar aspectos 
relacionados con el género como “los reacomodamientos en las relaciones afectivas, 
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las estrategias familiares, las identidades y los “procesos de integración” que 
confrontan las mujeres” en tales contextos de movilidad. (Pedone y Alfaro, 2018, pg. 
7)  
El asunto de la articulación afectos y cualificación es central, porque 
permite visibilizar la multiplicidad de experiencias que este grupo de mujeres tiene en 
el contexto de la migración, movilidad o turismo. En esta investigación, para demostrar 
el uso que hacen las mujeres de su trayectoria profesional y laboral con el fin de 
ampliar sus experiencias amorosas y sexuales a través de las fronteras; también pone 
en evidencia que los asuntos afectivos no solo entran en juego, sino que son decisivos 
en la planeación y la ejecución del proyecto de migración o movilidad cualificada 
incluso para desistir del mismo o como en el caso de las mujeres viajeras, poder 
cumplir su propósito de ampliar su marco de actuación sexual y afectivo, desafiando 
el control social y moral, sin buscar pareja, ni querer migrar, pero si viajar, reinventarse 
a sí mismas y sus formas de amar. 
 
Organización de los capítulos  
El actual documento se compone de tres apartados (partes) y cuatro 
capítulos, los apartados surgieron como una manera de organizar las experiencias 
afectivas y sexuales a partir de las trayectorias geográficas de mis interlocutoras. La 
parte I trata sobre las experiencias de noviazgo, matrimonio y convivencia de mujeres 
colombianas con personas del “norte global” en el contexto migratorio sur-norte, la 
parte II aborda los asuntos afectivos y entramados de las negociaciones intimas 
envueltas en la movilidad académica sur–sur de mujeres colombianas cualificadas y 
la parte III recopila esos otros vínculos amorosos transnacionales de mujeres viajeras 
geográficas y virtuales con personas del “norte” y “sur global”.  
Carla e Inti2 migraron por “amor”, mientras que Ángela, Lina y Artemisa 
cruzaron las fronteras por estudio y se convirtieron en migrantes por “amor” ellas a 
través de sus relatos son las protagonistas del primer capítulo titulado Experiencias 
de mujeres colombianas que migraron al “norte global” por “amor”. A través de sus 
historias es posible aproximarse a varios aspectos del universo afectivo trasnacional 
femenino en el contexto migratorio sur-norte reconociendo los lugares diferenciales 
del surgimiento de aquello de nominamos “amor” que en realidad abarca una amplia 
																																																						
2 Los nombres utilizados en el texto fueron elegidos por las mismas interlocutoras o modificados por 
mí para ser usados en este documento.  
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gama de afectos que en este escenario migratorio denota ciertas particularidades 
antes, durante y después de su instalación en el país del “norte global” donde se 
recrean las vivencias de estas cinco mujeres. 
A través de la reconstrucción de sus trayectorias migratorias y afectivas se 
va visibilizando cómo se pone en jaque la ilusión romántica del “amor” como una 
experiencia lineal al cuestionar las elecciones, los ritmos y movimientos que esta 
situación implica para ellas y sus parejas bajo la preocupación y desconfianza familiar, 
social y cultural exacerbada por la intervención y supervisión de entes migratorios e 
institucionales.  
Estas mujeres se enfrentan al requisito de oficializar su unión jurídicamente 
para poder continuar junto a sus parejas, en donde siempre se abre a la pregunta 
¿hasta dónde es una elección o una “exigencia” de la política migratoria casarse? 
Poniendo entre paréntesis sus propias concepciones sobre el matrimonio al verse 
envueltas en una serie de requisitos y trámites jamás imaginados para poderse casar 
con una persona del “norte global”. El otro lado de la moneda que sus historias 
muestran son las maneras en que se crea y consolida la intimidad en una relación 
afectiva trasnacional, la cual en procura de sostenerse y fortalecerse entre las 
fronteras lidia con la presión por la adquisición de los documentos migratorios que les 
permita a las mujeres acceder a la permanencia en el país del “norte global” donde 
residen sus parejas, al elegir este camino ellas lo asumen creando junto con su parejas 
las estrategias necesarias para sacar adelante tales procedimientos y reorganizar la 
vida entre las fronteras, develándose con claridad la forma en que se van articulando 
los afectos y los intercambios materiales y simbólicos (Piscitelli, 2008) para consolidar 
la relación trasnacional que solo se hace viable con la instalación de ellas en un país 
del “norte global”. 
Tomado como punto de partida las experiencias de estas cinco mujeres y 
apoyándose en otros relatos auxiliares de Marina, Mónica, Raquel, Pilar y Malena, en 
el capítulo dos titulado Complejizando las comprensiones de las migraciones 
femeninas sur-norte por “amor” se realiza una mirada comprensiva en torno a los 
diversos elementos que rondan la consolidación de  una relación amorosa 
trasnacional y que se recrean entre el romance y el pragmatismo, expresándose en la 
interrelación entre cuestiones de afectos, decisiones reproductivas, convenios 
económicos y carrera profesional que emergen en el proceso de transnacionalización 
de los afectos. Por un lado, se problematizan las nociones de género y raza-
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nacionalidad sobre uniones transnacionales, con base en la crítica que el feminismo 
trasnacional y decolonial ha realizado a la categoría “mujer del tercer mundo”3 y “mujer 
latinoamericana” y por el otro, se cuestiona “el amor” bajo sospecha”. Sospecha 
relacionada con el oportunismo e interés que se sustenta en una visión 
occidentalizada del “amor” ideal como puro, donde el dinero, las transacciones 
económicas y materiales lo contaminan. Finalmente se cierra el capítulo con un 
apartado de conclusiones que pretenden mostrar como el “amor” y los afectos 
derivados de los relacionamientos sentimentales se convirtieron en los principales 
recursos para afrontar creativamente los avatares del proceso migratorio sur-norte. 
El capítulo tres entra de lleno al asunto de la intimidad, aproximándose a 
diversos aspectos de la convivencia en las relaciones amorosas de mujeres 
colombianas cualificadas en el contexto de movilidad académica trasnacional cuando 
deciden cruzar las fronteras teniendo pareja o familia, esta vez no al “norte global” sino 
al mismo sur. Las protagonistas de este apartado son mujeres cuyas parejas también 
son colombianas, es así como al ser de la misma nacionalidad, el escenario de la 
transnacionalización de los afectos se desenvuelve al tramitar las negociaciones de la 
intimidad al interior de las relaciones amorosas en medio de las movilidades 
académicas trasnacionales femeninas. 
Para tal fin, aquí se recopilan tramos y relatos de las trayectorias afectivas 
y de movilidad académica de nueve mujeres colombianas (incluyendo mi propia 
experiencia), ocho de ellas que se trasladaron en pareja/familia a Brasil y una a México 
para hacer sus estudios de posgrado en diferentes áreas (ingenierías, artes, ciencias 
sociales, antropología, economía, demografía, física, ciencias políticas). 
En este capítulo se desarrolla la articulación entre afectos y movilidad 
académica a partir de diversas experiencias de las mujeres interlocutoras que 
permiten describir las estrategias que encontraron para viajar con los suyos, centrando 
la discusión en: uno, la invisibilidad de los afectos en las políticas de movilidad 
académica; dos, el entramado entre negociaciones institucionales y negociaciones de 
la intimidad que afrontan las mujeres en sus relaciones de pareja en un escenario de 
																																																						
3 Quiero hacer uso de este término aproximándome a la mirada crítica que plantea el feminismo 
poscolonial donde autoras como Chandra Mohanty (1984) y Avthar Branh (2006) señalan lo conflictivo 
del término “mujeres del tercer mundo” por la jerarquía que producen entre países y los imaginarios 




movilidad académica trasnacional y tres, el relato de Liliana que muestra la otra cara 
de la moneda, una movilidad académica transnacional frustrada por “amor”. 
Retomando tales vivencias femeninas, la segunda parte de texto muestra 
el exigente trabajo relacional y las continuas exigencias de coordinación y reciprocidad 
(Zelizer, 2009) que afrontan las mujeres en tales escenarios con miras a ampliar las 
comprensiones sobre afectos, intimidad y movilidad académica trasnacional 
femenina. Por último, en las consideraciones finales se realizan los principales 
señalamientos con relación a la pregunta central del capítulo ¿cómo las mujeres 
negocian afectos, dinero y carrera profesional en escenarios de movilidad trasnacional 
académica femenina sur-sur? 
El capítulo cuarto pone sobre la mesa aspectos de la intimidad, los afectos 
y la sexualidad de las mujeres viajeras. A diferencia de las experiencias expuestas en 
los capítulos anteriores Lilith, Claudia, Salomé y Alice hablan de esos otros vínculos 
amorosos trasnacionales que se encuentran por fuera de la formalidad del matrimonio 
o la convivencia y no buscan estabilidad alguna que implique documentos, parentesco 
o patrimonio, todo lo contrario, a través de los espacios transnacionales geográficos 
y/o virtuales estas mujeres hacen una apuesta por ampliar su marcos de actuación 
afectiva y sexual a través de las fronteras, desafiando así las limitaciones de sus 
propios entornos relacionales y sociales a través de sus amores paralelos o de su 
decisión de no convivencia sin renunciar a una vida afectiva y sexual activa.  
Lo atrayente de sus historias son los momentos en que se atreven a dar 
giros trasgresores para ellas mismas y los contextos en los que están inmersas 
activando diferentes formas de funcionamiento de la agencia (Mahmood, 2006; 
Piscitelli, 2008) femenina dentro de las relaciones amorosas que se viabilizaron en el 
escenario trasnacional haciendo uso de la virtualidad y los viajes académicos y 
laborales para reinventarse a sí mismas.  
Es así como ellas, con absoluta honestidad, reflejan los ires y venires de 
mujeres de carne y hueso que reconocen la importancia del “amor” y los afectos y que 
encontraron entre las fronteras otras formas de reconocerse suyas, de habitarse con 
soberanía y de activar, en los momentos en que consiguieron recopilar la fuerza 
suficiente, actos que nombro con complicidad como transgresiones en femenino. 
El capítulo cierra poniendo en el centro del debate el asunto de la agencia 
femenina en clave de trayectoria afectiva y sexual, haciendo una crítica al imaginario 
de desesperación emocional que acompaña a las mujeres viajeras que se atreven a 
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vivir con apertura y libertad su sexualidad. Las experiencias de estas mujeres en 
particular develan justamente lo contrario, ellas quieren seguir viviendo en Colombia, 
por ende, la migración no está entre sus intereses actuales, desean que sus amores 
y amantes las visiten o encontrarse virtual y/o geográficamente en algún lugar del 
mundo pero no convivir; en ultimas, lo que más les interesa es sostener su marco de 
actuación sexual y afectivo vivo por encima de limitaciones sociales que encontraron 
en sus entornos más cercanos. También se analiza los desafíos que ellas encuentran 
al buscar un repertorio diferente al del matrimonio, la convivencia y la creación de 
familia pero materializado otras formas de relaciones amorosas, cruzando sus propias 
fronteras, habitando desde otros escenarios aquello que llamamos “amor” y que bien 
puede interpretarse como una transgresión agenciada por ellas mismas con acentos 
y texturas en femenino. 
Por último en las consideraciones finales de todo el documento el foco fue 
situar la noción de “amor” trasnacional tomando una postura en dialogo con el 
feminismo y así ubicar la manera en que fue pensado el “amor” en esta investigación 
y las particularidades que brinda situarlo en clave de viajes y migraciones femeninas.  
Espero que las lectoras y los lectores disfruten del viaje por el que les va a 










Ilustraciones Isabel Herrera 
 
Y todo comenzó… mis vínculos trasnacionales con mujeres colombianas que 
viven en el “norte global”  
Eran comienzos de los 2000 mi hermana y yo aún vivíamos en casa de 
nuestros padres, ambas comenzábamos nuestras carreras profesionales y 
llevábamos una vida propia de mujeres jóvenes de clase media de inicio de siglo en 
Bogotá, disfrutando de la década de los 20`s, con nuestras amistades, amores, fiestas 
y preocupaciones del momento. Los viajes siempre fueron centrales para mí, sola o 
acompañada siempre me las arreglaba para hacer maletas y arrancar primero por 
Colombia y luego por América Latina, prácticamente mis primeros salarios los repartía 
entre ayudar en casa, pagar mis estudios y viajar. Sin embargo, nunca pensé en 
migrar como gran parte de mis amistades y algunos familiares; hoy tengo mis afectos 
repartidos en varios continentes.   
Durante el año 2004 mi hermana entró en crisis, nada le animaba 
realmente, mi madre le propuso un viaje para salir de ese estado de tedio y aprender 
otro idioma, lo dudó y dudó hasta que de un momento a otro se decidió por Francia, 
me sorprendió, la verdad no conocíamos a nadie en ese país en aquel momento, solo 
sabíamos que nuestro apellido paterno tenía ese origen de tantas generaciones atrás 
de las que no teníamos mayor referencia.    
En Agosto del 2005 viajó por un año y se quedo hasta hoy. Aquí empezaron 
realmente mis vínculos trasnacionales, en Diciembre vino a visitarnos en compañía 
de su novio francés y en ese viaje nos informaron que se iban a casar. La noticia nos 
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sorprendió, en los ratitos en que podíamos hablar a solas le preguntábamos si estaba 
segura, si quería quedarse a vivir allá y sobre todo si era necesario que se casara. Ahí 
me enteré por mi propia hermana de todo lo que implica querer vivir sola o 
acompañada en un país del “norte global”.  
A los pocos meses se casó,  mi madre y yo participamos activamente desde 
la distancia en los preparativos de su matrimonio, ella nos contaba por correo los por 
menores4 y nosotras le dábamos a conocer nuestra opinión, nos parecía una locura, 
pero la veíamos tan convencida que decidimos apoyarla, siempre dejándole saber que 
podría regresar cuando quisiera. Llegó el día de su boda, nos reunimos como familia 
para acompañar la transmisión en vivo por Skype y brindar por ellos. Ese día nos 
conocimos las dos familias por la pantalla del computador, allá bailaban una especie 
de vals o polca y aquí nosotros a ritmo de cumbia. 
Obviamente comencé a ahorrar para ir a visitarla, quería ver con mis 
propios ojos donde y como vivía, ese diciembre estaba allá en pleno invierno y me 
reconocí como un ser humano de trópico, desde el momento en que aterricé en Paris 
imaginé a mi hermana haciendo todo esto sola, sin conocer a nadie y sin hablar bien 
francés, admiré su valentía. 
Gradualmente fui conociendo sus amigos y amigas y me di cuenta que las 
personas más cercanas eran latinas, peruanas, venezolanas y colombinas por 
supuesto, cada una me contaba su relato de cómo llegó y se fue haciendo a los pocos 
la vida en Francia, al regreso tenía varias encomiendas en mi maleta para sus 
familiares. Así se fue tejiendo la vida y los vínculos trasnacionales, los cuales para mí, 
se consolidaron cuando en el 2009 mi hermana decidió tener su primer hijo en Francia. 
Ella y su familia venían cada dos años y alguno de nosotros iba cada 2 años también, 
entonces comencé a ir cada tanto e inevitablemente empecé a aproximarme a la vida 
de las mujeres que la rodeaban, a conocer sus historias de migración y afectivas, cada 
vez que viajaba tenía toda una agenda programada de visitas para conocer sus 
nuevos amores, hijos, lugares que habitaban y frecuentaban. Esto mismo pasó 
paralelamente en España ya que aprovechaba para visitar a mis amigas y amigos 
colombianos que residen allí. 
Cuando estaba decidiendo sobre cómo abordar el tema del “amor” en mi 
tesis doctoral, hice un viaje a Europa por motivos académicos y aproveché para visitar 
																																																						
4 En esa época aún no contábamos con las facilidades de la comunicación virtual que hoy existen. 
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a mi hermana y mis dos amores colombo-franceses, al final decidí quedarme unos 
meses, allí se consolidó el trabajo de campo de la primera parte de mi tesis compuesta 
por los dos capítulos que siguen a continuación.  
El argumento central de esta primera parte gira en torno a visibilizar cómo 
las relaciones amorosas contienen una amalgama de afectos y un tejido tan complejo 
de prácticas corporales, materiales y simbólicas que sería difícil que se sostuvieran 
exclusivamente por “amor”. En los relatos sobre sus trayectorias afectivas con 
personas del “norte global” mis interlocutoras mencionan desde atracción 
incontrolable hasta gratitud, esa diversidad de afectos en la configuración de sus 
relaciones de pareja es la que me permiten hoy plantear que existen lugares 




Capítulo 1  
Experiencias de mujeres colombianas que migraron al “norte global” por 
“amor” 
1.1 “Yo migré por amor”. Comprendiendo las elecciones femeninas de cruzar 




Ilustración Isabel Herrera 
 
Como lo abordan diversos estudios cualitativos sobre las trayectorias 
femeninas migratorias (Assis 2007, 2011; Puyana, et al, 2009; Corporación Humanas, 
2012; Esguerra 2014) existe una diversidad de factores de orden no económico por 
los que las mujeres migran, que emergen al profundizar en la concepción de sus viajes 
y en los elementos que entraron en escena cuando ellas tomaron esta decisión , entre 
los que se encuentran “transgredir os limites sexuais impostos pela sua sociedade de 
origem, fugir de problemas conjugais, dentre eles a violência física, começar una vida 
nova após o divórcio, buscar novos relacionamentos afetivos, buscar oportunidades 
para além da vida de sus cidades de origem” (Assis, 2011 p.328), su deseo de 
autoafirmación, de autoconocerse, de emprender aventuras, de reinventarse, de 
tomar distancia de contextos y relaciones asfixiantes, violentas o dolorosas, de poder 
tener nuevas experiencias afectivas y sexuales sin vigilancia y control (Pavajeau y 
Echeverry 2016). Toda esta amalgama de motivaciones para migrar es la que 
constituye los relatos de las mujeres protagonistas de este apartado teniendo como 
centro las relaciones amorosas y conyugales dentro de su trayectoria migratoria.  
En contraste con otros trabajos (Roca Girola, 2007) que muestran cómo las 
mujeres utilizaron el recurso del matrimonio para consolidar su proyecto migratorio, 
en este apartado se visibiliza a través de los relatos de Carla e Inti otra arista de las 
migraciones por “amor” dentro una amplia gama de posibilidades, donde se pueden 
articular el “amor” y los afectos en los escenarios migratorios. Ellas describen el 
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sentimiento del “amor” como “deseo permanente de estar con el otro/a”, “interés en 
construir una vida de pareja” siendo la distancia su principal obstáculo. Es así como 
mujeres que inicialmente no pensaron en migrar, que contaban con unas condiciones 
de estabilidad laboral y económica en Colombia reestructuran su vida para estar al 
lado de la persona amada, comenzando a percibir durante el desarrollo de la relación 
amorosa y el proyecto migratorio las implicaciones de movilizarse a otro país no como 
viajeras o turistas sino esta vez como migrantes. 
En sus experiencias hay evidencia viva del hibrido entre el amor romántico 
y el amor igualitario pero re-creando sus propias versiones localizadas. En ese 
sentido, las historias reflejan el “amor” materializado en sus sensaciones físicas y 
emocionales, con la impulsividad y pasión del amor romántico, pero en su caso, 
contrario al refrán popular, no fue un “amor” ciego en todos los sentidos, ellas 
negociaron, hasta donde conseguían imaginar en ese momento, aspectos centrales 
de sus condiciones de vida a lo largo de la trayectoria migratoria. Es así como las 
formas en que Carla e Inti hacen acuerdos con sus parejas y negocian asuntos 
materiales y simbólicos durante el proyecto migratorio y posteriormente en su vida 
cotidiana de pareja, están mostrando la articulación entre la intensidad del “amor” que 
las llevó a cruzar las fronteras y el pragmatismo para lidiar con las ambigüedades o 
fricciones de los múltiples marcos simbólicos y materiales en los que se practica la 
experiencia amorosa.  
Carla e Inti son enfáticas al expresar que migraron por “amor”, ambas 
conocieron a sus parejas, se enamoraron y después organizaron todo para migrar a 
Canadá y Puerto Rico respectivamente. Carla no hubiera escogido Canadá como un 
lugar para vivir de no ser por Leonardo; a Inti por el contrario si le gustó Puerto Rico 
para hacer una vida, pero nunca Estados Unidos. Sus relatos permiten apreciar cómo 
se crea y produce de intimidad con sus parejas a la par que se va materializando el 
proyecto migratorio de la mano de los viajes y las tecnologías virtuales.  
 
Carla, “Good boy, good… feelings”.  
Carla nació en Bogotá, estudió historia en una universidad privada en Colombia, su 
desempeño profesional ha sido en el campo de la educación, viajó a Canadá con 29 
años a estudiar ingles allí conoce a Leonardo de origen canadiense, regresó a 
Colombia en el año 2011 para gestionar todos los tramites y obtener la visa para poder 
vivir en Canadá con Leonardo, se casan en Colombia ese mismo año, al obtener todos 
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los documentos migra al Canadá en el año 2012 y en busca de reorganizar su vida 
laboral decide estudiar licenciatura, al terminar sus estudios consigue vincularse en 
su área, en el 2018 con 36 años retorna a Colombia con su esposo Canadiense.	
Carla	es una mujer de piel clara, cabello castaño, liso a la altura de los hombros, sus 
ojos son color miel y es de estatura baja. Tiene un humor negro excepcional, cuando 
nos conocimos años atrás en Bogotá trabajaba como profesora en un colegio privado, 
además daba clases en una universidad y escribía libros escolares para una editorial 
de la ciudad. En su vida profesional se sentía a gusto, pero en el ámbito de las 
relaciones amorosas “con una historia de novios fallidos, con una colección de 
imbéciles porque no se sabía cuál servía para menos”. Decide viajar para conocer 
Canadá “pero nunca vivir en Canadá” como ella misma aclara, con el pretexto de 
estudiar inglés, porque tenía un dinero extra de un libro que acababa de escribir y 
buscaba romper con la monotonía que venía teniendo en el día a día. Pide una licencia 
en su trabajo por 6 meses y se va; en realidad ese era su objetivo principal 
contrarrestar el tedio y un viaje suele ser una tentadora alternativa para tal fin. 
Al llegar a Canadá el lugar donde le ofrecen hospedarla estaba ubicado a 
las afueras de la ciudad, lo que obstaculizó su expectativa inicial de romper con la 
monotonía, así que en medio de su aburrimiento, esta vez en Canadá, un día decidió 
prestarle atención a la burbuja que salió en su computador invitándola a afiliarse a una 
aplicación virtual para buscar amigos: 
Me matriculé en el Tinder de aquel entonces ¡ok!, en este tocaba 
pagar y todo y yo dije en este aburrimiento yo voy a pagar, pero 
Carol yo nunca entré con la intención de conseguir esposo, ¡por 
bien un noviecillo!, pero mi intención primordial era alguien con 
quien salir de vez en cuando, era tomar café y yo pensaba pues 
si salgo con varios me distraigo, me sacan, me llevan, veo, 
conozco y adiós. (Carla, Entrevista) 
Carla prestó atención a dos asuntos en el momento de activar su circulación 
por la aplicación: a la escritura del perfil que ella buscaba y a la edad de los hombres. 
Con el escaso inglés que manejaba para la época solo consigue escribir en el perfil 
“good boy, good… feelings” para describir a la persona que busca. A pesar de la 
simpleza y aparente ingenuidad ella tenía una clara intencionalidad con el mensaje. 
En ese sentido es enfática en afirmar que solo quería relacionarse con hombres que 
no le hicieran daño “simplemente si usted es una buena persona con buenos 
sentimientos puede escribirme de lo contrario no”. El trabajo de Beleli (2012) sobre 
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amores en línea muestra como las “mujeres independientes” están buscando hombres 
con “sensibilidad” como una característica central para generar afinidad tomando así 
distancia de perfiles de hombres más bruscos o tradicionales.  
Adicional a que no le hicieran daño, ella no quería salir solo de fiesta con 
hombres guapos, no buscaba marido pero si alguien que le proporcionara un poco 
más que solo diversión, factor que tuvo en cuenta al escoger en el perfil la edad de la 
compañía que buscaba. A lo largo de su trayectoria amorosa/sexual había salido con 
hombres más jóvenes que ella o de su misma edad, pero esta vez, al confrontarse 
con los perfiles que ofrecía la red, fue ampliando su margen de criterio para que 
cumplieran con este requisito donde los de 20 a 25 años no clasificaron a pesar de 
ser muy atractivos, los de 25 a 30 años tampoco, para sorpresa de ella misma que en 
ese momento tenía 29 y finalmente aplicó para los de 30-35 años, relatando como en 
ese momento pensó “que alguien de 34 años era un abuelito, demasiado antiguo para 
mi gusto” ya que nunca había sentido atracción por hombres mayores que ella, le 
pareció muy raro pero siguiendo su propio criterio respecto a lo que quería entró en 
esa categoría.  
Allí deparó con otro universo de hombres diferentes con los que nunca 
había tenido mucho contacto, aquí había hombres separados, otros con hijos que “no 
tenían tiempo ni para un café”, chateó mucho y nunca salió, hasta que contactó a 
Leonardo su actual esposo.  
Yo la verdad vi su foto y no me gustó, pero después vi que tenía 
una foto de un perrito minipincher y dije: si este gordito cuida a 
este perrito y no necesita un súper perro así como macho, eso 
me gusta, me parece interesante alguien que tenga un perrito 
pequeño y se sienta tan orgulloso que lo pone en sus fotos, 
porque no es lo típico de los hombres, ellos normalmente 
pondrían el súper perro, o el súper carro, o el súper título pero 
no un perrito pequeño y entonces yo dije: ¡hola, me gusta tu 
perro! y ahí empezamos a hablar. (Carla, Entrevista) 
Aquí Carla muestra como analizando a Leonardo con los elementos que él 
expone sobre sí mismo en su perfil ella considera que puede ser un “good boy, good… 
feelings”, básicamente porque no se exhibe como un súper hombre. Leonardo por su 
parte, según el relato de Carla al leer en el perfil de ella “good boy, good… feelings” 
pensó en que la mujer que escribió eso no podía ser canadiense, según él porque 
“ninguna mujer canadiense pediría solo eso”.  
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Leonardo estaba pasando por un momento muy difícil tanto personal como 
laboralmente, cuando se conocieron él llevaba un año sin trabajar por causa de una 
crisis de pánico, su ansiedad lo llevó a no querer salir de casa y crear una vida 
resguardada con internet, video juegos, películas y demás. Carla lo describe como un 
hombre tímido, poco interesado en socializar “él no es el tipo de persona que entraría 
a una página de citas”. Sin embargo: 
su tía que es una gorda extravagante y simpática y un día 
comentó que había conocido varios hombres por ahí y él dijo si 
ella pudo yo me voy a meter a esta página a ver qué pasa, él 
pago un año, yo pague un mes (risas). Él no conversó con nadie 
nunca porque él no empezó ninguna conversación con nadie, si 
alguien me escribe respondo si no nunca escribiré, así es mi 
marido, si no me parece bien la foto no respondo, mi marido es 
tímido, él estaba seguro de que nadie le iba a escribir y a él no 
le escribía a nadie, él no conoció a nadie más por ahí, ninguno 
de los dos tuvo su segunda cita. Hablábamos, a mí me parecía 
simpático, hacía su esfuerzo como por ir al traductor y buscar 
cosas en español porque a veces no me entendía, entonces un 
día dijimos veámonos por Skype, yo lo vi y a mí me encanto, 
pero entonces yo me acuerdo que yo le decía vámonos a tomar 
un café y él decía yo tengo café en mi casa, vamos a ver una 
película y él yo tengo películas en mi casa, vamos a comer y él 
yo tengo comida en mi casa; yo pensaba ¡este man no quiere 
salir, si yo me metí a esto para que alguien me saque!!. Pues 
claro él todavía estaba en sus ataques de pánico y no quería ver 
gente, igual hoy en día que ya no tiene ataques de pánico él no 
es una persona de ir a lugares llenos. (Carla, Entrevista) 
Ninguno de los dos tuvo su segunda cita, ella usó la aplicación por tedio, él 
por estar en medio de una crisis que le impedía salir al mundo exterior, él nunca inició 
ninguna conversación, a ella no le atrajo inicialmente tanto la foto de él como la de su 
perro, ella no hablaba inglés fluidamente pero tenía la atención puesta en encontrar 
un “good boy, good… feelings” y se encontraron a través de las redes virtuales. Como 
se observa, son varios los aspectos que entran en escena, como en este caso, cuando 
dos personas que dicen no estar interesadas en las aplicaciones para conseguir 
compañía acceden a hacerlo y encuentran no solo compañía sino esposo/a. Los sitios 
virtuales de búsqueda de pareja permiten una “racionalização das escolhas” donde la 
personas tienen la oportunidad de precisar que es lo buscan y hacer elecciones 
partiendo de las categorías que los mismos sitios proponen pero adicionalmente 
entran en escena otros elementos de contenido en redes y configuraciones de perfiles 
y publicaciones que brindan informaciones diferentes a las suministradas en una cita 
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a ciegas. En ese sentido los lazos creados antes del primer encuentro presencial 
permiten la construcción de “certa intimidade” (Beleli, 2012). 
Intimidad inicial que le permitió a Carla dar el paso de ir a conocer a 
Leonardo en su casa, a pesar de lo extraño que le parecía que él no quisiera salir y 
del riesgo de ir a la casa de un hombre que solo conocía por las redes Carla se 
arriesgó y superó su temor de que “fuera un asesino en serie”, tuvieron su primer 
encuentro en casa de él y siguieron frecuentándose al punto de que ella comenzó a 
pasar más tiempo en su casa que en la suya, a los 15 días Leonardo la invitó a 
quedarse permanentemente por el tiempo que le restaba de su estadía en Canadá. 
Inicialmente ella lo rechazó pero posteriormente aceptó pensando en aprovechar el 
tiempo con él antes de su regreso a Colombia “si no lo veo ahora ¿entonces cuando?”. 
Ella relata como a pesar del corto tiempo se sentía enamorada, describiendo su estado 
como una sensación intensa, de una alegría medio anestesiada, donde predomina el 
deseo de estar todo el tiempo con la otra persona y pasó a un segundo plano su interés 
por conocer la ciudad o salir.  
muy tonto porque acababa de empezar pero yo andaba en la 
¡que traga5! feliz y yo creo que el hombre también feliz y los dos 
felices en este idilio, a mí ya no me importó nada más, yo ya no 
quería ni conocer la ciudad, ni que me sacaran al café, yo estaba 
feliz de estar los dos encerrados en la casa, yo estaba en mi 
idilio: afuera nieva y tú y yo aquí. (Carla, Entrevista) 
Finalmente se fue a vivir con Leonardo pero bajo el acuerdo propuesto por 
ella misma de que le pagaría el valor correspondiente al alquiler como una manera de 
explicitar que no “dormía” con él a cambio de hospedaje. Con el pago del arriendo 
Carla procuró generar un marco de equilibrio en la relación, en un escenario donde 
para ella era apresurado pensarse en una relación de convivencia porque aún se 
encontraban en proceso de establecer  el tipo de compromiso que querían ya que 
estaban empezando a conocerse y rápidamente comenzaron a convivir.  
Aquí se muestra como el dinero es parte crucial de la configuración y 
delimitación de las relaciones amorosas, pero también la complejidad en la que se ven 
involucrados los actores para establecer esas limitaciones “no quería que pensara que 
																																																						
5 En el contexto de las relaciones sentimentales en Colombia “traga” es una expresión informal que 
denota una atracción e interés fuerte hacia otra persona la cual puede o no ser correspondida. Sí es 
una atracción “controlada” es solo una “traga” pero si existe un nivel de intensidad mayor que no es 
correspondido se denomina “traga maluca”. Traga maluca también fue el nombre de una telenovela 




yo dormía con él porque me dio casa”. En la vida cotidiana las personas se esfuerzan 
por encontrar el vínculo indicado entre las transacciones económicas y los lazos de 
su vida privada, en enviar el mensaje correcto con el intercambio indicado, ya que 
conocen lo delicado que sería causar un malentendido en estas intersecciones 
(Zelizer, 2013,p.97). 
Esta misma ambivalencia sintió ella cuando Leonardo le propuso 
matrimonio debido a que hacía parte del repertorio romántico de sus anteriores 
relaciones amorosas con otros hombres hablar e imaginar que podrían casarse, pero 
a modo de fantasía nunca dentro de una propuesta real; desde ese lugar de referencia 
vinculado con el juego de la seducción del momento ella no consideró que la propuesta 
de Leonardo fuera en serio y nunca volvió a pensar más en el asunto, siguió 
disfrutando de la intensidad de la relación hasta que un día él le mencionó que tenían 
una cita con el abogado para avanzar en los tramites del matrimonio, es así como ella 
dice descubrir que los planes de Leonardo eran  serios.  
Yo tuve millones de novios que siempre me dijeron casémonos, 
tú y yo deberíamos casarnos, ¡¡¡muchos!!! Tuve uno que le 
gustaba ir a hacer mercado y que después dejáramos el carrito 
por ahí solamente para imaginar cómo hacer mercado juntos, 
después de eso cuando este hombre dice que deberíamos 
casarnos yo le dije sí, eso yo a todos les he dicho que si y 
generalmente ninguno se ha casado conmigo ni yo con ellos. 
Igual con este hombre cuando dijo oye deberíamos casarnos y 
yo dije si, ahí quedo la cosa. Y un día el hombre dijo que 
teníamos cita con el abogado y yo le dije ¿cuál abogado? ¡¡Si yo 
he pagado el arriendo!! (risas) con el abogado de migraciones 
porque quiero saber todo lo que tenemos que hacer para 
casarnos y yo wuauu no era chiste, este hombre va en serio con 
lo de casarnos. (Carla, Entrevista) 
Luego de la cita con el abogado comenzaron a darse cuenta de lo que 
implicaba pretender vivir juntos teniendo diferente nacionalidad siendo él del “norte” y 
ella del “sur global”, nunca imaginaron que tuvieran que separarse por varios meses 
o que no pudieran convivir mientras se solicitaba la nueva visa de Carla después de 
oficializar su unión ante el gobierno canadiense. En otras palabras, cuando su visa de 
estudiante se terminara ella no podría permanecer en el país así estuviera casada con 
Leonardo, debía regresar a Colombia y esperar el resultado de la solicitud de su visa 
permanente en su país de origen. Teniendo esa claridad y aceptando casarse con 
Leonardo, Carla le pide que se casen en Colombia, el asunto del matrimonio no era 
importante para ninguno de los dos de no ser por la visa, pero Carla sabía que a su 
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familia le iba a tranquilizar y alegrar la formalización jurídica y social de su unión a 
través de una boda, entonces ella le pide a Leonardo que realicen el matrimonio en 
Bogotá.  
Yo lo senté y le dije, bueno de verdad sí usted se quiere casar 
conmigo tiene que ir a Colombia porque da la misma casarse 
aquí y allá (…) obviamente nos casamos por lo civil, a nosotros 
no nos importaba nada lo de la iglesia, ni nada de eso, era más 
la necesidad que teníamos los dos de tener un papel y el papel 
fue lo que permitió la alegría que le dio a mi mamá y a mis tías y 
a mi abuela el planear una boda… creo que mis tías lo 
disfrutaron muchísimo incluso sin conocer al novio (risas). 
(Carla, Entrevista) 
Ahora bien, a partir de todos los tramites del matrimonio para obtener la 
visa, ella reflexiona sobre la visión que tiene del mismo, comenta que nunca pensó en 
casarse pero ahora cree que la legalización de su unión es un lugar de seguridad por 
el hecho de ser ella migrante.  
Yo por mis ideas nunca pensé en casarme siempre pensé que 
iba a ser en unión libre, pero si tú te pones a pensar es muy 
distinto si te vas a vivir en unión libre y los dos están en su país, 
pienso que de alguna manera cuando es migrando, este vínculo 
del matrimonio con todo y las críticas que puedo pensar que es 
estúpido, que es falso, que eso no determina el amor pues está 
dando más seguridad. (Carla, Entrevista) 
Otra condición que le puso Carla a Leonardo para casarse con él fue que 
volviera trabajar, él había suspendido su trabajo por cuestiones de salud emocional, 
pero una vez Carla conversó sobre el tema con él en efecto Leonardo comenzó a 
trabajar y juntos generaron los ingresos necesarios para cubrir los gastos de la 
abogada y pasajes para frecuentarse durante el tiempo de espera de la consecución 
de la visa.  
Antes de que nos casemos yo le dije, usted es bello, hermoso, 
dulce, cariñoso, tendrá todas las cosas bellas del mundo pero 
usted no trabaja, yo no me voy a casar con alguien que no 
trabaje y él me dice: yo no dejé de trabajar porque no tenga 
trabajo, yo dejé de trabajar porque quise dejar de trabajar, usted 
quiere que yo trabajé yo empiezo a trabajar – yo sin conocer un 
poco más el contexto de este país –. El caso fue que comenzó a 
trabajar, esa fue mi condición y él empezó trabajar. (Carla, 
Entrevista) 
A Carla no le interesaba vivir en un país del “norte global” como el común 
denominador de las personas imagina, ella migró con la “ilusión” hacer una vida en 
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pareja y este sueño la impulsó a dejar su vida en Colombia para empezar de nuevo. 
Volver a armar la vida tiene muchas implicaciones, que la ilusión del “amor” no siempre 
permite considerar inmediatamente.  
Yo siento que cuando yo migré a Canadá, yo migré más en la 
ilusión de estar con mi esposo, de construir con Leonardo, en la 
ilusión de la relación de pareja, eso me movió y me nubló y no vi 
nada de lo otro, porque si hubiera visto todo lo otro 
probablemente no lo hubiera hecho. La relación tiene que ser 
muy reconfortante, muy estable, muy bella para que todo esto 
valga la pena y afortunadamente lo es llevamos 5 años juntos. 
(Carla, Entrevista) 
¿Qué es “lo otro” que ella no vio que tal vez hubiera frenado su decisión? 
A lo largo de su relato ella habla de autonomía económica, desarrollo profesional, 
redes afectivas consolidadas y el sentir por primera vez una diferencia desafiante por 
su color de piel o nacionalidad.  
No había manera de no sentirse dependiente, eso está ahí y no 
hay nada que hacer, el primer año fue el peor, es el año en el 
que uno no ve luz, llego aquí y no me valen lo que tengo, ¿qué 
quiero hacer en este país? no tengo ni idea. El primer año me 
tocó quedarme en la casa porque no tenía nada que hacer, para 
el único trabajo que clasifico sin joder es para McDonald´s, aquí 
hasta para limpiar baños hay que tener una licencia de cómo 
limpiar baños. Ni siquiera podía trabajar como nana, porque para 
que te contraten como nana necesitas tener la licencia de 
conducir, pero tú ya sabes todo lo que uno tiene que hacer para 
sacar la licencia en este país. (Carla, Entrevista) 
Fue un año en que me tocó lidiar conmigo misma, con mis 
fantasmas, con mis demonios, pensar que lo más importante y 
lo más bello que tengo es mi matrimonio, luchar por no caer en 
la depresión profunda y estar en mi matrimonio, leer, leer, leer y 
salvaguardarme en la lectura, ver todos los documentales del 
mundo, tratar de mantenerme viva, fue un año difícil muy difícil… 
El segundo año fue mejor porque ya entre a estudiar y cuando 
ya entro a estudiar ya tengo una rutina, ya salgo de la casa, 
siento que tengo un lugar. Porque es que esa vaina de: 
desayunar y quedo libre ¡¡es tenaz!!, entonces el segundo año 
ya empiezo a estudiar, empiezo a encontrarle sentido a la cosa, 
ya comienzo a encontrar las cosas que me gustan. El segundo 
y el tercer año son más fáciles porque estoy estudiando y eso ya 
me mantiene ocupada. (Carla, Entrevista) 
La experiencia migratoria, ser mujer migrante del “sur global”, ser 
colombiana e intentar gestionar la vida en Canadá incluso casada con un canadiense, 
donde sus estudios y experiencia profesional no son reconocidos, le implicó a Carla 
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ponerse en una disyuntiva que varias de mis interlocutoras creían superada: elegir 
entre una pareja y su carrera profesional.  
Si fuera más importante mi desarrollo profesional que mi relación 
de pareja probablemente lo hubiera dejado. Yo en Colombia tuve 
mucho éxito profesional y pude haber tenido más pero eso no 
me llenaba, eso no me hacía feliz, en cambio mi relación con 
Leonardo me hace enormemente feliz, pero tuve que sacrificar 
otras cosas y empezar otra vez de cero. (Carla, Entrevista) 
Entender el “amor” como esa motivación de compartir la vida con otra 
persona que hace que mujeres con gran parte de la vida resuelta en Colombia crucen 
las fronteras y decidan instalarse en otro país, empezar de cero. “Amor” expresado en 
el apoyo de su pareja extranjera tanto emocional como económicamente.  
En mis momentos difíciles como de extrañar el país, de estar 
triste, siempre un esposo súper presente de estar conmigo, de 
distraerme, de respetar incluso esos sentimientos. (Carla, 
Entrevista) 
Obviamente toda la parte económica, saber que finalmente 
aunque yo estuviera en este país y no tuviera mi vida profesional 
asegurada no me iba a faltar ni techo, ni comida, ni nada, porque 
ahí estaba mi marido para proveerlo, pues pienso que eso 
también hace que uno aguante, yo me pregunto ¿Cómo sería mi 
vida aquí con un hombre que no pueda proporcionar? Es 
diferente en tu país que puedes estar con alguien que no trabaje, 
pero en un contexto de migración es más difícil cuando tú eres 
la que migra. Nunca ha habido en exceso, pero ahí está todo lo 
que necesitamos para vivir, pienso que eso también fue una 
seguridad. (Carla, Entrevista) 
Carla culminó sus estudios de licenciatura en abril del 2017, en mayo ya 
tenía trabajo en su área, volvió a recuperar su independencia económica y volvió a 
ejercer su profesión y en uno o dos años planea abrir su propio jardín infantil; en 
síntesis siente que la vida en Canadá es cada vez “menos mala” para ella. 
Me gradué en abril y ya tenía trabajo en mayo, no me gustó ese 
trabajo y me di el gusto de cambiarlo. Esas son las ventajas de 
aquí, si no me gusta el trabajo pues lo cambio, pero también son 
las ventajas de haber hecho bien las cosas bien mientras 
estudié. Estoy contenta, obviamente fue una maravilla volver a 
tener mis cheques cada mes, saber que es tu plata, por ejemplo 
el solo hecho de ir a hacer mercado es distinto cuando uno sabe 
que es su plata. (Carla, Entrevista) 
Al final ¿qué fue lo que encontró Carla que no encontró en los hombres 
colombianos que la hizo realizar semejante travesía geográfica y vital?  
37	
	
… más una cantidad de cosas que nunca encontré en un hombre 
latino, este un hombre tímido, callado, casero, este es un hombre 
que nunca mira a otra vieja y si mira no me deja saber que miró, 
yo lo he soltado un poquito, la idea de fidelidad es distinta, no es 
de ese macho latino, conquistador, hablador, yo en eso me 
siento muy confiada, yo sé que mi marido no es coqueto, no 
anda mirando viejas, él es en su casa, súper respetuoso en 
muchas cosas. Muy independiente, el tiempo individual es muy 
importante para los dos, los dos pasamos mucho tiempo en la 
casa pero la posibilidad de pasar solos es importante para los 
dos. De alguna manera yo siento que las relaciones de pareja 
con hombres colombianos a mí siempre me hicieron volcarme 
todo el tiempo en la relación y en nosotros dos juntos, juntos, 
juntos, mientras que en mi relación con Leonardo siempre ha 
sido el desafío de seguir siendo yo y seguir construyéndome a 
mí porque él sigue siendo él y se sigue construyéndose a él y él 
no me absorbe yo no lo absorbo, en eso siento que es súper 
distinto a salir con un latino, es la intensidad que yo tenía con los 
hombres colombianos, yo como latina a veces me enredo con 
esas cosas. Es un hombre muy distinto, más callado, más serio, 
obviamente los latinos son más románticos, lo extraño pero no, 
porque yo te digo que yo tuve tantos que me escribieron 
canciones, poemas y me bajaron el cielo, la luna y las estrellas 
y después salieron con un chorro de babas, prefiero a mi marido 
seco y frio y lo que es lo que es, él sin embargo me deja a mi 
espicharlo montones y él sabe que yo soy cálida. (Carla, 
Entrevista) 
Finalmente, Carla no abrió su propio jardín infantil en Canadá, en el 2018 
decidieron irse a vivir a Colombia, en esta oportunidad es Leonardo el que se está 
adaptando a la ciudad, a la cultura y al idioma.  
 
Inti “Visa de fiancee o de prometida”.  
Inti nació en Bogotá, estudió psicología en una universidad privada en 
Colombia, también se formó como terapeuta corporal y profesora de yoga. En unas 
vacaciones en Puerto Rico se conoce con Antonio, luego de varios meses de 
relacionamiento decide migrar, se casa con 27 años en el 2017 y al obtener sus 
documentos se instala junto a Antonio en Puerto Rico, en el año 201X tienen un hijo 
juntos.  
El caso de Inti es particular, ella migró hacia Puerto Rico un territorio no 
incorporado de los Estados Unidos, en el cual las personas nacidas en Puerto Rico 
tienen ciudadanía americana y legalmente cuando se produce un matrimonio con una 
persona de Puerto Rico se constituye una unión legal con un ciudadano de este país. 
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Adicionalmente su esposo es músico de la banda oficial de la armada de Puerto Rico, 
lo que implicó para Inti entrar en un mundo absolutamente nuevo para ella desde el 
momento en que decidió casarse con Antonio. 
La última vez que vi a Inti en noviembre del 2016 estaba cerrando su vida 
en Colombia, nos encontramos en su acogedor apartamento al norte de Bogotá, era 
una noche fría así que ella preparó una deliciosa jarra de té para conversar con calma 
sobre su historia de “amor”, un relato con tintes de pasión, locura y romance. 
Inti se conoció con Antonio en Puerto Rico, ella fue con su hermana a pasar 
unas vacaciones en busca de playas bellas y buena salsa. En ese momento estaba 
en crisis con su pareja de Colombia y había decidido realizar este viaje para pensar 
en la distancia sobre la continuidad de esa relación. Ellas iban invitadas por su tío 
quien escogió para ellas un hotel resort de lujo a las afueras de la ciudad. Hotel que 
Inti describe como aburrido, lleno de gringos, lejano a la experiencia que ella y su 
hermana querían vivir en Puerto Rico. A pesar de las advertencias de las personas 
del hotel sobre el peligro de que dos mujeres jóvenes extranjeras fueran a las ciudad 
a bailar, una noche Inti y su hermana se arriesgaron, con un poco de temor tomaron 
un taxi y le indicaron que las llevara a la zona de las discotecas, estando allí 
escogieron un lugar donde había música en vivo y allí vio por primera vez a Antonio, 
quien fue invitado a tocar varias veces en la noche por la banda del bar, ella comenta 
que “bailó con él como bailó con medio bar durante la noche”. Cuando se acabó la 
fiesta Antonio y un amigo se ofrecieron a llevarlas al hotel, durante el recorrido ella 
sintió por primera vez una intensa atracción por él:  
Yo lo volteé a mirar y sentí como un halón desde el plexo y fue 
así como si fuera un imán como que me atraía tanto que yo le 
hablaba muy cerquita y me di cuenta de que podía darle un beso 
o algo así, no lo volví a mirar durante todo el recorrido por temor 
a que pasara algo. (Inti, Entrevista) 
Esa noche intercambiaron datos para contactarse en el Facebook y a la 
siguiente noche Antonio las recogió para volver a salir, se vieron todos los días, 
Antonio las llevó a conocer la ciudad, de compras y demás, el ultimo día las recogió 
en el hotel y las llevo al aeropuerto. 
…ese día que nos despedimos en el aeropuerto, nos cogimos 
las manos, él me dijo que me cogió mucho cariño en esos días, 
que fue muy bonito conocerme, que yo era un ser muy especial 
y yo le dije que yo tenía que regresar que había un montón de 
cosas que quería conocer y yo ya como le quería dar un besito 
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y me di cuenta que no me quería ir por él y me decía a mí misma 
¿qué es esto? y entonces nos dimos un besito en la mejilla 
medio esquinado y ya nos despedimos. (Inti, Entrevista) 
En su relato ella contrasta la intensidad de la atracción por Antonio en el 
cuerpo, en comparación con su anterior compañero, cada vez que describe esa 
sensación se toca el estómago, señalando como salía desde allí su gusto por él, lo 
describe como un gusto inmediato y contundente que ella no había sentido antes y 
ubica el gusto por su anterior compañero como algo menos impactante, que se fue 
creando con el tiempo producto de la relación y más por insistencia de ella “yo creo 
que fue más un reto mío porque el man era como medio importaculista6”. Finalmente 
manifiesta que el encuentro con Antonio le permitió ver que la relación amorosa que 
tenía en Colombia “era más costumbre que amor”, así que al llegar de su viaje Inti 
decide ponerle fin a esa relación. Paralelamente no perdió comunicación con Antonio, 
la noche misma que llegó de su viaje a Bogotá le escribió poniéndolo al tanto de su 
conflicto sentimental. 
Empezamos a hablar por WhatsApp y fue una confesión, yo le 
dije: tú me moviste el piso, me moviste todo. Cuando él me 
responde, que se siente así súper emocionado. Claro antes de 
ésta conversación nosotros tenemos otras donde él es 
sumamente especial conmigo como dándome pistas. Antes de 
que siguiera todo, yo le dije hay algo que tengo que decirte: yo 
tengo novio. (Inti, Entrevista) 
Siguieron conversando con regularidad y adicional al WhatsApp se 
apoyaron en el FaceTime herramienta que les permitió hablar y tener video 
conferencias por el celular con regularidad. Inti destaca esta herramienta como un 
descubrimiento importante para facilitar la comunicación y promover la creación de 
intimidad en la distancia. A los pocos días de permanente contacto, Antonio le dice 
que si acepta como regalo de cumpleaños un pasaje de avión hacia Puerto Rico para 
que pasen 19 días juntos, a lo que Inti responde emocionada que necesita organizar 
unas cosas en su trabajo para poder viajar y que por supuesto acepta debido que el 
sentimiento es muy fuerte a pesar de poco tiempo, lo que es leído por ella como una 
señal de ser un “encuentro que se merecen y una oportunidad que se deben dar”.  
 Hablamos todo el tiempo y encontramos la maravillosa 
herramienta del FaceTime, todo el tiempo estamos hablando, 
nuestra relación se desarrolla todo tiempo por videollamada y 
																																																						




todos los días me despertaba y bueno me animaba a comenzar 
el día. El sábado hablando con Antonio me dice que si yo acepto 
como regalo de cumpleaños, él me da el pasaje para vernos en 
Puerto Rico por 19 días y mientras tanto todo el tiempo estamos 
hablando por videollamada, muy conectados con la cotidianidad 
contando los días para vernos. (Inti, Entrevista) 
El punto máximo de romance se desata en ese viaje que realiza Inti a 
Puerto Rico, al llegar él la recibe en el aeropuerto con rosas y beso en la mano y la 
frente, luego él la instala en la habitación de huéspedes de su casa esa misma noche 
en términos muy formales Antonio le pide permiso para besarla y días después le pide 
que sean novios obsequiándole un anillo con serenata de fondo.  
 Yo quería que me dijera que fuéramos novios oficialmente, 
porque él me lo dijo por FaceTime y yo le dije que eso se pedía 
personalmente y el lunes cuando yo estaba allá en mi habitación 
alterna donde yo tenía mi desorden y chateaba tranquilamente 
con todo el mundo, pero no dormía (risas). Él llega y me dice mi 
amor me das un segundo y se sienta y entra con una cajita roja 
y empieza a sonar una serenata en la ventana y ¡yo me muero!, 
entonces le dio risa y empezó también como a cantarme y él 
abrió su cajita roja y era como un anillo con una cadenita y me 
dijo que si quería ser su novia, que él sentía muy seguro, que si 
yo me sentía bien con él y yo ¡¡¡qué lindo!!!” Así fue como 
empezamos nuestro noviazgo, dos días después de haber 
llegado a Puerto Rico.” (Inti, Entrevista) 
Por otro lado, la familia de Inti estaba preocupada, les inquietaba la 
seguridad de ella, incluso llegaron a pensar que podía tratarse de una sofisticada red 
de trata de blancas, tomaron varias medidas de precaución para protegerla, 
obteniendo mayor información sobre Antonio y acompañando de cerca, hasta donde 
ella lo permitía, los por menores del relacionamiento.  
Mi mamá creía que yo estaba en un tema de trata de blancas, 
ella le pidió su pasaporte, su identificación, ella hablo con él, yo 
realmente creo que mi mamá lo mandó a investigar a ver si era 
quien realmente decía que era, mi mamá estaba muy 
angustiada. (Inti, Entrevista) 
Lo que más les costó aceptar a la familia de Inti fue su decisión de migrar, 
incluso intentaron ejercer presión económica sobre ella para evitar que se casara. 
Nosotras tenemos una casa que está en arriendo y con ese 
arriendo se están pagando estos apartamentos, pero mi familia 
de una manera estratégica y manipuladora me dijo que si me 
casaba este apartamento se arrendaba y yo no iba a ver un 




Sin embargo, con el fluir de la relación, las comunicaciones virtuales que 
también se comenzaron a entablar entre las dos familias y los viajes que Antonio 
realizó a Bogotá permitieron que la familia de Inti se tranquilizara y comprendieran las 
dinámicas de una relación amorosa trasnacional.  
De abril a diciembre del 2016 que fue el tiempo que se desarrolló la relación 
entre Puerto Rico y Colombia antes del matrimonio, los viajes comenzaron a ser 
frecuentes, por lo menos uno al mes, Inti viajó más veces que Antonio por la flexibilidad 
de su trabajo, él vino a Colombia en dos oportunidades; en los intervalos su mejor 
“aliado” fue FaceTime Desde el primer viaje Inti y Antonio conversaron sobre la 
posibilidad de buscar alternativas para no estar separados, la opción de la migración 
de uno de los dos era la más viable, poniéndose sobre la mesa la dificultad de él para 
trasladarse teniendo una carrera en apogeo como músico de la armada oficial de 
Puerto Rico, en contraste con la trayectoria laboral de Inti como consultora y terapeuta 
en Colombia, decidiendo que era ella la que se iría a vivir a Puerto Rico. 
hablamos de la posibilidad que había de que algunos de los dos 
migrara y fue claro que la que tenía que migrar era yo porque él 
tiene su trabajo estable con miles de ventajas, a él no le dan 
traslado, él trabaja dentro de la banda de la armada como 
músico, él no es de estos militares que los están moviendo por 
el mundo, su entrenamiento es claramente musical es su 
carrera, casi nunca se mueve de Puerto Rico. (Inti, Entrevista) 
Lo primero que pensaron fue la opción de que Inti se fuera a estudiar, pero 
no era un interés real de ella en ese momento, además Inti comenzó a averiguar las 
implicaciones y se percató que con visa de estudiante no podría trabajar y tendría que 
pagarse los estudios en dólares.  
Tiempo después, en uno de los viajes de Antonio a Colombia en una 
reunión con la familia de Inti él le propone matrimonio y ella acepta. Uno de los temas 
centrales de esos meses previos a la migración fueron los asuntos económicos debido 
a que Inti y Antonio provienen de orígenes socioeconómicos diferentes que se ven 
reflejados en sus estilos de vida, generando en Antonio el temor frente a lo que 
implicaba una vida al estilo de Inti. 
En algún momento tuvimos con un poco de tensión con relación 
a que tenemos modos de vida completamente diferentes. Él 
ahora tiene una estabilidad económica muy buena, que le ha 
dado tu trabajo y su carrera pero viene de una familia que trabajó 
en el campo, una familia humilde, y digamos que yo vengo de 
una familia que me tiene acostumbrada a otras cosas, yo no veo 
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que voy a cambiar de vida o por decirlo así de estrato7 
económico pero si tengo que adaptarme, por ejemplo cuando yo 
salgo a un restaurante mi decisión no está entre el dinero y lo 
que está en el menú y me ha pasado un montón con él que se 
daba cuenta de ese tipo de cosas. Entonces él me decía que le 
angustiaba que él no me podía dar esa vida, entonces yo le dije 
que yo no le estaba pidiendo que me diera vida ninguna, sino 
vamos a darnos la oportunidad de construir algo los dos. (Inti, 
Entrevista) 
Inti tiene claro que Antonio puede ofrecer las condiciones materiales que 
ellos necesitan para vivir y para ella es importante sentir esa base y seguridad, a ella 
le preocupa más el asunto de su autonomía económica en Puerto Rico, aspecto que 
al comienzo de la relación no le dio mucha importancia pero con los meses fue 
tornándose relevante y la llevaron a actuar en dos sentidos; el primer lugar a organizar 
sus bienes y ahorros adquiridos para generarse una pequeña renta propia en Puerto 
Rico y en segundo lugar a llegar a acuerdos explícitos con Antonio sobre los asuntos 
económicos.  
En este momento estoy en crisis porque cuando empezamos a 
hablar yo sentía que todo iba a ser maravilloso y no me detuve 
a pensar mucho en esto… tengo que reconocer que ha sido 
difícil el tránsito, es difícil saber que voy a llegar allá a un tema 
de depender aunque yo ya pensé como generar un ingreso para 
mí: Yo estoy pensando en arrendar este apartamento amoblado 
así como está, porque tampoco lo quiero desbaratar, quiero 
tener un espacio donde llegar, además porque uno no puede 
poner todas las manzanas en una sola canasta, es también irme 
pero saber que acá tengo donde llegar por si paso algo o quiero 
pasar un tiempo sola o quiero visitar a mi familia, es importante 
tener un lugar donde llegar. El carro lo voy a vender y me compro 
mi carro allá, porque uno sin carro ahí sí que no tiene 
independencia y esa es la estrategia que pensé mientras me 
organizo, igual yo le hice la claridad a él: mira si yo logro tener 
algún tipo de entrada va a ser para no estar pidiéndote a ti para 
comprarme unos cucos8 o para ir a hacerme las uñas. (Inti, 
Entrevista) 
Además de hacerlo explícito, que ella no iba a generar ingresos mientras 
se ubicaba laboralmente, y conversar con su novio sobre lo que la migración de ella 
																																																						
7	En Colombia se maneja la estratificación socioeconómica a través de una clasificación en estratos de 
los inmuebles residenciales que deben recibir servicios públicos. Se realiza principalmente para cobrar 
de manera diferencial por estratos los servicios públicos domiciliarios permitiendo asignar subsidios y 
cobrar contribuciones en esta área (dane.gov.co). La estratificación puede caracterizar la clase social.  
	
8 Ropa interior femenina 
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generaba en los dos, también comenzó a reflexionar sobre la mejor manera de asumir 
estas transformaciones con honestidad pero sin posturas sacrificiales por parte de ella 
y de sobrecarga para él.  
Esto hay que hablarlo, el tema de los gastos de la casa, de las 
responsabilidades económicas: yo no voy a poder aportar y 
quiero saber si tú estás dispuesto a asumirlo, yo voy a intentar 
de solventar cosas básicas mías, pero yo soy muy insistente con 
eso y es que si yo tengo 6 pesos yo no tengo que aportar 3 pesos 
a la casa porque yo no voy a estar en Puerto Rico en las mismas 
condiciones económicas tuyas. Y se lo dije así explícitamente: y 
siento que esto no es un tema de que tú estés poniendo todo, 
aquí hay cosas compartidas empezando por cosas que no se 
ven Antonio, porque yo voy a estar en la casa en algún momento, 
pero entonces que yo esté en la casa eso implica trabajo, eso 
implica tiempo, eso implica una dedicación. Por eso también le 
dije que yo necesito entrar a hacer yoga, hacer miles de cosas 
porque yo no me puedo quedar solo en la casa, yo necesito 
movimiento. Nosotros dos estamos en un intercambio muy 
inequitativo y yo tampoco quiero verlo como un sacrifico, es una 
decisión con amor que estoy tomando y bueno él también está 
tomando sus decisiones aportando desde otro lugar. (Inti, 
Entrevista) 
En el camino en que se propiciaban estas conversaciones y se consolidaba 
la relación entre viajes y FaceTime ella fue reflexionando y hablando con Antonio 
sobre su postura de asumir todo este proceso como un intercambio con esfuerzos 
diferenciales, donde ella brindaba todo lo que le implicaba ese movimiento migratorio 
y él generaba las condiciones materiales para que ellos comenzaran una vida juntos 
en su país.  
 Inicialmente, lo primero que yo vi en mí imaginario, en mí mundo 
fue pensar que iba a ser una mantenida y él me está dando todo, 
pero después vi que esto era un intercambio mutuo, porque yo 
estoy disponiéndome para venirme y tomar la decisión de dejar 
un montón de cosas atrás, porque hicimos la negociación de 
quien de los dos se mueve y al que se mueve le implica un 
montón de trabajo mover su centro y ese es mi aporte a la 
relación y su aporte a la relación es el dinero, porque también 
tiene que estar presente y tiene que ser un hecho y hace parte 
de la vida real. (Inti, Entrevista) 
Paralelo a estas negociaciones afectivas, de carrera profesional y dinero, 
Antonio e Inti realizaban las gestiones necesarias para sacar adelante el matrimonio 
que se celebraría en Puerto Rico en el mes de Diciembre, eligieron Puerto Rico por la 
belleza del lugar y por una decisión práctica de facilitar todo el trámite migratorio de 
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ella, contaron con la asesoría y la vigilancia de los abogados de la armada, que 
revisaron cuidadosamente sus papeles -y su vida- para darle la aprobación y el 
respaldo para solicitar la visa que denominan visa de fiancee de prometida.  
Inti se casó en diciembre del 2017 y desde entonces vive en Puerto Rico, 
actualmente se desempeña de manera independiente como profesora de Yoga y 
terapeuta corporal. 
 
1.2 Mujeres que cruzaron las fronteras por estudio y se convirtieron en 
migrantes por “amor” 
 
 Ilustración Isabel Herrera 
	
Las experiencias de Ángela, Lina y Artemisa, las tres radicadas en Francia, 
se escogieron para mostrar desde tres lugares diferentes la forma en que los 
“intercambios materiales y simbólicos en los escenarios de movilidad transnacional” 
(Piscitelli, 2008, 2011, 2011a) facilitaron o promovieron su permanencia en Francia 
después de finalizar sus estudios.  
Lo que se pretende visibilizar con las historias de “amor” de estas mujeres 
con hombres franceses es la heterogeneidad, la especificidad y complejidad con que 
se van tejiendo estas relaciones donde adicional a los afectos son centrales los 
intercambios que se producen según el interés que tenga en el uno por el otro, las 
condiciones de posibilidad que cada persona tiene para dar y recibir, al igual que las 
necesidades y las situaciones particulares que van enmarcando cada intercambio en 
la vida cotidiana.  
En otras palabras, las personas incluyen dentro de lo que constituye una 
relación amorosa los recursos sociales, materiales y simbólicos con los que cuenta, lo 
que Piscitelli (2011) llama de “ayuda” y Zelizer (2013) de “vidas conectadas”. “Ayuda” 
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en el contexto migratorio “remete à obtenção de diversos recursos necessários para 
a inserção nesses contextos e para facilitar as interações com as redes de parentesco” 
(Piscitelli,2011: p 567) tanto en destino como en origen. Por su parte “vidas 
conectadas” se refiere a la manera en que las actividades económicas se mezclan 
con los asuntos de intimidad que se expresa en la forma como las personas “utilizan 
las actividades económicas incluso el dinero para crear, diferenciar, sustentar y 
renegociar vínculos importantes, en especial lazos de intimidad con otras personas” 
(Zelizer, 2013: p 97). 
Con base en los planteamientos de estas autoras, es posible establecer 
que dentro de las relaciones conyugales o amorosas/sexuales las transacciones 
económicas ocupan un lugar central. Aún es fuerte el legado de las esferas separadas 
donde el dinero o asuntos materiales contamina el “amor” y lo transforman en un 
“amor” interesado, ese es un legado del amor romántico que sigue generando 
contradicciones en las narrativas y prácticas de las interlocutoras, sin embargo 
también se observa como los arreglos entre las parejas no se sustentaron ni en la 
negación de la contradicción, ni en la simple mercantilización de la vida, es en ese 
punto unas veces más allá, otra más acá que en ocasiones generó fricciones y 
malestares pero que al hacerlo explicitó, facilitó y promovió la continuidad de la 
relación, la consolidación del proyecto migratorio y la posterior convivencia, siendo 
generalmente un aspecto neurálgico en las experiencias amorosas de estas mujeres.  
Ángela, Lina y Artemisa, viajaron a Francia con visa de estudiantes, las tres 
tenían una vida en Colombia en donde se desempeñaban profesionalmente, ninguna 
tenía una premura económica que las obligara a viajar, contaban con un capital 
económico pequeño para realizar su proyecto de cruzar las fronteras hacia Europa 
producto de su trabajo, recursos familiares y/o apoyo de sus enamorados de ese 
momento. Tienen en común el espíritu de aventura, el deseo de conocer otras 
culturas, otros mundos y la oportunidad de reinventarse en un espacio geográfico 
nuevo y lejano. Ángela viajó a probar suerte y con la intención clara de quedarse, Lina 
con el compromiso de regresar a adquirir créditos por estudio en Colombia y Artemisa 
siempre contó con el apoyo de su familia para continuar su vida en Colombia pero su 
motivación por “aprovechar la vida” (Togni, 2014) un poco más en Europa era mayor. 
 
Ángela “…entre el miedo, el romance, la ayuda y la convivencia…”.  
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Ángela, nació en Bogotá, es abogada con especialización en derecho 
penal, con varios años de experiencia laboral en Colombia, viajó a Francia con 27 
años en el 2016 con visa de estudiante, pero con el propósito de quedarse, conoce a 
Lubin de origen francés con quien entabla una relación sentimental hasta la 
actualidad.  
Ángela es de estatura baja, piel clara, ojos oscuros, cabello largo liso negro, 
cuando la conocí había llegado hace un par de meses a Francia. Salió de Colombia 
“despechada9” huyendo de una boda que nunca se efectuó. Al llegar a Francia tenía 
garantizado el primer semestre de estudio y vivienda en una residencia universitaria, 
se vino con los ahorros que consiguió reunir mientras planeó el viaje producto de su 
trabajo profesional y dinero de apoyo familiar. En el curso de idiomas conoció a 
personas de diferentes nacionalidades y continentes pero se relacionó especialmente 
con latinos/as, allí se hizo amiga de una mujer venezolana que había llegado a Francia 
a través de “un novio que planeó desde Venezuela”. 
Como Ángela viajó con el proyecto de instalarse en Francia a través de las 
redes latinas comenzó a buscar trabajo “en lo que salga”, cuando nos conocimos 
trabajaba cuidando a una niña y a una mujer anciana algunos días a la semana. Un 
día la acompañe a llevar su hoja de vida a una cadena de restaurantes para trabajar 
como cajera, decidimos irnos caminando para calentarnos un poco y aprovechar los 
últimos días de otoño, al llegar el administrador la hizo seguir, yo me quedé en una de 
las mesas tomando un café, cuando salió de la entrevista de trabajo me miro exaltada, 
nos retiramos rápidamente del restaurante y al alejarnos me contó que el 
administrador al notar que era latina por el acento de su francés le preguntó ¿qué 
haría si una persona francesa al darse cuenta que ella es migrante solicita ser atendida 
por otra persona? Ángela me dice que se sonrojo de la indignación que le produjo esa 
pregunta, pero respiro, sonrió y respondió gentilmente que llamaría a un empleado 
francés para que atendiera la mesa y ella se retiraría a realizar otra labor. El 
administrador le hizo otras preguntas relacionada con sus datos personales y le dijo 
que si ella era seleccionada la llamaría. Afuera la invité a un té y reflexionando sobre 
el tema le pregunté por qué se había venido para Francia si ella tenía una vida 
organizada en Colombia, se sonrió, me miró y me dijo:  
																																																						




Tú que eres psicóloga me vas a entender: Yo sabía que en 
Colombia no iba a encontrar ni amor, ni algo que me faltaba que 
no puedo explicar con palabras, es sentir que algo allá no estaba 
bien y que yo allá no estaba completa y no sé si aquí lo pueda 
completar. ¡¡¡Yo aquí lo que estoy es pasando trabajo!!! (risas) 
(Notas Diario de Campo). 
Unos días después cenamos con varios amigos y allí conocí a Lubin el 
novio de Ángela, posteriormente durante la entrevista ella me cuenta que lo conoció a 
través su amiga venezolana, siendo enfática en afirmar que no estaba buscando a 
nadie, que su mayor preocupación era aprender bien francés y encontrar un trabajo 
estable, pero su amiga la veía tan guardada en su casa que varias veces la invitó a 
salir, hasta que un día aceptó. 
El novio de mi amiga tenía un amigo que es Lubin estaba soltero 
y justamente el mejor amigo de Lubin cumplía años y mi 
compañera y su novio me invitaron a esa fiesta. Yo ya sabía que 
Lubin existía y que Lubin sabía de mi existencia porque ya estos 
amigos lo habían planeado; cuando lo vi ni me gusto y ahora él 
me cuenta que me imaginaba una mujer morena, un poco más 
alta con el cabello negro azabache y encuentra otra persona 
totalmente distinta. Empezamos a hablar, no sé cómo porque él 
no habla español y yo no hablaba mucho francés en ese 
momento, sin embargo nos comunicamos bien, ese día supe 
algo de su vida amorosa, yo lo escuchaba… yo no tenía su perfil 
porque cada vez que mi amiga me hablaba de él yo la 
bloqueaba, pero él si sabía mi trayectoria ya él tenía mi perfil 
(risas). Intercambiamos teléfonos, al otro día me escribió, 
siempre me escribía, siempre muy pendiente de mí, yo lo dejé 
actuar, yo nunca le escribí el primer mensaje, si me invitaba  salir 
yo salía, todo muy despacio, incluso yo intentaba alejarme pero 
entre más decía que no, él estaba allí, así se fueron dando las 
cosas todo muy suave, todo se va dando así entre miedos, 
conociéndolo un poco más, conocer más el idioma, enfrentado 
mi situación aquí. (Ángela, Entrevista) 
Las cosas iban tranquilas hasta que Ángela se entera que tiene que buscar 
un nuevo lugar para vivir, ella acude al apoyo que brinda el estado para la vivienda 
estudiantil, pero este se demora unos meses y ella tiene premura, su novio le ofrece 
irse a la casa de él. Durante nuestros encuentros en esos días ella me cuenta todas 
las presiones que le genera aceptar esa ayuda “es difícil aceptar ayuda para mí, yo a 
veces quiero que me trate como una princesa pero no dejo porque estoy 
acostumbrada a hacer todo sola”. El problema no era irse a vivir con Lubin en sí, sino 
por la forma en se generó esa situación; Ángela hubiera querido evitar la presión de 
la necesidad de ser ayudada, “para no molestarlo, no agobiarlo, para darle libertad” le 
48	
	
hubiera gustado darle más tiempo a la relación, que fuera algo más orgánico que 
“naciera del sentimiento” y no de la necesidad “me da miedo que por la premura 
después sienta que no es lo que quiere, sentirme una carga”. Finalmente acepta y un 
día después de la mudanza nos encontramos y me relata la tensión y la incomodidad 
que experimenta de irse a vivir con Lubin por presión económica y como ella intenta 
enmarcar la situación en un contexto transitorio.  
Ayer cuando me mude con él, le dije que esto es algo temporal, 
no quiero que tu familia sepa, que tus amigos sepan y él me dice 
¿y por qué no? ¡¡¡Bobos no son!!! y a mí me preguntaron y yo 
les dije que sí (risas). (Ángela, Entrevista)  
Ángela continuó con el proceso de solicitud de apoyo de vivienda por ser 
estudiante y un par de meses después le asignaron un pequeño apartamento, tener 
su espacio la tranquiliza, aunque en la práctica pasan mucho más tiempo en la casa 
de él. La convivencia ha funcionado bien hasta el momento para Ángela, aunque ella 
se siente más tranquila frente al apoyo que Lubin le presta teniendo su propio 
apartamento. Reconoce que una de las cosas que más le gusta a Lubin de ella es que 
es latina y me cuenta a través de una historia “mágica” donde se mezcla la diferencia 
y el romance como él se lo expresó:  
En una oportunidad él se acerca y me dice: ¿sabes qué? 
después de mi última relación yo deseaba que la persona con la 
que yo quisiera compartir mi vida fuera latina, que fuera distinta. 
Ese deseo de él coincide con un encuentro en el que a él le 
leyeron algo astral y le dijeron que antes de junio iba a entablar 
una relación con una persona que no es de su país, que no es 
de su cultura, que viene de lejos y que es de Latinoamérica, 
entonces, él se acerca y me dice: ¡yo sé que eres tú! Entonces, 
yo respondí: pilas porque no ha terminado junio, tal vez no sea 
yo (risas). El cree mucho en esas casualidades, no sé si eso 
exista, no sé qué vaya a pasar más adelante, pero quizá esa 
relación con él me incentiva a tratar de intentar, porque sé que 
en mi vida el éxito que me falta es el éxito del amor, porque que 
he vivido mucho desamor, que la gente te quiera cuando te 
pierda, yo ya estoy cansada de eso. (Ángela, Entrevista) 
La historia de Ángela muestra algunas de las necesidades y desafíos que 
enfrentan las mujeres al momento de llegar a un país desconocido y las tensiones que 
pueden sentir al aceptar la ayuda de su novio francés, malestares que expresaron 
varias de las mujeres entrevistadas que se sustenta en la idea del “amor 
desinteresado” y que se actualiza diariamente por los lugares que transitan, por las 
formas en que son observadas e inclusive confrontadas a través de comentarios, 
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chistes y preguntas con las que son interpeladas por ser mujeres colombianas y tener 
novio o esposo francés. Adicionalmente, existe un performance “ideal” dentro de los 
relacionamientos amorosos concerniente al tiempo, a las propuestas espontáneas 
vinculadas a los sentimientos y no a las necesidades, a la autonomía económica por 
parte de ellas que configurarían una base para pensar en la convivencia dentro de un 
contexto donde las mujeres colombianas tienden a ser caracterizadas como 
“interesadas”. Varias de mis interlocutoras activan elementos de esta performance 
cada vez que relatan sus historias de convivencia con personas del “norte global” para 
desenmarcarse a sí mismas de juicio social del interés.  
Ángela salió de su país entre varias cosas para tomar distancia de una 
relación amorosa que fracasó y narra cómo tiene la esperanza de encontrar el “amor” 
en Francia, Lubin cree que Ángela es la mujer latina que le pronosticaron meses atrás, 
su historia se recrea entre el miedo, el romance, la ayuda y la convivencia. Si Ángela 
no consigue un trabajo estable que justifique su estadía en Francia o no logra ingresar 
a la universidad a realizar el postgrado que desea y continúa con Lubin, en pocos 
meses se va a encontrar en la encrucijada de obtener una visa permanente y esta 
pareja tendrá que plantearse si el matrimonio es una opción como lo fue para Lina y 
Artemisa. 
 
Lina. Vida potenciada con “amor”, trabajo y opciones de vivir bien.  
Lina, nació en Bogotá, estudio ingeniería en una universidad pública en 
Colombia, en el año 2007 con 27 años viaja a Francia a realizar sus estudios de 
postgrado medio de un programa académico que promueve este tipo de intercambios, 
sus estudios tuvieron una duración de 3 años, durante ese tiempo consolida su 
relación afectiva con Bastián de origen Francés con quien se casa, finalmente obtiene 
los documentos para quedarse por medio de su vinculo laboral, se separa de Bastián 
en el 2015, en la actualidad entabla una relación sentimental con otro hombre francés 
unos años más joven que ella.       
Cuando Lina viaja a Francia tenía una relación con un hombre 18 años 
mayor que ella, a quien recuerda con cariño y gratitud porque que le brindó apoyo 
emocional y económico para realizar el viaje, puesto que él además de animarla a 
realizar las averiguaciones y gestiones que el proyecto de cruzar las fronteras por 
primera vez le implicaba, le sirvió de fiador para los préstamos que adquirió con 
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Colfuturo10 e Icetex11 para realizar sus estudios en el exterior. Ella viajó a través de un 
programa de intercambio que le proporcionó condiciones para la recepción y 
acercamiento inicial en la cultura francesa, perfeccionamiento de la lengua y asesoría 
sobre plan de estudios de su postgrado.  
Cuando conoció a Bastian estaba saliendo con un alemán del que ella no 
estaba “tragada” pero la “pasaban bien”, en una fiesta donde estaban los tres conversó 
con Bastian quien le comentó que estaba buscando a alguien para practicar su 
español, ella se ofreció pero él no aceptó porque ella estaba con el alemán quien era 
su amigo, al final Lina lo convenció y comenzaron a frecuentarse con el pretexto del 
intercambio de idiomas, finalmente ella terminó con el Alemán y ambos  decidieron 
comenzar un relacionamiento amoroso a finales del 2008. Iniciando el 2009 Bastian 
se fue para España por dos años para realizar un voluntariado, pero sostuvieron su 
relación en la distancia visitándose mutuamente entre España y Francia. Gracias a su 
relación con Bastian, Lina dice que mejoró significativamente su francés y conoció con 
más profundidad y prontitud aspectos diversos de la cultura francesa, su primer fin de 
año en Francia compartió las fiestas con la familia de él y conoció sus amigos más 
cercanos. 
fui bien aceptada, entonces chévere12. Conocía a la mamá y su 
actual esposo y su papá y su actual esposa, les caí bien yo era 
como su hija, entable relaciones muy buenas con la familia 
especialmente con la mamá. (Lina, Entrevista)  
Durante el último semestre de sus estudios de postgrado Lina se trasladó 
a una ciudad al sur de Francia para realizar su práctica profesional, allí conoció a otra 
persona que le “movió mucho el piso” en ese momento ella le plantea a Bastian su 
agotamiento de tener una relación en la distancia y le pide que se traslade para la 
misma ciudad o terminan. Ella en realidad estaba intentando decidir entre dos 
hombres por los que sentía una gran afinidad, gusto e interés “los dos eran muy 
buenos”. Finalmente Bastian viaja para conversar con Lina, le dice que “no quiere 
perderla” y le propone matrimonio. Lina no estaba buscando casarse con Bastian, era 
																																																						
10 COLFUTURO es una entidad Colombiana privada que trabaja con fondos mixtos público-privados 
financiando estudios de postgrado en el exterior. http://www.colfuturo.org/financiacion-para-
posgrados-en-el-exterior#sthash.21Gh1ORH.dpuf 
11 ICETEX es una entidad del estado que realiza préstamos a corto, mediano y largo plazo para 
financiar estudios nacionales e internacionales. 
12 Chévere es una palabra utilizada con mucha frecuencia en Colombia que define a algo agradable, 
bonito, especial. Ya sean personas, objetos o acciones. 
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una opción entre otras, donde entran en juego otros factores adicionales a los asuntos 
afectivos.  
Yo estaba cansada de tener una relación en la distancia porque 
duramos casi 2 años en esas, al final yo conocí a alguien que 
me movió un montón el piso, entonces yo le dije a Bastian: o te 
vienes para Francia no necesariamente a vivir juntos pero si 
estar más cerca o yo me devuelvo para Colombia o yo me quedo 
en Francia pero no contigo. Mi idea no era devolverme para 
Colombia sino quedarme con el otro, pero Bastian se vino, nos 
fuimos para la ciudad de los papás y nos casamos en el 2010. 
(Lina, Entrevista)  
Bastian es un hombre unos años más joven que ella, que también estaba 
abriéndose camino laboral, por supuesto que él es francés y cuenta con todo el apoyo 
de su red familiar y social y los beneficios que el estado francés ofrece para sus 
nacionales. Lina es una mujer Latina colombiana que le gustó vivir en Francia y veía 
opciones de continuar con esa vida que estaba construyendo en este país a través de 
su carrera profesional y el apoyo material y simbólico que Bastian le ofrecía por ser 
francés y por ser él.  
Es en este contexto que surge la idea de casarse, donde además de los 
afectos y las circunstancias propias de la relación amorosa que llevaron a Lina y a 
Bastian a tomar la decisión de casarse, entra en escena la presión de los papeles por 
ser ella migrante, una presión menor de la que experimentan la mayoría de las mujeres 
que contacté, ya que Lina contaba con título de estudios francés, experiencia laboral 
en el país y permiso para vivir en Francia mientras busca trabajo, que se extiende 
cuando se vincule laboralmente. Ella terminó sus estudios de postgrado y la empresa 
donde realizó sus prácticas profesionales le ofreció trabajo por un semestre, al 
culminar este contrato el gobierno Francés le otorga permiso para quedarse en el país 
por otros seis meses mientras encuentra otro trabajo. 
ya los dos terminamos nuestros estudios nos vamos a conseguir 
un trabajo y miramos donde nos lleva el destino y pues 
obviamente él me decía: yo no quiero que tú te vayas, porque yo 
tenía un permiso de 6 meses para conseguir otro trabajo y que 
mamera13 vivir con esa presión casémonos y con eso tú buscas 
trabajo tranquilamente, lo hicimos también para facilitarnos la 
vida de los dos para que yo no me devolviera, para no buscar 
																																																						




trabajo bajo presión, para que fuera más fácil todo. (Lina, 
Entrevista)  
Al final el matrimonio para esta pareja es descrito por ella como un acto de 
solidaridad, apoyo y una estrategia para poder estar juntos, donde Lina como todas 
las mujeres que entrevisté en una situación similar desenmarcan su matrimonio como 
un acto meramente interesado por papeles, prejuicio fuertemente marcado en los 
escenarios sociales y políticos desde donde las uniones binacionales con mujeres 
latinas son reducidas al interés. 
Después de terminar mis estudios, comencé a trabajar y me 
casé, entonces mi estatus cambio de estudiante a vida familiar 
que me permite trabajar, pues no lo hicimos por eso, pero si fue 
una manera de poder vivir juntos acá y de apoyarme para que 
yo me pudiera quedar, para que yo no tuviera problema con eso. 
(Lina, Entrevista)  
Por la trayectoria profesional que Lina consiguió en Francia posteriormente 
no necesitó acudir a su matrimonio para obtener su nacionalidad, mientras la tramitó, 
renovó su visa anualmente por estar casada con Bastian, lo que le permitió demostrar 
que trabajaba y pagaba impuestos, requisitos que facilitan la obtención de la 
nacionalidad. Fue después de convivir con Bastian y de evidenciar que tenía una 
proyección laboral que Lina decide quedarse en Francia y comienza a tramitar su 
residencia permanente por estudio y trabajo. 
Cuando llegamos a Paris, yo decidí que me quería quedar en 
Francia y empecé a mirar como pedir la visa, a mí me dijeron 
que tratara de pedir la visa por estudios y trabajo y no por 
matrimonio porque esa sólo se puede obtener después de 4 
años de convivencia. Yo ya cumplía con todos los requisitos hice 
mis papeles en el 2013 y me la dieron. Los requisitos que me 
pidieron fue tener un diploma francés de mínimo 5 años, o sea 
tiene que tener un título universitario y además haber pagado 
impuestos, yo ya cumplía con esos requisitos. 
Frente a este escenario de una vida potenciada con “amor”, trabajo y 
opciones de vivir bien Lina sabe que al no regresar a Colombia tenía que cancelar la 
totalidad de los créditos que había adquirido para realizar sus estudios en Francia. En 
una conversación informal que tuvimos en su casa en París, ella me cuenta como “por 
mutuo acuerdo con Bastian sacaron un crédito en un banco francés con el que 
pagaron las deudas adquiridas por ella en Colombia y Lina trabajó arduamente hasta 
cancelar la deuda en Francia”. (Notas diario de campo, Paris 2015)  
Ahora bien, al preguntarle a Lina que si no tuviera la presión por los papeles 
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se hubieran casado ella responde que si, tal vez un poco después porque a Bastian 
más que a ella le gustaba la idea del matrimonio. Lina y Bastian convivieron por 5 
años, vivieron en varias ciudades de Francia, viajaron a diferentes lugares del mundo, 
“rumbiaron14” y disfrutaron mucho juntos, finalmente se separan en el año 2015. 
La historia de Lina permite deconstruir los análisis reduccionistas entre 
“amor” y matrimonio en contextos migratorios, Lina muestra claramente como ella 
entabla relaciones de intercambio material y simbólico mediada por los afectos dentro 
de las relaciones amorosas tanto en Colombia como en Francia. Relaciones con 
presencia de activadores sociales de diferencia15 como edad y recursos económicos 
con su novio de Colombia y nacionalidad y capital social con su exesposo francés, en 
ambos casos primaba el respaldo que posibilitó su margen de acción y no la sujeción.  
Por otro lado, Lina muestra claramente como la elección de casarse está 
enmarcada en un contexto donde ella estaba cuestionando la relación a la distancia 
con Bastian, estaba comenzando a vincularse afectivamente a otra persona, la 
coyuntura de la culminación de los estudios de ambos y el plazo de Lina por 6 meses 
para vincularse laboralmente y justificar su permanencia en Francia como migrante; 
son una serie de factores de diverso orden que llevan a que Bastian y Lina se casen.  
Esta historia de “amor” se desarrolla en la distancia, entre viajes, 
intercambio de idiomas y la oportunidad que Bastian le ofrece a Lina de sacar un 
préstamo para pagar sus deudas en Colombia, además de contar con una red familiar 
de apoyo en Francia que los sostuvo mientras consiguieron trabajo y les sirvieron de 
fiadores para alquilar su vivienda en las diferentes ciudades donde vivieron juntos. 
Finalmente, la trayectoria laboral de Lina le permitió adquirir la nacionalidad francesa 
fuera del marco del matrimonio, problematizando así los prejuicios comúnmente 
asignados a “las mujeres del tercer mundo”.  
 
Artemisa “Yo siento por él mucho agradecimiento”.  
En contraste con las historias de “amor” anteriores, Artemisa relata cómo 
																																																						
14 Rumbiar en este contexto es una expresión informal para referirse a disfrutar especialmente durante 
la noche, bailando o tomandose unos tragos. 
15 Uso aquí activadores sociales de diferencia en lugar de marcadores sociales de diferencia, 
recogiendo las discusiones sobre el concepto que adelantamos en el grupo de estudios dirigido por la 
profesora Adriana Piscitelli donde se analizaba la importancia de reconocer, que a pesar del uso 
generalizado de marcadores, tal concepto pierde fuerza para visibilizar que las diferencias no son fijas 
sino dinámicas y mostrar como las diferencias son activadas de múltiples formas de según el contexto. 
En portugués Piscitelli se refiere a “acionamento de diferencias”. 
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escogió entre la pasión y la estabilidad y cómo se queda con el hombre francés que 
le ofrece esta última, no sin la evidente tensión por parte de él de verse presionado a 
casarse por papeles para que ella pueda permanecer en Francia. 
Artemisa nació en Bogotá, estudió optometría en una universidad privada 
en Colombia, luego de algunos años de experiencia profesional en su área decide 
viajar a Francia en el 2005 con 23 años, allí conoce a Evans con quien se casa en el 
año 2006 y se separa en el años 2016,  tuvo 2 hijos de esa unión. Artemisa reorientó 
su carrera profesional en Francia realizando una carrera técnica como asistente social, 
en la actualidad trabaja como empleada pública en una organización gubernamental 
y entabla una relación sentimental con un hombre francés. 
Artemisa tiene 37 años, es una mujer de piel clara, estatura media, cabello 
liso de color castaño oscuro al igual que sus ojos. Lleva 14 años viviendo en Francia, 
tiene 2 hijos, estuvo casada por 10 años, en este momento enfrenta un proceso de 
divorcio. Tuvo que realizar una carrera técnica en Francia ya que sus estudios en el 
área de la salud no son válidos en este país. Actualmente tiene un cargo administrativo 
en un organismo regional.  
La trayectoria migratoria de Artemisa comienza en el año 2005, momento 
en que decide viajar a Francia por un año a realizar un curso de idiomas. Las veces 
que visité a Artemisa y Evans en Francia y cuando nos frecuentamos en Colombia, él 
manifestaba una cierta fascinación por América Latina a partir de un viaje que realizó 
años atrás, Evans era muy fluido al hablar español y fue en un bar en Francia que 
escuchó a un par de mujeres hablando este idioma cuando él se acercó y comenzó a 
conversar con ellas. 
Una amiga colombiana me invitó a tomar una cerveza en un bar 
y llegó Evans con un amigo y se sentaron al lado de nosotras, al 
escucharnos hablar español Evans me dijo “mira qué chévere” y 
le pregunté si había estado en Colombia porque esa expresión 
es muy colombiana, él me contó que había ido a Colombia, Perú, 
Ecuador y Bolivia, luego me dijo que ya sabía hablar español, 
pero que quería aprender a bailar y me preguntó si yo le podía 
enseñarle, yo le dije que no, que yo no era profesora de baile y 
le indiqué un bar donde hay clase de salsa los miércoles. Yo 
acostumbraba a ir a ese bar a bailar con mis amigos, al siguiente 
miércoles él llegó yo lo presenté en las clases de danzas pero 
me fui con mis amigos. (Artemisa, Entrevista) 
Desde un comienzo Artemisa no sintió un gusto especial por Evans, incluso 
fue distante inicialmente, pero él comenzó a invitarla a salir y ella aceptó “por 
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desparche” le comenzó a mostrar cosas de Francia que ella desconocía, la invitaba a 
lugares y actividades que Artemisa no podía pagar, le empezó a ayudar con las tareas 
de francés. En síntesis, le mostró un mundo al que no tenía acceso y que ella en ese 
momento no podía costearse por su vida de estudiante, pero del que venía 
acostumbrada en Colombia. Durante ese año ella tuvo que limpiar casas 
vacacionales, trabajar recolectando uva en temporada, labores que nunca imaginó 
tener que realizar pero que se vio obligada porque sus ahorros se acabaron y el dinero 
que le enviaba su familia desde Colombia no era suficiente. 
Entre tanto continuó saliendo con Evans, es insistente en recalcar que a 
ella no le gustaba pero al mismo tiempo disfrutaba de lo que él le ofrecía, así que 
simplemente dejó que las cosas acontecieran sin mayor esfuerzo de su parte hasta 
que “por la rutina” se hicieron novios. A lo largo de su relato Artemisa describe su 
relación con Evans con ausencia de emoción, “de magia, seca, plana” inclusive en el 
ámbito sexual que ella la compara a sus experiencias con hombres latinos.  
Pero hasta la sexualidad es como simple, sin juego, como muy 
a lo que vamos, todo muy básico y todo muy racional, no se… 
como sin confianza, como acartonado, sin pasión y muy 
metódico, le faltaba swing, es diferente es totalmente distinto con 
un latino, yo creo que hay un asunto cultural definitivamente. 
(Artemisa, Entrevista) 
Sin embargo, ella valoró de Evans su compañía, su presencia y apoyo 
permanente, se refiere a él como “un buen hombre”, en ese momento su relación 
amorosa le ayudaba a sobrellevar la vida en un país extraño, paralelamente salía con 
otros hombres que al compararlos entre sí, ella se preguntaba “¿cuál sería el mejor 
partido?” y argumenta cómo fue tomado peso la estabilidad que Evans le ofrecía a 
pesar de no tener “swing”.  
 Tres hombres me caían16 por esa época, conocí a otro francés 
que era muy chévere, bailaba súper rico y todo, pero era más 
joven y creo que ahí si pensé en la plata ¿cuál es el mejor 
partido? obviamente Evans ya tenía su carrera, tenía un trabajo 
estable, el otro tipo trabajaba en un almacén de ropa. Y estaba 
otro amigo colombiano que bailaba buenísimo, era divertido, 
tenía ese picante latino, pero a mí no me gustaba y estaba en la 
mala como yo.” (Artemisa, Entrevista) 
Pasado el tiempo, Artemisa terminó sus estudios y Evans fue transferido a 
otra ciudad, en ese momento él le preguntó sobre sus planes a lo que ella responde 
																																																						
16 Cortejar, coquetear, mostrar interés en entablar una relación sexual y/o afectiva.  
56	
	
que volvía a Colombia, pero en realidad deseaba continuar viajando. Finalmente él le 
ofrece que se vayan juntos para la ciudad a la que fue trasladado presentándola como 
un centro urbano mayor, con una universidad importante donde con seguridad 
Artemisa iba a encontrar algo interesante para hacer. Una de las cosas que más le 
gustaba a Artemisa de Evans era su gusto por viajar, los meses que llevaban juntos 
la invitó varios fines de semana a pasear a las ciudades cercanas, hasta el momento 
le gustaban las cosas que él le ofrecía, llegaron al acuerdo de hacer el ensayo y si no 
salían bien las cosas ella se regresaría para Colombia.  
 Yo creo que yo en ese momento no dimensioné lo que estaba 
haciendo, yo era por vivir la vida y él me estaba ayudando a vivir 
mi vida, era un hombre bueno, un hombre sano y así fue 
pasando el tiempo y nos fuimos “encarretando17” más, igual 
seguimos paseando, seguimos haciendo cosas chéveres, todo 
era como descubrir porque yo no conocía nada. Además muy 
generoso, él nunca me dijo no a nada, yo tenía que renovar la 
visa como estudiante entonces tome un curso en la universidad 
que él me pago, costeando lo necesario para que yo me pudiera 
quedar. (Artemisa, Entrevista) 
Artemisa se encargó de organizar la casa, continuó con sus estudios de 
francés y disfrutando de la vida que él le ofrecía y así llegó el tiempo de definir su 
situación migratoria, ella no quería regresar a Colombia y él tampoco quería que ella 
se fuera pero la única alternativa que encontraron era casarse. Sin embargo, Evans 
entró en conflicto, no estaba interesado en hacerse responsable oficialmente de una 
mujer extranjera y por sus opciones personales la idea del matrimonio le parecía 
absurda, lo que hizo que la relación entrará por primera vez en crisis.  
A él le dio mucho miedo el hecho de que nos casáramos, yo me 
di cuenta que le daba miedo porque yo comencé a hacer los 
papeles y hacia “roña18” para darme los papeles, yo hablé con él 
y le dije que no se preocupara, que no tenía que hacerlo, que yo 
no quería obligarlo a casarse conmigo, que podríamos disfrutar 
los últimos meses juntos y pasarla chévere, pero él tampoco 
quería que me fuera, también le dije que si su preocupación era 
la plata yo le firmaba un documento que protegiera sus bienes. 
Yo me acuerdo que estaba muy angustiado, él no quería que yo 
me fuera pero tampoco estaba interesado en el matrimonio y 
asumir esa responsabilidad por mí que impone la ley. (Artemisa, 
Entrevista) 
Finalmente él aceptó casarse, Artemisa relata como al contarle a su mamá 
																																																						
17 Entretenerse o enredarse con alguien. 
18 Es una expresión común en la región antioqueña de Colombia que significa lentitud deliberada.  
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en Colombia que se iba a casar, ella le manifestó su preocupación por ser una persona 
que nadie conocía, pero Artemisa para tranquilizarla se mostró segura de la decisión 
que estaba tomando y le pidió que le enviara una encomienda con unos regalos para 
ella y unas pulseras con la bandera de Colombia para usarlos en reemplazo de las 
argollas. Evans por su parte continuó haciendo explícita su incomodidad y resistencia 
con los preparativos del matrimonio. Ella se encargó de todo.  
El día que nos casamos no le quiso decir a nadie, porque él es 
cero ceremonias, él es cero matrimonio, solo nos acompañaron 
los testigos de cada uno que eran obligatorios, tres días antes le 
dijo a sus papás y ellos estaban felices, fue así como toda 
nuestra historia muy improvisada. (Artemisa, Entrevista) 
Artemisa y Evans duraron 10 años juntos, cuando la visité en Francia 
continuaban conviviendo, pero ella en nuestras conversaciones manifestaba 
frecuentemente lo desgastada que estaba en esa relación, durante la entrevista le 
pregunté que sentía por Evans a lo que ella respondió agradecimiento, aprecio y 
admiración.  
Yo siento por él mucho agradecimiento, él me ha ayudado en 
momentos súper difíciles, me ha mostrado otro mundo, me dio 
unos hijos que amo con toda mi alma, pero yo no me veo de 
viejita con él, ya no compartimos absolutamente nada, yo estoy 
súper agradecida porque todos estos años me ha ayudado a 
vivir, es eso, es un agradecimiento infinito, es aprecio y 
admiración, es un hombre muy chévere, muy inteligente, muy 
responsable es un buen hombre y yo lo escogí por eso, porque 
era un buen hombre pero desafortunadamente como mujer no 
me da lo que necesito, no podemos ir más allá. Hay mucho frio, 
yo como que intento estar tranquila para que funcionen bien las 
cosas en la casa, sin discusión, ante todo el mundo somos las 
pareja ideal, divina, pero en el fondo no hay nada. (Artemisa, 
Entrevista) 
La historia de Artemisa muestra otras aristas, aquí no hubo un sentimiento 
intenso, ni pasión irresistible como motivador del matrimonio, prevaleció la presión 
externa de los papeles, el deseo de ella de permanecer en Francia, la resistencia de 
Evans ante el peso y la responsabilidad de institucionalizar la relación. Aspectos 
diversos que toman distancia de la práctica idealizada del amor romántico como 
prerrequisito para el matrimonio. Otros afectos como agradecimiento, aprecio y 
admiración son los que acompañan a Artemisa por todo el apoyo que Evans le ha 
proporcionado. El mero interés como conveniencia intencionada tampoco traduciría 
su experiencia ni la de otras mujeres que están inmersas en relaciones similares de 
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carácter binacional. Se podría evocar como lo propone Piscitelli (2008) a “modos 
tradicionales de relaciones entre esposos” reconociendo que agradecimiento, aprecio 
y admiración “son alimentados por el reconocimiento a las oportunidades brindadas”. 
 
1.3 Los lugares diferenciales del surgimiento de aquello que llamamos “amor”.  
 
	
Ilustración Isabel Herrera 
	
Preámbulos: “Mal de amores” y “Sin sentido”.  
En el trabajo de campo cuando las mujeres me permitieron entrar a través 
de la presencia o el relato a sus historias de “amor” en el contexto migratorio, siempre 
me quedó la sensación de que esas escenas en donde se cruzan las relaciones 
amorosas y las fronteras geográficas tenían como preámbulos otras historias más 
personales, más íntimas que se fueron dejando ver en espacios de mucha confianza 
donde las respuestas “políticamente correctas” fueron quedando atrás. Es más fácil 
decir que dejó Colombia para estudiar, viajar o irte de aventura, que recordar el sin 
sentido en que se encontraban cuando compraron los tiquetes de avión. Las dos cosas 
son verdad, solo que la primera es la respuesta automática y la segunda implica 
abrirse a las profundidades donde no siempre se quiere entrar. 
En un trabajo artesanal, paciente y cuidadoso mis interlocutoras fueron 
revelando esos preámbulos, esas experiencias previas que propician un contexto 
favorable para que ellas decidan buscar o permitirse entablar una relación amorosa a 
miles de kilómetros de distancia de su país de nacimiento. 
El desamor fue uno de los preámbulos más frecuentes, encontrarse mal 
con su pareja del momento, estar “entusada19” o con mal de amores bien sea por una 
ruptura reciente o percibir que existe un frecuente fracaso en la vida afectiva, una 
																																																						
19 Palabra utilizada en Colombia en el contexto de las relaciones amorosas para expresar aflicción por 
una pena de amor. La tusa busca describir los diferentes estados en que encuentra una persona 
decorazonada o con mal de amores despecho, nostalgia, dolor, despecho, aflicción, desilusión. 
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reciente separación, huir de una relación con un hombre casado o incluso quedarse 
con una boda organizada, fueron algunos de los acontecimientos que entrando en 
confianza y con la grabadora apagada estas mujeres relataron para mí.  
La búsqueda de nuevos sentidos de vida fue otro preámbulo que también 
emergió expresada como una “ausencia de algo”, “un vacío”, “una sensación de 
malestar”, “un aburrimiento con todo y de todo” que ellas no sabían explicar 
racionalmente y que trasciende el asunto de las relaciones amorosas (aunque a veces 
se confunda), más relacionado con buscarse, encontrarse y reinventarse en otras 
fronteras lejos de su país de nacimiento y de su propia biografía. Este “sin sentido” 
estuvo acompañando en Colombia de intentos de suicidio y fuertes depresiones en 
los casos más severos.  
El “mal de amores” y el “sin sentido” llevaron a algunas de estas mujeres a 
cruzar las fronteras, como bien lo dice la escritora George Sand “No se trata tanto de 
viajar como de partir. ¿Quién de nosotros no tiene algún dolor que olvidar o algún yugo 
que sacudir?”. Fueron esos preámbulos, ese acontecimiento central previo que hizo 
lo suyo para que ellas se decidieran a experimentar tener una relación amorosa con 
una persona del “norte global”. Tales acontecimientos entrelazados por supuesto a las 
trayectorias migratorias y afectivas de las mujeres marcan las primeras 
particularidades para comprender los lugares diferenciales del surgimiento de los 
afectos vinculados al “amor” e intentar ir encontrando pistas sobre una de las 
preguntas centrales de este trabajo ¿de qué hablan las mujeres cuando hablan de 
“amor”? ¿Cómo surgen esos afectos vinculados al “amor” en sus historias?... es hora 
de entrar en escena.  
 
Entrado en escena, conformación de una relación amorosa 
trasnacional: “Desparche”, virtualidad y “amor” a primera vista.  
Llegó la hora de encontrarse de frente con aquello que llamamos “amor”, 
de ir entrando a las escenas iniciales de las historias de “amor” femeninas con 
personas del “norte global”. ¿Cómo relatan las mujeres que comenzaron sus historias 
de “amor”? ¿Además del amor romántico, qué hay en sus experiencias? ¿Existen 
particularidades de sus historias por estar fuera de su país, entablando una relación 
sentimental con una persona extranjera?  
Todas las historias de mis interlocutoras reviven (ya sea por la presencia o 
extrañar la ausencia) el performance del amor romántico en diferentes momentos de 
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su experiencia. Sin duda el “amor a primera vista” es la manera por excelencia 
representada en el amor romántico para iniciar una relación amorosa. Eva Illouz 
(2009) analiza en su obra los relatos de amor que alimentan la utopía romántica 
encontrando como “el ocio, el placer, la diversión, la intensidad” serían los elementos 
centrales asociados a los momentos iniciales del romance relatados por las personas 
al reconstruir su historia de amor.  
Inti describe algo que se podría relacionar con el “amor a primera vista” al 
entablar su primera conversación con Antonio el día que lo conoció en un bar en 
Puerto Rico. Ella recuerda que sintió un gusto inmediato y contundente, una atracción 
incontrolable vinculada a una experiencia corporal que ella expresa como “halón 
desde el plexo” y la sensación de que algo la atrajo “como una imán” hacia Antonio, 
algo que ella manifiesta no haber sentido antes en su historia afectiva, motivo por el 
cual considera que “se le debe brindar una oportunidad” a esta fuerza inexplicable 
cuyo desarrollo posterior fue absolutamente cercano al romance: rosas, beso en la 
mano, anillo y serenata. 
En contraste Carla, Ángela y Artemisa no tuvieron la experiencia del “amor 
a primera vista” ellas comenzaron su relación amorosa por “desparche”, por no contar 
con mejores planes y encontrarse en otro país buscando formas de activar su vida 
social. Carla lo consiguió a través de una aplicación en las redes sociales Tinder, 
Ángela al aceptar la invitación de su amiga para participar de una cita a ciegas con un 
francés y Artemisa al acceder a salir con Evans por insistencia de él más que por 
interés de ella. No es que el “desparche” propicie en sí mismo el surgimiento de una 
relación amorosa pero si fue un escenario que favoreció la apertura de estas mujeres 
a buscar y aceptar relacionarse con nuevas personas.  
Cuando se trata de ampliar los horizontes sociales los encuentros en bares, 
fiestas y las citas a ciegas parecen ser métodos del siglo pasado, en el mundo 
contemporáneo la mayoría de las relaciones amorosas están mediadas en mayor o 
menor medida por las tecnologías, convirtiendo a la virtualidad en un espacio 
privilegiado para el surgimiento y la consolidación de las relaciones amorosas. Como 
lo menciona Nicole Constable “aunque la conformación de parejas con extranjeros no 
es nueva, internet ha alimentado una imaginación global y ha creado una compresión 
espacio-temporal que ha aumentado considerablemente el alcance y la eficiencia de 
las presentaciones y la comunicación entre hombres y mujeres de diferentes partes 
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del mundo”20 (2003: p. 4). 
Carla e Inti muestran a través de experiencias diferentes lo que es tan 
común hoy, ampliar la vida sexual y afectiva a través de las redes sociales, al igual 
que sostener y recrear el vínculo para lograr afianzar una relación por medio del uso 
de aplicaciones como Tinder, Facebook, WhatsApp y FaceTime.  
Desde la experiencia de estas mujeres se puede apreciar como cada 
aplicación se utiliza con fines diferentes Tinder para buscar compañía, Facebook para 
obtener mayor información de la persona que acabas de conocer (situación 
sentimental, tipo de trabajo, lugares que frecuenta, afinidades, gustos e intereses), 
WhatsApp para entablar una comunicación fluida y cotidiana que podría evitar la 
formalidad de una llamada y FaceTime para sostener videollamadas donde las 
personas pueden verse y escucharse consiguiendo así recrear cercanía e intimidad 
tanto afectiva como sexual.  
Sin el apoyo de estas aplicaciones y otras tantas parecería que es 
imposible hoy entablar una relación amorosa a través de las fronteras, ya que fue a 
través de esa mezcla entre la virtualidad y la presencia física que Carla y Leonardo 
lograron conocerse, Inti y Antonio “enamorarse” y ambas parejas consiguieron 
sostener la relación en la distancia, crear intimidad de ambos tipos, establecer los 
vínculos con las familias de los dos países, organizar una boda viviendo cada uno en 
un país diferente, entre otros. En otras palabras, establecer una relación amorosa 
trasnacional que se desarrolló en el día a día en la interconexión y el flujo permanente 
de personas, cultura y recursos entre los dos países. 
 
La delgada línea del “cuento al cuadre”. Visibilizado algunas 
particularidades del “noviazgo” en el contexto migratorio sur-norte.  
En todos los inicios de las relaciones afectivas y sexuales hay unos 
implícitos que se van haciendo explícitos a través de los actos que las personas 
involucradas van realizando y donde van mostrando el tipo de relación que quieren 
entablar. Generalmente se manifiesta con la temporalidad de contactos y encuentros 
que si se van convirtiendo en rutina puede sugerir el paso del “cuento al cuadre” es 
decir el inicio de un noviazgo.  
																																																						
20 Traducción libre 
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En lenguaje coloquial urbano en Colombia “cuento” se refiere a una relación 
afectiva y/o sexual sin compromiso, que puede ser el preámbulo del noviazgo o se 
puede quedar siendo solo un “cuento”. “Cuadre” es un término utilizado para indicar 
que una persona se hizo novia/o de otra, no se refiere a ningún proyecto de 
convivencia ni matrimonio, solo al compromiso afectivo y sexual de acuerdo a los 
pactos establecidos por las personas que constituyen el relacionamiento amoroso. 
La delgada línea del “cuento al cuadre” tiende a cruzarse en la etapa inicial 
de enamoramiento, sin embargo en el contexto migratorio las historias de “amor” de 
mis interlocutoras presentan algunas particularidades. 
Adicional a los afectos y al desarrollo que tuvo su relación amorosa, fueron 
las condiciones que tuvieron las mujeres de posibilidad de permanecer en el país y de 
satisfacer sus necesidades básicas, las que llevaron a que ellas y sus parejas entraran 
en los compromisos que implica “cuadrarse” en el contexto migratorio.  
En el caso de Carla no fue la etapa inicial de enamoramiento, ni la 
convivencia, ni las promesas de “amor” eterno, sino el hecho de concretar una cita 
con un abogado para organizar la posibilidad de vivir juntos luego de que acabe la 
visa por estudios de Carla en Canadá. Para Ángela que deseaba ir despacio para 
vencer el miedo y planeaba darle tiempo a la relación para comprometerse 
afectivamente fue la eminente necesidad de conseguir un lugar donde vivir, lo que la 
llevó, a pesar de sus resistencias, a mudarse a la casa de Lubin. En Artemisa fue la 
propuesta de cambio de ciudad por parte de Evans lo que la llevó a dejar sus otros 
amantes y buscar la “estabilidad” que le proporcionaba su compañía y formalizar su 
relación con él.  
Lo relevante a señalar aquí es la existencia de unos contextos particulares 
que amplían o restringen los márgenes de actuación de las mujeres en los escenarios 
migratorios y en el caso de Ángela, Carla y Artemisa fue por medio de sus noviazgos 
con personas del “norte global” donde encontraron alternativas para continuar 
gestionando la vida en el extranjero. 
Si se considera que al menos parte de la vida se gestiona través de los 
relacionamientos amorosos, en el caso de la migración femenina se visibiliza 
claramente los intercambios que ellas y sus parejas realizan y en el contexto migratorio 
sur-norte los intercambios de la vida íntima pueden convertirse en chivo expiatorio, 




Bemoles de la convivencia y el matrimonio en relaciones 
transnacionales  
¿Cómo sostener una relación trasnacional a largo plazo entre una persona 
del “sur global” con otra del “norte global” si la apuesta es la convivencia?, ¿Qué 
opciones tienen aparte de legalizar su unión?, ¿Qué particularidades conlleva para la 
relación sentir la presión del matrimonio?, ¿Tiene beneficios el estar casada en el 
extranjero?  
Las mujeres migrantes y no migrantes tienen experiencias probablemente 
similares en el tema de las relaciones amorosas, el punto es que aquí desear sostener 
a largo plazo los vínculos afectivos y sexuales que ellas establecen con personas del 
“norte global” conlleva a una serie de circunstancias relacionadas con su permanencia 
en el país que en otro contexto se tomaría un tiempo más orgánico para pensar en 
convivencia y matrimonio. El tiempo orgánico para este trabajo, no es una 
temporalidad larga o corta, se refiere más bien a un tiempo dentro de las relaciones 
amorosas que las mujeres describen como el desarrollo de una relación sin presiones 
externas donde ellas y sus parejas se sienten en libertad de pensar en convivencia o 
matrimonio solo si así lo desean, siendo esta la experiencia reconocida por ellas en 
sus trayectorias afectivas anteriores a entablar una relación amorosa trasnacional.  
Sin embargo, en las circunstancias descritas por ellas en el contexto 
migratorio sur-norte pareciera que la unión legal del vínculo se convierte en la única 
manera de estar juntos. Lo que genera malestar es la presión externa, ya que ellas 
creen que impide el surgimiento “espontaneo” de una propuesta de convivencia y/o 
matrimonio que idealmente, según mis interlocutoras, debería nacer “del sentimiento”, 
“del corazón”, “de la madurez de la relación” y como consecuencia sienten que están 
depositando en la relación amorosa decisiones que son prematuras y que pueden 
llevar a que su pareja “con el tiempo se arrepienta” sienta “que no es lo que quiere” o 
“que cometió un error”. 
Ángela lo expresa claramente en su relato, siempre estuvo lista para salir 
de casa de su novio, en nuestros encuentros previos a la mudanza se mostraba 
ansiosa, indecisa, diciéndose a sí misma que era “transitorio”, recuerdo que nos vimos 
al día siguiente que llevó sus cosas donde Lubin y me describió como esa noche dejó 
su maleta intacta sin desempacar. Días después cuando le adjudicaron su 
apartamento, lo aceptó aunque no lo habitó, era su as debajo de la manga, un comodín 
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que le significó seguridad por muchos meses hasta que ella se sintió a gusto en su 
relación de convivencia con Lubin. 
Artemisa y Evans no querían casarse, hicieron todo lo posible por evitar la 
formalización jurídica de su unión, ella amplió su visa como estudiante todo lo que le 
fue permitido y finalmente lo hacen presionados por “papeles”. En su historia, Artemisa 
cuenta lo desgastante y tenso que fue para la relación hacer el trámite, fue en ese 
momento que Evans hace explicita la incomodidad que le genera “hacerse cargo” 
legalmente de su novia colombiana y lo difícil que fue para él pasar por encima de sus 
convicciones y acceder a la “absurda" figura del matrimonio.  
En contraste, Lina contó con mayores márgenes de actuación en todos los 
aspectos. En realidad ella estaba decidiendo entre “dos amores” y Bastian le propone 
matrimonio para “no perderla”. Adicionalmente, cuenta con opciones laborales reales 
que le proporcionan autonomía económica, la decisión de casarse con Bastián fue 
más impulsada por él como “un acto de solidaridad” para facilitar su proceso de 
permanencia en Francia pero sobre todo “una estrategia para poder estar juntos”. 
Finalmente Lina nunca tuvo que hacer uso del recurso del matrimonio para sacar su 
nacionalidad.  
Carla hace una valiosa reflexión una vez instalada en Canadá sobre la 
figura del matrimonio, ella es clara en manifestar que durante su trayectoria amorosa 
no lo consideró importante, ni deseable, resalta como fue valorando el “estar casada” 
al vivir en un país extranjero, al comenzar a experimentar los  activadores sociales de 
diferencia justamente por su condición de migrante, para ella en este contexto la figura 
del matrimonio “no determina el amor” pero si es un vínculo que “con todo y sus criticas 
está dando más seguridad”. En contraste, tal vez nunca se hubiera casado si su pareja 
fuera también de Colombia “si los dos están en su país” en última instancia Carla está 
visibilizando el lugar pragmático de formalizar su unión: derechos, obligaciones, 
patrimonio y protección jurídica.  
Estas mujeres están en medio de resolver una situación jurídica y activar 
en mayor o menor medida el repertorio romántico que el acto del matrimonio conlleva. 
Cada pareja lo resuelve como mejor puede y en gran medida depende de que tan 
involucrado con el este repertorio del matrimonio estén ambos, Inti y Antonio hicieron 
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una boda “con todos los juguetes”21 en Puerto Rico al lado del mar. Las tías y la mamá 
de Carla organizaron su boda en Colombia y ella y Leonardo se involucraron en la 
celebración con tranquilidad y alegría. Lina y Bastián festejaron con la familia y los 
amigos en Francia su unión por lo civil. Para Evans el tema fue tenso hasta el último 
día, no quería que su familia y amigos se enteraran, sin embargo, finalmente sobre la 
víspera se fue relajando e involucrando en el performance ineludible de un rito 
matrimonial; sus amigos y familia les acompañaron y terminaron montados en una 
moto decorada por Evans para la ocasión que les esperaba al salir de la notaria en 
Francia para dirigirse al restaurante donde iban a brindar. 
La ceremonia o el rito del matrimonio se realice por lo civil o de manera 
religiosa tiene instaurado un alto contenido romántico que al final hace lo suyo por lo 
menos durante la celebración.  
Ahora bien, lo romántico va tomando otros matices cuando inician o 
retoman la convivencia. Para una pareja como Artemisa y Evans fue tan fuerte casarse 
“por papeles” que el contenido jurídico permeó su cotidianidad, ellos tuvieron que 
enfrentar el fantasma legal de haber oficializado una relación de codependencia que 
puede o bien cambiar la dinámica de la relación o hacerla explicita, en efecto Artemisa 
depende legalmente de Evans, Carla de Leonardo e Inti de Antonio.  
Ellas expresaron la complejidad que implica lidiar con el fantasma de 
oficializar una relación de codependencia, en términos prácticos es una forma de 
infantilización de una mujer que en su país de origen es autónoma e independiente y 
es generar una responsabilidad en su parejas que antes no existía o por lo menos no 
era obligatorio “hacerse cargo” de ellas en términos jurídicos, lo cierto es que que 
todas tuvieron que someterse a la “produção familiar e do manejo das políticas de 
regulação dos prazeres” y los afectos exigidas por “aparatos de controle das relações” 
(Padovani, 2015) entre las fronteras sur-norte. 
Por supuesto que cada pareja lidia con el asunto en el día a día como mejor 
puede, unos con más fluidez y otros con mayor tensión, fue al enfrentar el desafío de 
planear o experimentar la convivencia donde se hizo necesario aterrizar el romance y 
darle lugar a los asuntos pragmáticos de lo que implica una vida a dos, negociar los 
afectos de la mano de los asuntos económicos, laborales y reproductivos.  
  
																																																						
21 “Con todos los juguetes” se refiere a una acción, una celebración o una inversión al más alto nivel, 




Complejizando las comprensiones de las migraciones femeninas sur-norte por 
“amor”. 
 
Ilustraciones Isabel Herrera 
 
2.1 Convivencia, asuntos de intimidad y transnacionalización de los afectos 
Transnacionalización de los afectos y subcualificación profesional. “¿Cómo es 
que uno después de obtener un pregrado en vez de ir de para arriba, va para 
abajo?”.  
Marina tiene 30 años, se conoció con Lucie, su novia de nacionalidad 
francesa, en Bogotá. Relata que migró por “amor”, ya que cuando conoció a su novia 
estaba pasando por un buen momento laboral y personal y no estaba en sus planes a 
corto plazo vivir fuera de Colombia y “mucho menos en Francia”. 
Marina, nació en Cartagena estudió ciencias políticas en una universidad 
privada en Colombia, se desempeño por varios años en su área profesional, conoce 
a Lucie de nacionalidad Francesa en Bogotá quien se encontraba realizado un 
intercambio universitario, después de varios meses de entablar una relación 
sentimental y de explorar la opción de continuar en Colombia viviendo juntas, deciden 
instalarse en Francia. Mariana migra en el año 2016 por medio de su nacionalidad 
Italiana, allí trabaja en el mercado informal limpiando casas y realizando alimentos. Se 
separa de Lucie en el año 2018 y migra hacia España donde en la actualidad adelanta 
estudios en el campo de las bellas artes.     
Cuando las visité vivían juntas en Paris en un pequeño y agradable 
apartaestudio en el barrio 18. Marina es enfática en manifestar que no depende 
económicamente ni por papeles de su chica, especialmente con la familia de su novia 
ya que en ocasiones se ha mostrado inquieta porque Lucie ande con una mujer 
extranjera. ¿Cuáles son las preocupaciones de la familia de Lucie? No es en sí por 
Marina, en realidad ella les agrada, es todo lo que conlleva vivir con una “mujer del 
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tercer mundo” Por fortuna Marina tiene nacionalidad italiana, así que no tiene 
dificultades por papeles; su mayor desafío ha sido ubicarse laboralmente, es politóloga 
y al ver disminuidos sus ahorros, el primer año que llegó incursionó en el trabajo 
informal: limpiando casas vacacionales, creando su propio emprendimiento de ventas 
de empanadas colombianas en París que funciona sobre todo haciendo catering y 
participando en festivales en la ciudad, eventos que según ella la “desvaran” bastante, 
pero los mayores ingresos los obtiene viajando dos o tres veces al año a California 
para trabajar en la recolección de cosecha de marihuana que le permite reunir una 
cantidad importante de dinero para vivir en París mientras resuelve su situación laboral 
en este país (Notas diario de campo).  
La experiencia de Marina y de otras mujeres colombianas que componen 
este apartado muestra la complejidad de su trayectoria migratoria al integrar sus 
experiencias laborales con las afectivas, que interpelan los supuestos sobre la 
migración cualificada y muestran nuevos matices sobre los imaginarios de las parejas 
trasnacionales sur-norte.  
Lo primero que las historias de las mujeres evidencian es que la 
cualificación por sí misma no abre las puertas a través de las fronteras debido a que 
al momento de intentar ubicarse laboralmente en un país del “norte global” por encima 
de la cualificación se encuentra el lugar geopolítico de procedencia y el donde 
realizaron los estudios tal como lo describe Carla, quien migró a Canadá en el 2013. 
La primera discriminación que uno siente cuando llega a un país 
como estos es que nada de lo que uno haya hecho a nivel laboral 
en su país vale ¿Qué puede ser más discriminador que le digan 
a uno que nada de lo que usted ha hecho en su vida vale? 
Porque usted no estudió aquí, no tiene la experiencia de aquí; 
en conclusión no valgo nada (Carla, Entrevista) 
Carla es historiadora y escritora con una estimulante trayectoria profesional 
en Colombia, migró por “amor” como ella misma dice; luego de comprobar que no 
podía ejercer con su diploma de Colombia, decidió estudiar licenciatura. Mónica es 
comunicadora social, trabaja como profesora de español en Francia. Artemisa optó 
por realizar una carrera técnica en Francia ya que sus estudios en el área de la salud 
no son válidos en ese país, actualmente trabaja como auxiliar administrativa en un 
organismo regional.  
Raquel es arquitecta y trabaja como dibujante de arquitectura en Francia, 
nació en Bogotá, estudio arquitectura en una universidad privada en Colombia, realizo 
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estudios de postgrado en Canadá donde conoce a su esposo Francés con quien tiene 
3 hijos, actualmente tiene 40 años, vive en Francia hace 14 años, desde entonces se 
ha desempeñado laboralmente como dibujante en proyectos arquitectónicos, ella 
misma describe la complejidad de su situación: 
Ese es un gran problema que yo tengo aquí y es que mi diploma 
es colombiano, no está reconocido acá; aquí te proponen a 
hacer una formación profesional para hacer la homologación. Es 
pesadísimo, tienes que desplazarte a otra ciudad todos los 
viernes y un sábado cada 15 días durante 1 o 4 años, 
dependiendo de lo que exijan convalidar (Raquel, Entrevista) 
Prácticamente, le implica volver a hacer la carrera de arquitecta, lo que 
genera a Raquel y a varias de mis interlocutoras una gran indignación y frustración. 
Médicas, filósofas, historiadoras, politólogas, optómetras, comunicadoras, 
administradoras, ingenieras, entre otras, he conocido a varias mujeres profesionales 
que finalmente optan por subcualificarse para continuar trabajando en su área o que 
realizan estudios técnicos intermedios como una salida práctica para ganarse la vida. 
Raquel optó por subcualificarse:  
Yo no sé cómo presentarme, yo soy dibujante pero con las 
capacidades de arquitecta, entonces cuando postulo a dibujante 
me dicen que me voy a aburrir dibujando y cuando postulo como 
arquitecta me dicen que no tengo el diploma de arquitecta, 
entonces es muy complicado (Raquel, Entrevista) 
Carla decidió no continuar con sus estudios de posgraduación en Canadá 
porque le implicaba sacar un crédito demasiado costoso que al terminar después de 
7 años como mínimo tendría que comenzar a trabajar para pagarlo. En Colombia ella 
trabajó con su título de historiadora como profesora en un colegio privado de la ciudad. 
En Canadá retomar ese camino le exigía hacer una licenciatura.  
Entonces, ok, a mí lo que me gusta es trabajar con niños. 
Finalmente, decidí hacer la licenciatura porque eso me permite 
comenzar a trabajar pronto; pero claro, también me obliga a 
reestructurar una cantidad de cosas, como es que uno después 
de obtener un pregrado en vez de ir de para arriba, va para abajo 
(Carla, Entrevista).  
En el tránsito de volver a ubicarse laboralmente, algunas dependen 
económicamente de sus parejas y otras trabajan en labores informales generalmente 
cubriendo labores reproductivas para terceros. Todas coinciden en que los primeros 
meses o años son los más difíciles, mientras comprueban que su nivel de cualificación 
no tiene validez y comienzan a experimentar las diferencias y desigualdades que 
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genera ser colombiana y tener título profesional de un país del sur y la burla de los 
imaginarios del desarrollo: para estas mujeres optar por irse a vivir a un país del “norte 
global” no se refleja inmediatamente ni en su carrera profesional, ni en su situación 
social. Una serie de factores entran en escena para que paulatinamente ellas se vayan 
ubicando y gestando la vida en otras fronteras, lo que invita a un análisis más complejo 
de relaciones amorosas, trayectoria laboral o profesional, nacionalidad, capital 
económico, social y cultural y movilidad social en las migraciones cualificadas 
femeninas.  
Una de las primeras tensiones que estas mujeres experimentan es verse 
enfrentadas a una disyuntiva que creían superada para mujeres de su edad, entre 30 
y 40 años, elegir entre una pareja y su carrera profesional. Disyuntiva que en su 
contexto particular en Colombia no tendría que afrontar, como sí lo hicieron mujeres 
de generaciones pasadas. Por supuesto como consecuencia de decisiones 
personales de ellas, sin duda, pero dentro de un contexto geopolítico más amplio y 
complejo que en este caso impacta las decisiones personales de las mujeres que 
migran y las negociaciones de la intimidad que ellas entablan en ese proyecto 
migratorio con sus parejas del “norte global”. 
En este orden de ideas, se va clarificando que las experiencias de 
transnacionalización de los afectos de estas mujeres con personas del “norte global” 
implican para gran parte de ellas, por lo menos inicialmente, su subcualificación 
profesional por ser mujeres del “sur global” con títulos profesionales colombianos. 
Frente a esta compleja situación algunas de estas mujeres activan en el ámbito de la 
intimidad sus propios márgenes de agencia desde una postura de negociación 
(Macklicton, 1995) con sus parejas, haciendo explicitas las implicaciones que las 
diferencias y desigualdades del proyecto migratorio están generando en sus vidas e 
intentando propiciar acuerdos que les permitan lidiar con estas decisiones de maneras 
más llevaderas. Por ejemplo, algunas acuerdan no tocar sus ahorros personales para 
los gastos comunes, otras negocian una mensualidad que les permita contar con 
recursos propios mientras se ubican laboralmente, otras dejan por sentado que no van 
a generar ingresos debido a que tienen que volver a estudiar. 
Sin embargo, estar estudiando significa no producir un peso o 
sea dos años más de: esposo, yo quiero eso; esposo, me das 
para lo otro. Afortunadamente, mi cuenta de Colombia donde yo 
tenía mis ahorros nunca ha sido parte de este matrimonio; 
digamos que durante esos tres años me mantuvo viva esa 
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cuenta; que quiero comprarme algo, comer algo, que no quiero 
pedirle a Leonardo, ahí yo he sacado de esa cuenta. Él no la 
toca, no tiene nada que ver con él, esa es solo mi cuenta (Carla, 
Entrevista). 
Necesito que tengas muy claro qué va a pasar en lo económico, 
yo no voy a poder ayudarte en la casa y los gastos van a ser tu 
responsabilidad y mis ingresos van a ser mis ingresos porque yo 
necesito un mínimo de independencia económica, yo no te estoy 
diciendo que esto va a ser así toda la vida pero no es fácil al 
comienzo y dime si lo puedes asumir, si te sientes cómodo 
haciéndolo o ¿cómo es para ti? Porque si no, podemos buscar 
otras soluciones y mientras tanto yo puedo estar yendo y 
viniendo y me quedo en Colombia donde tengo toda mi 
estabilidad… (Inti, Entrevista). 
Tales negociaciones se mueven en los tensos terrenos de aterrizar la 
convivencia, son acuerdos preventivos frente a claridades con las que cuentan de 
experiencias previas tanto de ellas como de otras mujeres incluso de generaciones 
anteriores, donde la pregunta por su autonomía económica es central en un terreno 
de tanta incertidumbre para ellas como lo es la migración.   
Por contraste, hay otras mujeres que ante la disyuntiva de elegir entre su 
carrera profesional o un amor del “norte global”, eligen la primera. Amanda, una 
profesora colombiana que conocí en un congreso internacional en Brasil, luego de 
escuchar mi ponencia realizó una intervención donde relató un fragmento de su 
historia. Ella es una mujer alta de piel canela, ojos y cabellos negros, nació en 
Barranquilla, estudió sociología en una universidad pública en Colombia. Su puesta 
en escena expresa seguridad y fuerza, tanto con su voz como con su cuerpo, 
comienza mencionando que mi trabajo le recuerda su propia experiencia años atrás 
cuando ella viajó a Europa con el objetivo de realizar su formación de posgrado e hizo 
una primera maestría en Suecia y otra en España, donde también continuó con sus 
estudios doctorales; allí consiguió un novio español, estuvo dos años decidiendo si se 
quedaba en España o se regresaba para Colombia. Para ella es muy importante su 
carrera profesional y tenía el problema que a pesar de ser formada por una universidad 
española había comprobado que no tenía el mismo estatus y posibilidades de 
desarrollo profesional que las personas oriundas de España. Finalmente decidió 
regresar a Colombia y continuar con su carrera académica 
Mi problema no es que me formé en España, mi problema era 
que estando allá era colombiana. Finalmente, yo preferí ser una 
académica en América que una mujer casada en Europa. 
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¿Cómo yo, siendo una mujer autónoma económicamente, con 
autoridad profesional, hago una transitividad a ser una mujer 
dependiente, sospechosa, a negociarlo todo? ¿Paso de tener 
una voz de autoridad sobre mi vida a tener una voz en 
negociación permanente? Esa transitividad era muy amorfa para 
mí, lo que representaba antes de venirme, lo que soy aquí en un 
estado de idealización amorosa. Yo le estoy entregando mi 
autonomía económica, mi estatus, de una forma u otra me estoy 
resignificando y ¿qué tipo de representación tengo yo dentro de 
ese marco? ¿Realmente qué estoy yo intercambiando a pesar 
de esa deslocalización tan costosa? ¿Qué costo tiene para la 
vida de las mujeres ese poder del amor?, ¿Hasta dónde 
aguanta? A mí no me aguanto mucho (Notas diario de campo). 
Amanda, actualmente tiene 54 años y se desempeña como profesora 
universitaria en Colombia, ella cuestiona lo costoso que es para una mujer profesional 
con independencia económica en su país optar por una unión trasnacional con una 
persona del “norte global”. Carla, Artemisa, Inti, Raquel y Marina también lo 
reconocen, lo explicitan, les incomoda y buscan maneras de hacerlo llevadero en 
medio de su decisión de migrar por “amor”. 
 
Decisiones reproductivas, carrera profesional y negociaciones 
conyugales.  
 
Ilustración Isabel Herrera 
 
Adicional a los asuntos económicos, las mujeres también generan acuerdos 
frente a los asuntos reproductivos. Mostrando diferentes aristas de las decisiones 
femeninas sobre su cuerpo, su carrera y sus ingresos, al igual que las negociaciones, 
fricciones y pactos que entablan con sus parejas al respecto. Durante mi trabajo de 
campo en Europa, visité a una de mis interlocutoras Pilar, nació en Pereira, estudio 
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enfermería en una universidad pública en Colombia, viajo con 26 años a España, allí 
consiguió validar su titulo sin embargo no le ha sido fácil estabilizarse 
profesionalmente, motivo por el que decide realizar una especialización en su área y 
continuar trabajando paralelamente cuidando ancianos. En  España conoce a Ramón 
con quien convive en unión libre, Pilar ha logrado obtener sus permisos de 
permanencia en el país a través de sus estudios, lleva 6 años viviendo en España.  
Estábamos cocinando en casa de ellos, compartiendo nuestros últimos 
acontecimientos, cuando el vino se acabó, Ramón salió para comprar otro par de 
botellas y tan pronto se ausentó, Pilar se dirigió hacia mí y me dijo: 
 ¡Mi marido está loco por tener un hijo!, me tenía mareada con el 
cuento, hasta que un domingo lo cogí y le dejé bien claro que 
hasta no resolver mi situación laboral no me iba a embarazar, él 
me miró con cara de bicho raro y eso desató una larga discusión 
de domingo… donde finalmente entre lágrimas y risas nos 
pusimos de acuerdo, así que nada de bebés por ahora. (Pilar, 
Notas diario de campo) 
Briana nació en Medellín, estudió administración de empresas en una 
universidad privada en Colombia, viajo a realizar una maestría en España con 30 años 
en el año 2011, allí conoce a Julián de origen Español, se casan en el año 2013. Luego 
de culminar su maestría Briana se dedico a buscar un trabajo intentado evitar la 
convalidación de su título en pregrado, también tenía la opción de aplicar a un 
doctorado sin embargo tenía una pereza infinita de seguir ganándose la vida como 
estudiante. Sorpresivamente me contacto por el WhatsApp diciéndome que estaba en 
Bogotá e iba a pasar una temporada corta porque su mamá estaba con problemas de 
salud. Un par de días después nos encontramos para almorzar en casa de su familia, 
luego salimos a tomar un café y a que ella se fumará un par de cigarros. Conversando 
sobre los sucesos recientes de nuestras vidas, ella me cuenta que antes de viajar 
decidió interrumpir un embarazo. Con su mirada serena y sus cabellos rizados con los 
que el viento juega mientras ella fuma despacio se ríe y dice: 
 Sin duda tomé la mejor decisión, en un descuido nos 
embarazamos, ninguno de los dos estaba seguro de que hacer, 
yo hasta alcance a considerarlo… pero Julián me la puso de para 
arriba, me dijo que si nos decidíamos por tener un hijo por 
nuestra situación económica teníamos que resolver lo de mi 
ingreso y que en ese caso lo mejor sería que me presentara al 
doctorado, en ese momento la tuve clara yo no quiero seguir 




Ahora bien, tales acuerdos transitorios funcionan mejor cuando existe una 
satisfacción emocional producto de su relacionamiento amoroso, que es lo que estas 
mujeres en particular describen como el motor motivador de su migración: 
esos días en que yo estoy bajita de ánimo pensando en mi 
carrera, mi profesión, mis cosas, mi familia, él lo siente con culpa 
y esos días está súper cerca, súper pendiente y me dice Baby 
que quieres que hagamos, por ejemplo, él me apoyó en volver a 
estudiar y poder estudiar algo en que sirviera para trabajar acá. 
Leonardo me dice a veces Baby tu familia, tu trabajo, tus cosas, 
tu dejaste todo, si tú quieres volver a Colombia nos vamos.” 
(Carla, Entrevista) 
Malena lleva15 años de convivencia con un hombre turco y por el contrario, 
si quería embarazarse. Nació en San Andrés, a los 18 años migró a Alemania allí 
realizó sus estudios de pregrado y postgrado consiguiendo gran reconocimiento en su 
campo profesional desempeñándose a nivel de alta gerencia en varias empresas 
multinacionales, en Alemania conoce a un hombre turco con quien convive por 12 
años momento en que deciden formalizar su unión civilmente cuando deciden tener 
hijos y  requieren obtener los subsidios de familia que brindan los gobiernos Alemán 
y Francés al igual que la empresa en la que ella se encontraba vinculada.  
A Malena le gustaba mucho su trabajo sin embargo en su relato lo 
caracteriza como altamente estresante, motivo que ella detectó como un factor que le 
impedía quedar en embarazo. Después de varios intentos ella y su esposo deciden 
irse a vivir a Francia ya que él tiene familia allí que podría emplearlo en los negocios 
familiares. Ella planea todo de tal manera que en Francia pueda embarazarse, 
quedarse un tiempo significativo con su bebé y devengar ingresos paralelamente.  
Los dos queríamos tener un bebé y todo cuadraba bien, a lo 
mejor fue muy planeado pero bueno… Yo tenía un salario neto 
muy alto en Alemania, allí le pagan a uno la licencia de embarazo 
por 8 meses, un año por cuidar a la bebe y después podía acudir 
al subsidio de trabajo que por mi salario quedaba alto no tanto 
como el salario pero era un buen ingreso. Montamos todo y yo 
me pude venir aquí y estuve 3 años con la niña sin trabajar y con 
todos los subsidios. (Malena, Entrevista) 
Adicionalmente, si se casaban, comenzaban a compartir el pago de los 
impuestos y al ser ella la que tenía el salario más alto, el gobierno alemán les daba un 
subsidio adicional significativo, así que decidieron formalizar su unión civilmente.  
 Nos casamos solos dos, en una pequeña capilla y luego fuimos 
a desayunar en un restaurante muy bonito, en realidad era un 
requisito más, pero nuestra vida no cambio en nada porque ya 
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llevábamos 12 años viviendo juntos, yo tampoco nunca pensé 
en casarme, en realidad nos casamos por eso del subsidio, quizá 
por eso fue un evento tan sencillo y privado. (Malena, Entrevista) 
Las negociaciones conyugales fueron un poco más exigentes para 
Artemisa que contrario a lo que se imaginó su esposo francés, ella quería quedarse 
un tiempo mayor en casa del que le que otorgaba la licencia de maternidad y acogerse 
al subsidio que brinda el gobierno Francés por el cuidado de los hijos/as y 
posteriormente le gustaría reorientase profesionalmente a pesar de que sus ingresos 
mensuales se vieran disminuidos, este último aspecto desato una tensión en la 
relación que duro varios meses. Artemisa es profesional del área de la salud, uno de 
los sectores más difíciles de homologar en Europa, después de casarse y obtener la 
visa que le permitía trabajar consiguió un buen empleo en el área comercial del sector 
de la salud, le iba muy bien económicamente pero ella se sentía frustrada por no poder 
ejercer como tal en su campo y por tener que trabajar parcialmente los fines de 
semana.  
Evans nunca estuvo de acuerdo con que yo tomara tiempo 
adicional a la licencia de maternidad, le parecía innecesario 
porque representaba una reducción importante en los ingresos, 
pero sobre todo, no entendía ese sentimiento mío por estar con 
el bebé, yo me sentía incapaz de entregarlo a la guardería tan 
pequeño, aquí no es como en Colombia que están las mamás y 
las tías locas por cuidar a los niños… pero el “florero de 
Llorente”22 fue cuando vio que me retire de la empresa y pase 
los papeles para la reorientación vocacional, casi nos 
separamos por eso, él no podía entender como yo renunciaba a 
trabajo tan bien remunerado, él nunca entendió que a mí el 
sector comercial no me gustaba, que odiaba trabajar los fines de 
semana y que el dinero nunca iba a compensar el tiempo con mi 
hijos (Artemisa, Entrevista) 
Finalmente, Artemisa realizó unos estudios técnicos que posteriormente le 
permitieron conseguir un trabajo como contratista en una entidad regional. Se 
desempeñó por varios años como asistente médica, un cargo que a pesar de ser 
administrativo por su formación y experiencia, poco a poco le han ido delegando 
labores de prevención en el campo de la salud. En el 2018 ingresó a la carrera pública 
																																																						
22 La expresión el florero de Lorente es una metáfora extraída de la historia de Colombia. “El florero fue 
realmente un símbolo, una excusa para provocar los desórdenes que desembocaron en el grito de 
Independencia de España. Hoy se dice 'florero de Llorente' para significar algo a medias entre el motivo 




en esta misma institución en un cargo meramente administrativo que le permite contar 
con una estabilidad laboral pero tuvo que dejar de lado el trabajo en el área de la salud 
que tanto le agradaba.  
El tema de las decisiones reproductivas, los asuntos económicos y el 
mundo del trabajo es una pregunta clásica del feminismo, que en el contexto de 
migración fémina se actualiza cobrando matices particulares en las mujeres 
cualificadas.  
Las decisiones reproductivas en el contexto de las migraciones femeninas 
hacia el “norte global” coloquialmente se han reducido a pensar que las mujeres se 
embarazan para obtener más fácilmente los papeles de residencia, sin embargo como 
se evidenció en este apartado hay varios intersticios y una diversidad de factores que 
entran en escena cuando de tomar decisiones al respecto se trata. 
No tener hijos/as, tener, aplazar, interrumpir son opciones que para el caso 
de estas mujeres que migraron por “amor” implica negociaciones consigo mismas y 
con sus parejas, varias son las cartas que se ponen sobre la mesa; desde los deseos 
individuales hasta las condiciones económicas y laborales. Nada se puede dar por 
sentado en este terreno debido a la complejidad que implica este tipo de decisiones 
para la vida de las mujeres y ellas lo saben, ese es un logro del feminismo, ellas se 
piensan y hoy saben que es una elección. Solo que no es lineal, ni únicamente causal, 
en algunos casos individual en otros relacional donde se pone en juego una amalgama 










2.2 Activadores sociales de diferencia que afrontan las mujeres colombianas 
cualificadas que cruzan las fronteras hacia el “norte global” por cuestiones 
amorosas.  
 “Él es blanco y yo soy latina y eso tiene unas implicaciones”. 
Cuestionar cuando se es señalada como “mujer del tercer mundo”.  
	
	
Ilustración Isabel Herrera 
 
Tal como lo postula el feminismo poscolonial de Mohanty (1984) y Brah 
(2006), el término “mujeres del tercer mundo” es conflictivo por la jerarquía que 
produce entre países y por los imaginarios que recaen específicamente sobre las 
mujeres del “sur global” que cruzan las fronteras transnacionales por diversos motivos. 
Tales imaginarios tienden a homogeneizar y universalizar la diversidad y complejidad 
de las situaciones que afrontan estas mujeres en el proceso migratorio, de tal manera 
que terminan invisibilizando sus experiencias y voces.  
Ello provoca que socialmente se encasille a estas mujeres como carentes 
o en proceso de “desarrollo” y se interprete que, como tales, necesitan ayuda para 
alcanzar el ideal de mujer “desarrollada”. Este es un modo colonial de desconocer a 
estas mujeres, sus experiencias, sus relaciones, sus afectos y sus contextos 
socioculturales particulares.  
Sin embargo, el análisis específico de la experiencia migratoria sur-norte 
de mujeres cualificadas que apostaron por la transnacionalización de sus relaciones 
amorosas revela los efectos prácticos que para ellas tiene el hecho de ser 
consideradas bajo la categoría “mujer del tercer mundo”. Una mirada interseccional 
de género, nacionalidad, clase social y nivel educativo a la experiencia de estas 
mujeres permite reconocer cómo se presentan dichos efectos prácticos en el 
transcurso de su proceso migratorio. Ser consideradas en dicha categorización 
representa para estas mujeres dificultades y tensiones en todo su proceso migratorio: 
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tanto en los momentos de planeación y gestión de la salida de su país de origen, como 
en los momentos de llegada y residencia en el país de destino. 
Las participantes de la investigación tuvieron la posibilidad de viajar como 
turistas hacia diferentes lugares del mundo y coinciden en que dicha posibilidad es 
una de las experiencias más significativas de sus vidas, por lo cual no se arrepienten 
de haber invertido en ello su tiempo, su esfuerzo y su dinero. Sin embargo, igualmente 
manifestaron de manera reiterada las dificultades, las tensiones y las discriminaciones 
que experimentaron al cruzar las fronteras internacionales con un pasaporte 
colombiano: revisión exhaustiva de su equipaje en busca de sustancias ilegales; 
interrogatorios desgastantes para identificar si portan drogas o trabajan en el mercado 
del sexo; coqueteos frecuentes y, en ocasiones, asedios realizados tanto por los 
agentes migratorios como por los conductores de taxi; preguntas sobre la posibilidad 
de suministro de marihuana o cocaína, formuladas en diferentes espacios públicos 
(calles, bares, hoteles, etc.) por parte de personas que se percatan de su nacionalidad 
colombiana; entre otras situaciones discriminatorias. En efecto, las participantes no 
sólo tuvieron que enfrentar estas y otras situaciones de prejuicio y discriminación en 
su proceso migratorio, sino que, a su vez, desarrollaron diferentes estrategias para 
afrontar los estigmas de drogas, narcotráfico, guerra y mujeres exóticas (calientes, 
disponibles sexualmente, oportunistas) con los que frecuentemente se asocia a 
Colombia y a sus ciudadanas en el panorama internacional. 
Si bien es cierto que las situaciones mencionadas se presentan tanto en la 
experiencia de mujeres que viajan por turismo como en las que lo hacen por 
cuestiones de estudio y trabajo, adquieren matices específicos en aquellas que 
atraviesan las fronteras internacionales para vivir por varios años o definitivamente en 
un país del “norte global”. Ya en el país de destino, en el que se instalan de manera 
permanente, estas últimas comienzan a percibir que el estigma de ser clasificadas 
como “mujeres del tercer mundo” no era exclusivo de sus experiencias anteriores 
como turistas, sino que se configura como una experiencia reiterada en su vida 
cotidiana, que les revela persistentemente las consecuencias prácticas de ser 
clasificadas como diferentes y en ocasiones inferiores, debido a sus rasgos 
fenotípicos, su color de piel, su particular acento en el uso del idioma o su 
nacionalidad. En suma, a través de la narración de su experiencia migratoria, las 
mujeres participantes reconocieron variadas maneras en que, a través de dichas 
diferencias, son juzgadas, clasificadas y jerarquizadas. En particular, Carla, quien 
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migró a Canadá en el 2013 y reside allí desde entonces, reconoce las “implicaciones” 
derivadas de la identidad latina que recae sobre ella: 
Para mí fue un shock llegar aquí y descubrir que él es blanco y 
yo soy latina, y eso tiene unas implicaciones. Eso para mí fue un 
choque pensar el mundo en términos de blancos y no blancos. 
Hoy en día sé que los canadienses no son blancos, los blancos 
son parte de los canadienses pero hay más que sólo blancos. 
Para mí, vivir estos años aquí me ha llevado a una 
reconfiguración de lo que yo pensaba de las clases sociales, de 
la raza, de lo que yo creía que era la raza en el siglo XXI. (Carla, 
Entrevista) 
Su relato llama la atención acerca de cómo la diferencia asociada al país 
de nacimiento, es decir, una diferencia de orden geopolítico, prácticamente adquiere 
los matices de una diferencia racial en la medida en que la identidad latina es 
contrastada con la identidad “blanca” canadiense”. Apoyándose en los planteamientos 
de Esguerra “La blanquitud no es un capital que solo se adquiere en virtud de la 
apariencia fenotípica –el color de la piel, las facciones, la estatura, la complexión–, 
sino que también está dado por el origen y el valor geopolítico de ese origen” (2020, 
p16)  
De acuerdo con la experiencia de las participantes, esta diferencia 
geopolítica suele articularse con diferencias físicas y fenotípicas tales como la 
estatura, los rasgos faciales y el color de la piel. Así, en los países del “norte global” a 
los que migraron, ellas suelen ser consideradas como latinas debido a su baja 
estatura, al “exotismo” de su rostro y a su color de piel. Justamente el color de la piel 
se les presenta como una categoría de diferenciación racial, a pesar de que ellas 
mismas usualmente se reconocen como mujeres de piel clara y reportan ser 
reconocidas de igual manera en sus países de origen. Esto es evidente en el relato 
de Carla sobre la conversación con una de sus vecinas de barrio en Canadá:  
Una vecina una vez me dijo: “pero tú eres bien blanquita, no 
pareces latina”. ¿Y yo qué le digo?:“¿Gracias, mi hermana sí es 
bien negrita; ella sí parece?”. Yo creo que la gente no lo hace 
con mala intención, pero eso da una idea de cómo es el clima. 
(Carla, Entrevista) 
El análisis de la experiencia de Carla muestra cómo a través de su 
migración sur-norte cambia la percepción y la valoración social que se tiene de ellas. 
Este cambio las hace ver como “diferentes”, y ocasionalmente como “inferiores”, a 
partir de las características mencionadas anteriormente. Estos aspectos son, en 
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efecto, activadores sociales de diferencia que se articulan y refuerzan hasta el punto 
de convertir una diferencia de orden geopolítico, como la nacionalidad, o una 
diferencia fenotípica, como los rasgos faciales y el color de piel, en un prejuicio racial 
discriminatorio. Las implicaciones prácticas que ello tiene para las migrantes 
cualificadas se remiten a lo que ellas experimentan como una pérdida de estatus 
social: en el país del “norte global” al que migraron ellas ocupan un lugar subordinado 
en la jerarquía social, comparado con el que ocupaban en su país de origen. Mientras 
que en Colombia ellas son reconocidas por su perfil profesional, su trayectoria laboral 
y su independencia económica; difícilmente estos aspectos son valorados en el 
entorno social del país del “norte global” al que migran. Incluso a pesar de que ellas 
cuenten con un capital económico, social y cultural similar y hasta superior que el de 
sus parejas del “norte global”. A través de su migración ellas descubren en el “norte 
global” lo que significa e implica ser mujer migrante, latina y colombiana; en otras 
palabras: ser una “mujer del tercer mundo”. 
 
 “¡Tan de buenas ésta!: Se casó con éste y se pudo venir a vivir aquí”. 
Reivindicar la autenticidad de los afectos y desvirtuar la sospecha.  
Otro desafío que enfrentan las mujeres cualificadas del “sur global” que 
migran hacia países del “norte global” se refiere a los vínculos de pareja que 
establecen con personas originarias del país de destino. Este desafío también está 
ligado a las interpretaciones y valoraciones sociales que de ellas se hacen con base 
en dichos vínculos. La veracidad del vínculo de pareja binacional y la autenticidad de 
los afectos que allí se movilizan son aspectos frecuentemente sometidos a vigilancia 
y juicio en los diferentes escenarios sociales en los que ellas se desenvuelven.  
La sospecha se manifiesta tanto en las instancias que regulan el proceso 
migratorio, como en el círculo social de la pareja binacional (familia, amigos, vecinos). 
En cualquier caso, se exacerba en las variadas circunstancias por las que atraviesa 
la relación de pareja, tales como la convivencia, el matrimonio, los conflictos y el 
divorcio. Esto se debe a que en estas circunstancias entran en juego, de manera 
compleja pero directa, las condiciones migratorias (visa y nacionalidad), los asuntos 
económicos (bienes comunes e intercambios materiales) y el parentesco (que vincula 
directamente nacionalidad y patrimonio). 
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Con respecto al círculo social y familiar que rodea a la pareja binacional, 
Carla afirma que la sospecha no ha recaído explícitamente sobre ella; sin embargo, 
identifica que esta permanece latente en algunas personas de la familia: 
He tenido la sensación de que las personas piensan: “¡tan de 
buenas ésta! Se casó con éste y se pudo venir a vivir aquí”. Me 
desespera que crean que me vine a vivir aquí porque en Canadá 
son los mejores del mundo. Yo siento que eso está en el aire, no 
es que la gente lo diga, directamente, pero está ahí. Por ejemplo, 
unas tías de Leonardo, ellas ni siquiera saben quién soy yo, qué 
hacía yo en mi país, a qué vine aquí. ¡Haber ignorantes, yo tengo 
más educación que todos en esta casa! Pero ellas me miran 
como la novia que él se consiguió por allá en el tercer mundo. 
La sensación de que la veracidad de su relación y la autenticidad de sus 
afectos puedan estar bajo sospecha produce en Carla sentimientos de incomodidad y 
hasta de indignación. Esta situación la impulsa a reafirmar su posición como mujer 
cualificada, económicamente autónoma, con una trayectoria laboral significativa en su 
país de origen, que migró con un proyecto educativo específico y que, además, 
ostenta un nivel de estudios superior al de las familiares de su pareja, por quienes se 
siente subvalorada. Tal posicionamiento micro político en su vida cotidiana muestra 
cómo ella activa una estrategia crítica para responder a la subvaloración basada en 
activadores sociales de diferencia que articulan prejuicios de género (mujer) y 
nacionalidad (tercermundista). De esta manera promueve que su imagen personal no 
sea reducida a la de “mujer del tercer mundo” o “subdesarrollada”. 
Por otra parte, con respecto a las instancias que regulan el proceso 
migratorio requerido para consolidar la relación de pareja binacional, la experiencia de 
la misma Carla y la situación que afronta Inti, muestran las tensiones asociadas a la 
sospecha que recae sobre la veracidad del vínculo y la autenticidad de los afectos. 
Así, las mujeres migrantes que se casan con personas del “norte global” tienen que 
demostrar tanto la autenticidad de sus sentimientos hacia su pareja, como la veracidad 
de la relación misma, especialmente frente a las entidades migratorias en las que ellas 
adelantan el trámite de sus visas.  
Las presiones derivadas de la demostración recayeron sobre Carla en el 
momento en que con su pareja decidieron casarse. La formalización legal de su 
vínculo de pareja le garantizaba a ella su permanencia en Canadá y la continuidad 
misma de la relación, ya que se acercaba el vencimiento de su visa de estudiante, lo 
cual la obligaba a retornar a su país de origen. Sin embargo, junto con el abogado que 
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los asesoró para adelantar los trámites se percataron de la dificultad que implica el 
proyecto de formalizar la unión entre una mujer del “sur global” y un hombre del “norte 
global”: Una vez que oficializaran su unión de pareja ante el gobierno canadiense, ella 
no podría permanecer en Canadá durante el tiempo que se requiere para completar 
el trámite de su nueva visa: 
El abogado nos dijo que era muy bonita nuestra historia, pero 
que nadie nos iba a creer; que lo mejor era casarnos en 
Colombia y esperar a completar todo el procedimiento de mis 
papeles. Nosotros habíamos pensado casarnos acá en Canadá 
y esperar a que mis papeles salieran, o sea, no sabíamos que 
iba a ser tan complicado. Si yo me hubiera casado y me hubiera 
quedado con mi visa de estudiante hasta que se venciera, el 
gobierno canadiense consideraría una gran ofensa de mi parte, 
quedarme aquí solamente por haberme casado con uno sus 
ciudadanos. O sea, el ciudadano debe irse al lugar de origen de 
su esposa y esperar a que lleguen papeles, o separarse y 
esperar a que se haga todo el proceso de papeles. Entonces, el 
abogado decía: si se casan, igual ella va a tener que devolverse, 
porque si se acaba la visa de estudiante ella no puede quedarse 
en Canadá, a pesar de haberse casado, hasta que no salgan los 
papeles de aceptación. (Carla, Entrevista) 
Después de conocerse en septiembre, Carla y su pareja estuvieron juntos 
en Canadá hasta diciembre, mes en el que ella retornó a su país. Luego, en marzo, él 
viajó a Colombia para efectuar el matrimonio. Como el trámite de la visa de ella se 
demoró un año, durante este tiempo él la visitó tres veces. En consecuencia, la 
relación de pareja tuvo que adaptarse a los tiempos y los procedimientos del trámite 
migratorio requerido para que Carla obtuviese la visa de residente. Además, durante 
todo el trámite, y por recomendación de su abogada, se dedicaron a archivar 
minuciosamente cada una de las pruebas que les permitiera demostrar la veracidad 
de su relación frente a las instancias que regulan el proceso migratorio: 
La abogada que nos asesora con el proceso de migración nos 
dijo que guardáramos todo: todos los tiquetes de él, todas las 
conversaciones de Skype, todas las cuentas de celular, los 
tiquetes si viajamos a luna de miel, los hoteles donde nos 
quedamos, los restaurantes que visitemos, todo… Yo tomé fotos 
con mi papá, mi mamá, con mi abuela, con el perro, el gato; para 
que se vea que no solo está conmigo, sino que está con todos 
(risas). Todas esas pruebas las presentamos para sacar mis 
papeles. Y nos tocó escribirnos una carta de amor… yo le tenía 
que escribir una carta de amor a él contándole cómo era mi vida 
antes, cómo lo conocí, explicando por qué estoy feliz de haberlo 
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conocido y qué espero que podamos lograr en el futuro. Él tuvo 
que hacer lo mismo conmigo. (Carla, Entrevista) 
Curiosamente, además de este tipo de pruebas y de la documentación 
formal, los requisitos del trámite incluyeron una carta de “amor” que relata la historia 
de la relación y sus expectativas de futuro, escrita por cada integrante de la pareja. En 
suma, todos estos elementos configuran las pruebas formales e informales cuyo 
objetivo es la demostración de la veracidad de la relación y la autenticidad de los 
sentimientos de los integrantes de la pareja. Frente a ello, Carla experimenta 
sentimientos de incomodidad e indignación, puesto que considera el procedimiento 
como invasivo de su vida íntima e irrespetuoso de su idoneidad como mujer. Se trata 
de un procedimiento panóptico (Foucault, 1990) que, en última instancia, vigila y 
regula las relaciones, los afectos y las subjetividades involucradas en el proceso 
migratorio. 
A Carla también le incomoda que socialmente se dé por sentado que la 
motivación principal de su proceso migratorio es el “sueño latino” de vivir en un país 
del “norte global”. Para ella esta suposición invisibiliza sus aspiraciones educativas, 
su ímpetu aventurero, su vivencia afectiva y su elección de pareja. Además, 
desconoce que para ella de antemano Canadá no era un lugar estimulante o anhelado; 
por el contrario, fue un destino configurado por el azar del “amor”: 
Nunca quise vivir en Canadá. Yo empezaría por ahí. 
Especialmente cuando se migra al primer mundo, la gente dice: 
“¡que chévere!”. Pero yo nunca hubiera escogido migrar a 
Canadá... Siento que cuando migré a Canadá, yo migré más en 
la ilusión de la relación de pareja. (Carla, Entrevista) 
Si la experiencia de Carla muestra tanto las tensiones sociales y 
emocionales que conlleva el proceso migratorio de una mujer cualificada del “sur 
global” hacia un país del “norte global”, como las diferentes estrategias de 
afrontamiento que ella tuvo que desarrollar en dicho proceso para preservar su vínculo 
de pareja transnacional, formalizar su relación y lograr la residencia canadiense; la 
experiencia de Inti revela que este tipo de proceso migratorio aún puede resultar más 
adverso y hostil.  
Como se mencionó en su relato, la experiencia migratoria de esta última 
tuvo como destino Puerto Rico, que es un territorio no incorporado de los Estados 
Unidos. Las personas nacidas en el país caribeño adquieren la ciudadanía de su país 
natal y a la vez la ciudadanía estadounidense, de manera que cuando alguien contrae 
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matrimonio con un ciudadano puertorriqueño, la unión legal le habilita la posibilidad 
de obtener la ciudadanía estadounidense. Esto hace que las medidas que regulan el 
proceso migratorio hacia Puerto Rico sean equiparables a las que controlan la 
migración al país norteamericano. Inclusive tales medidas pueden llegar a ser más 
radicales y minuciosas debido a que la migración hacia Puerto Rico es popularmente 
usada por la población latina como un medio para conseguir la residencia 
estadounidense.  
Fue durante las durante estas visitas transnacionales a su novio cuando 
ella se percató que las representaciones sociales sobre la nacionalidad colombiana 
generan dificultades y maltratos en el proceso migratorio: 
Lo que me ha pasado las últimas veces que he entrado a Puerto 
Rico es que me he sentido muy agredida por migración: me han 
quitado el pasaporte, me han metido en oficinas para 
interrogarme, me han quitado las maletas y me las revisan. 
Entonces, ser colombiana tiene toda una representación social 
muy difícil de narcotráfico e ilegalidad y eso ha sido súper fuerte 
para mí; pero por otro lado, ser mujer… Lo que pasó una vez fue 
que yo viajaba de Panamá a Puerto Rico y me di cuenta de que 
éramos 4 las únicas mujeres colombianas del vuelo y fuimos las 
únicas a las que nos quitaron el pasaporte. Entonces, yo 
pregunté: “¿qué pasa?” y el funcionario me respondió que se 
trataba de una revisión de rutina. Yo le dije: “claro, a usted se le 
vuelve de rutina porque somos colombianas; eso se llama 
discriminación”. (Inti, Entrevista) 
Su postura crítica permite reconocer que estas dificultades no eran 
causadas solamente por representaciones sociales sobre la nacionalidad colombiana 
sino, de manera más específica, por el funcionamiento de activadores sociales de 
diferencia discriminatorios de la mujer colombiana que cruza las fronteras 
internacionales hacia el “norte global”. Tales activadores articulan diferencias de 
género, nacionalidad y clase social y constituyen el entramado de criterios mediante 
los cuales se regulan los tránsitos inter-fronterizos y se vigilan y jerarquizan las 
mujeres migrantes: 
Viajar sola siendo mujer colombiana, con una maleta grande 
cuando te vas a quedar pocos días: eso te hace culpable; y eso 
me ofende… Ser mujer, ser joven y si la chica es así, como 
voluptuosa y tal, queda súper fichada de puta o como “la que se 




Así como Carla, Inti también tuvo que afrontar ser objeto de sospecha en 
tanto mujer migrante. Sin embargo, en su caso la sospecha se exacerbó por el hecho 
de que el tránsito hacia su país de destino es más controlado por ser una ruta 
comúnmente asociada a variadas modalidades de la migración irregular. La sospecha 
adquirió un evidente sesgo sexista puesto que se dirigió a un objetivo preciso: una 
mujer colombiana, soltera, atractiva que viaja sola y que su pasaporte registra una 
cantidad inusual de entradas y salidas a través de las fronteras internacionales. Inti 
narra con indignación su experiencia de ser considerada sospechosa por parte de los 
agentes que vigilan los flujos migratorios transnacionales: 
Como ya tenía muchas entradas, entonces, me quitaron el 
pasaporte, me metieron en la oficina y me revisaron si la ropa 
que llevaba era la necesaria para los días que iba a entrar. Me 
hicieron preguntas absurdas: “¿no le parece que trae muchos 
zapatos si solo se va a quedar tres días?”, “¿tiene novio?”, 
“¿hace cuánto lo conoce?”, “¿cómo y en dónde lo conoció?”. Me 
hacían sentir como una “caza fortunas” …Me explicaron que se 
supone que por ley no me podían negar la entrada, si tengo los 
papeles en orden. Pero ellos sí podían decidir no dejarme entrar, 
por ser una sospechosa en potencia de quedarme de manera 
ilegal dentro del país o de hacer algo ilegal. Incluso me pusieron 
el ejemplo de que hay mujeres que llegaban allá a buscar novio 
para obtener la residencia americana. (Inti, Entrevista) 
Su experiencia es un claro testimonio de la manera en que se vigila, 
interroga y restringe el paso de las mujeres debido a su nacionalidad, su apariencia 
física, su decisión de viajar solas y por considerar inapropiados o ficticios sus vínculos 
amorosos con ciudadanos puertorriqueños. De modo latente se juzga su moralidad 
afectiva y sexual a partir de su apariencia física, el número de sus ingresos al país y 
el volumen de su equipaje. Los interrogatorios y las restricciones discriminatorias se 
agudizaron incluso el día que Inti justificó su entrada al país caribeño refiriendo el 
compromiso matrimonial recientemente adquirido con Antonio y argumentando que 
en esta ocasión el objetivo de su viaje era adelantar los preparativos de la boda. Por 
ello, la retuvieron durante varias horas y la interrogaron para determinar la veracidad 
de su historia. Finalmente, antes de permitirle el paso de los controles migratorios, le 
recomendaron tramitar la “visa de prometida”, para que en sus siguientes visitas 
lograra pasar los controles migratorios con menos dificultades. 
Sin embargo, lejos de cesar la vigilancia sobre su vida íntima, comenzó una 
nueva etapa de control de su intimidad en el proceso de formalización legal de su 
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relación de pareja. Como en el caso de Carla, la formalización se convirtió en la 
condición fundamental para garantizar la continuidad de la relación, puesto que, como 
pareja, Inti y Antonio decidieron convivir y establecerse en Puerto Rico. Eligieron 
casarse en el país caribeño para facilitar el trámite migratorio de ella. En los trámites 
contaron con la asesoría de los abogados de la Armada, quienes no solo revisaron 
meticulosamente la documentación de Inti, sino que de paso fiscalizaron su vida 
íntima. Todo ello con el fin de verificar si ella era merecedora de la aprobación y el 
respaldo necesarios para solicitar la denominada “visa de fiancée, de prometida”: 
El abogado nos asesoró, claro. Pero después me di cuenta que 
querían saber todo sobre mí, con la excusa de estar viendo todo 
para que no nos devolvieran los papeles; o sea, primero pasan 
por este filtro de la Armada y desde la Armada los mandan para 
la embajada. (Inti, Entrevista) 
Como es común en este tipo de trámites, en la embajada le solicitaron 
pruebas y evidencias sobre la veracidad de su relación amorosa, tales como fotos, 
mensajes de correo electrónico, chats, así como una carta en la que cada integrante 
de la pareja describe cómo se conocieron y relata detalles de su historia. También le 
solicitaron a ella exámenes de laboratorio para descartar posibles enfermedades de 
transmisión sexual y crónicas: 
Finalmente, en estos días nos llegó la aceptación de la petición 
para la visa de prometida. Ahora tengo que tomarme unos 
exámenes de gonorrea, de sífilis y de tuberculosis y reunir las 
evidencias de la relación formal que permitan demostrar que no 
es un montaje: chats, correos electrónicos, fotos y cartas. 
Después, llevar todo esto junto con los formularios a la 
embajada, para pedir la visa. (Inti, Entrevista) 
Una vez lnti obtenga la “visa de prometida” le dan un plazo de 90 días para 
casarse. Después de efectuada la boda, el certificado de matrimonio la habilita para 
iniciar el trámite de la visa de residencia. Finalmente, debe esperar 3 años para 
solicitar formalmente la ciudadanía, la cual puede obtener solamente si después de 
dicho periodo continúa casada con Antonio.  
En síntesis, el análisis de las experiencias particulares de Carla y de Inti 
permite reconocer la manera específica como determinados activadores sociales de 
diferencia se articulan y refuerzan los controles y las regulaciones del proceso 
migratorio de las mujeres colombianas cualificadas hacia países del “norte global”. Si 
bien la incidencia de los activadores también se manifiesta en el entorno social de la 
pareja binacional que ellas conforman, donde se hace más notoria su incidencia es en 
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el proceso migratorio como tal; es decir, en los trámites de visa, en los controles 
migratorios en los aeropuertos y, sobre todo, en las gestiones legales para formalizar 
la relación de pareja binacional a través del matrimonio. Al parecer, este último 
aspecto provoca la exacerbación de las sospechas y los controles que recaen sobre 
ellas, específicamente a partir del momento en el que ellas hacen explícita su decisión 
de consolidar y formalizar su relación de pareja binacional.  
La manifestación de esta decisión ante las instancias que regulan los flujos 
migratorios provoca un cambio en la manera en que ellas son percibidas: pasan de 
ser consideradas como estudiantes o turistas, a ser tratadas como sospechosas de 
entablar oportunistamente una relación de pareja para obtener la residencia en un 
país del “norte global”. En este contexto, su estatus de cualificadas es completamente 
invisibilizado y ahora son marcadas como “mujeres del tercer mundo”. También son 
marcadas como mujeres sospechosas de practicar la migración irregular a través de 
la fachada de una relación de pareja transfronteriza. Por ello, a su vez, son juzgadas 
como interesadas, presuntamente por establecer una relación de pareja con el fin 
preestablecido y estratégico de obtener una visa de residencia de un país del “norte 
global”. 
Estos activadores sociales de diferencia configuran los principales 
obstáculos que afrontan las mujeres colombianas cualificadas que deciden migrar a 
países del “norte global” para consolidar su relación de pareja binacional, 
desconociendo la diversidad de motivos, trayectorias y experiencias de las personas 
envueltas en los relacionamientos afectivos y sexuales transnacionales. 
 
2.3 Consideraciones finales. El “amor” y los afectos como principales recursos 
para afrontar creativamente los avatares del proceso migratorio sur-norte. 
 
 




Pensar la mujer como sujeto activo en los viajes y las migraciones fue 
posible gracias a los estudios feministas contemporáneos. Estos también permitieron 
incluir los asuntos vinculares y afectivos como objetos de estudio centrales a la hora 
de abordar la familia y la maternidad transnacional en los procesos migratorios sur-
norte (Pedone, 2008, 2011; Pedone, Agrela y Gil, 2012; Echeverri 2014; Puyana, 
Micolta y Palacio, 2013), así como al analizar la experiencia de las parejas 
binacionales (Constable 2003, 2005; Piscitelli 2011; Riaño 2011).  
Adicionalmente, son las teorías feministas contemporáneas las que 
proporcionan elementos para comprender las relaciones amorosas trasnacionales, al 
proponer analizar la heterogeneidad y las diferencias de género desde sus diferentes 
intersecciones como lo son clase, nacionalidad, raza, entre otras. Al prestar atención 
a articulaciones de poder más complejas y sutiles que se presentan en la cotidianidad 
de las relaciones así como a la forma en que las instituciones y los procesos macros 
como la migración pueden engranarse en este panorama (Constable, 2003).  
Desde esta perspectiva, en vez de reducir la mirada a la manera como las 
mujeres cualificadas utilizan el recurso del matrimonio para consolidar su proyecto 
migratorio hacia el “norte global”, este trabajo explora el “amor” y los afectos como 
principales recursos para afrontar creativamente los avatares del proceso migratorio 
sur-norte. Así como Riaño (2007) reconoce que el modelo de globalización económica 
es necesario, pero insuficiente, para comprender la migración femenina sur-norte, este 
capítulo mostró que factores micro como el “amor” juegan un rol decisivo en esta 
migración de mujeres colombianas cualificadas. También destacó que el proceso 
migratorio se efectúa mediante estrategias múltiples creadas y llevadas a cabo por las 
mismas mujeres, en el ejercicio de reconocer y activar su capacidad de agencia, 
explorando las formas en que las mujeres toman decisiones informadas y lógicas entre 
una variedad de opciones disponibles pero estructuralmente limitadas. Desde esta 
mirada es viable que las mujeres emerjan como un grupo diverso, con diferentes 
opiniones, experiencias y motivaciones, y aun así verlas dentro de un contexto 
geopolítico particular como personas que ejercen poder y están sujetas al mismo. 
Partiendo de sus experiencias y relatos se visibilizó cómo la categoría 
“mujer del tercer mundo” es vivenciada por las mujeres por lo menos en dos 
escenarios: primero, los asuntos de nacionalidad, rasgos físicos y acento; y segundo, 
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el desafío de demostrar la autenticidad de sus sentimientos y la veracidad de sus 
relaciones amorosas, tanto en los contextos institucionales como en los sociales.  
Es evidente lo conflictiva que es tal categoría debido a las formas como se 
materializa y expresa en la vivencia migratoria cotidiana de mujeres colombianas 
cualificadas de clase media la etiqueta creada desde las visiones desarrollistas “mujer 
del tercer mundo”, terminología que se sustenta en la noción de jerarquías 
geopolíticas entre primer y tercer mundo, donde los primeros son más desarrollados 
y a los segundos hay que desarrollarles, incluyendo a sus mujeres. 
Tal categoría desarrollista les atribuye a las mujeres del “sur global” 
miradas lineales y categorizaciones como pobreza, incivilidad y subordinación. Ello 
conlleva a la victimización e infantilización de estas migrantes, hasta el extremo de 
desconocer sus opciones de libertad para actuar y descartar su creatividad en la 
construcción de su propio destino y de su proyecto migratorio. Paradójicamente, la 
categoría también incide en que las migrantes del “sur global” sean catalogadas como 
peligrosas y oportunistas. De ahí que se las represente socialmente como mujeres 
indeseadas y contaminantes, las cuales que hay que vigilar, controlar y restringir en 
su paso por las fronteras internacionales y en sus pretensiones de establecer 
relaciones de parentesco transnacionales. Ambas etiquetas, víctimas o peligrosas, 
lejos de ser representaciones abstractas, se instauran en las subjetividades y se 
expresan de manera naturalizada en la cotidianidad tanto de los entornos sociales de 
los países del norte a los que migran las mujeres, como en las instancias que regulan 
los flujos migratorios.  
Finalmente, el trabajo presentado amplía la discusión sobre la necesidad 
de que los estudios sobre la “transnacionalización de los afectos” superen la 
separación radical entre sentimientos e intereses. Varias autoras han llamado la 
atención al respecto, tanto Constable (2003) como Piscitelli (2008, 2011) se muestran 
en contra de la visión dicotómica o discontinua entre “amor” e intimidad con interés, 
conveniencias y asuntos económicos. 
Constable (2003) sostiene que al interior del matrimonio entre hombres de 
Estados Unidos con mujeres asiáticas las preocupaciones pragmáticas y materiales 
no son incompatibles con las emocionales. Su trabajo se preocupa por no descartar 
prematuramente la noción de amor romántico en tales relacionamientos habitualmente 
calificados como oportunistas y racionales. Valora como las parejas basan sus 
relaciones o por lo menos reflejan intentos de definirlas en ideales del amor romántico. 
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La invitación es a mejorar las comprensiones sobre las parejas binacionales al no 
encasillar a las personas como actores oportunistas o eludir el tema del amor y las 
emociones al abordarlo.  
Por lo tanto, se tergiversan gravemente si se reducen a crudos 
motivos materialistas. Pero también es importante considerar 
cómo y por qué el amor, el romance y el matrimonio están 
vinculados, a pesar de una fuerte resistencia cultural 
estadounidense con el dinero, la clase y el poder, encarnado en 
la nacionalidad, raza y género en un contexto particular 
(Constable, 2003. p. 118) . 
Por su parte, Piscitelli (2011) a partir de su investigación sobre los 
matrimonios entre brasileñas y españoles, contrario a entenderlo de manera 
separada, propone tener en cuenta la interrelación entre sentimientos, intereses, 
conveniencias y sexo. De acuerdo con la autora, reconocer esta interrelación resulta 
importante para comprender los flujos migratorios sur-norte de mujeres que terminan 
conformando uniones de pareja binacional, especialmente si se trata de mujeres 
pertenecientes a clases populares, con bajo nivel de escolaridad y originarias de 
lugares rurales o de sectores urbanos marginales. En este caso específico, la 
interrelación mencionada permite reconocer los afectos que enriquecen la experiencia 
vital de estas mujeres e impide victimizarlas por sus intercambios sexuales y 
económicos, aunque también, por otro lado, impide verlas exclusivamente como 
oportunistas o interesadas. 
No obstante, cabe preguntarse cuál sería la pertinencia de reconocer la 
interrelación de sentimientos, intereses y conveniencias en la experiencia migratoria 
de las mujeres a las que se refirió este apartado. Especialmente si se tiene en cuenta 
que se trata de mujeres colombianas cualificadas profesional y laboralmente, de clase 
media, muchas de ellas propietarias de inmuebles y residentes en sectores urbanos 
equipados con todos los bienes y servicios industriales y tecnológicos. En estas 
historias, la pertinencia de reconocer la interrelación tensa y a veces contradictoria 
entre sentimientos, intereses, oportunidades y conveniencias en la experiencia 
migratoria de estas mujeres, radica en por lo menos dos aspectos.  
Por una parte, impide romantizar la relación de pareja que estas mujeres 
crean a través de las fronteras, es decir, aunque sus sentimientos son centrales en 
las decisiones que toman con respecto a entablar una relación de pareja binacional 
sur-norte, ellas no pueden considerarse como ingenuas sentimentales. Y ello debido 
90	
	
a que del otro lado de la frontera ellas se enfrentan a las discriminaciones latentes y 
explícitas por ser categorizadas socialmente como “mujeres del tercer mundo”. 
Aunque también por causa de las dificultades propias de los pasos fronterizos, los 
trámites de visas, los interrogatorios, las discriminaciones y las sospechas que se 
interponen para consolidar el vínculo amoroso transnacional.  
Por otra parte, impide señalar a estas mujeres como oportunistas, 
interesadas o utilitarias por el hecho de entablar una relación de pareja binacional que 
las conduce a migrar hacia un país del “norte global” y a residir en el mismo, lo que 
significa que  aunque la consolidación y la formalización legal de su relación de pareja 
binacional sur-norte les proporciona la oportunidad de obtener la visa de residencia 
de un país del “norte global” e incluso su ciudadanía, ello les implica abandonar la 
trayectoria profesional y la autonomía económica que habían construido en su país de 
origen. Incluso las pone en situación de desventaja por causa de la subvaloración 
profesional de la que son objeto en el mercado laboral del país al que migraron.  
De cualquier manera, si el motivo principal que orientó su migración fue 
obtener mejor posición social y política en términos transnacionales o la consolidación 
de la relación de pareja con una persona del “norte global” de la cual por azar se 
enamoraron o las dos cosas, no es productivo cuestionar los complejos motivos por 
los que las mujeres migran, siendo más fructífero preguntarse por ¿cómo se constituye 
el terreno de los afectos y el deseo dentro de un contexto más amplio de relaciones 
de poder?.  
Tal como se evidenció a lo largo del apartado existe una diversidad de 
lugares diferenciales para el surgimiento del aquello que llamamos “amor”, pero más 
relevante aun es la evidente necesidad de plantear una mirada de complementariedad 
entre el mundo de los afectos y los asuntos pragmáticos y materiales que de alguna 
medida permiten poner todas las cartas sobre la mesa, que se juegan al entablar una 
relación amorosa en el entramado hibrido del clásico amor romántico y de otros 
marcos de referencia en el escenario contemporáneo de las relaciones amorosas. 
En consecuencia, este apartado invita a ampliar los marcos analíticos a la 
hora de estudiar cómo se expresan las movilidades trasnacionales sur-norte de 
mujeres cualificadas y el amplio tejido que implica aproximarse a sus relaciones 
amorosas, con el fin de reconsiderar la complejidad y la especificidad de las 
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3.1 Afectos y movilidad académica 
Como se analizó en la primera parte, dentro de los estudios migratorios los 
vínculos se convierten en objeto de análisis con la incursión de las miradas de género 
y feministas especialmente al pensar la familia y la maternidad transnacional al interior 
de las migraciones sur–norte y al abordar desde diferentes lugares el tema de las 
parejas binacionales. Sin embargo, al interior de la migración calificada los temas de 
género están en proceso de visibilización (Kofman, 2000; Ackers, 2004; França, 
Padilla, 2017) y los asuntos vinculares y afectivos aún son poco considerados en este 
tipo de movilidades (Riaño, 2007; Giorgi y Raffini, 2015; Pavajeau, 2016b). 
Habitualmente, dentro de los estudios sobre migración y movilidad 
calificada se adjudica como principales motivos de desplazamiento geográfico las 
habilidades, conocimientos y cualificación de las personas. Aunque recientemente 
también a las crisis económicas y políticas de los últimos años, en los que las personas 
con alto nivel de cualificación tanto del sur como del “norte global” ven en la movilidad 
laboral o académica una alternativa (Pedone, Alfaro, 2015). No obstante, al 
aproximarse a la vida cotidiana de mujeres colombianas cualificadas que eligieron salir 
de su país y profundizar un poco en las diferentes situaciones que afrontaron para 
tomar tal decisión, cobran centralidad los asuntos afectivos y vinculares.  
Lo que se pretende a lo largo de este apartado es visibilizar que las 
cuestiones afectivas también entran en juego al tomar decisiones sobre las 
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movilidades geográficas femeninas y describir algunas de las estrategias utilizadas 
por las mujeres para llevar a cabo tales proyectos. Específicamente se enfoca en el 
estudio de las relaciones amorosas y su influencia en las movilidades trasnacionales 
que las mujeres realizan. El eje central del capítulo es mostrar cómo emerge y se 
desdobla la transnacionalización de los afectos a través de las negociaciones que 
realizan las mujeres consigo mismas y con sus parejas en la articulación de los 
asuntos afectivos, económicos, laborales y/o profesionales que conllevan los 
proyectos de movilidad académica.  
Con ese objetivo, se analiza la transnacionalización de los afectos a la luz 
de las condiciones de posibilidad tanto en el micro-escenario expresado en las 
negociaciones conyugales, como el macro-escenario manifestado en las políticas 
migratorias, las políticas científicas y los asuntos laborales o profesionales.  
 
Embarcarse en un proyecto de movilidad académica con los suyos 
En este apartado retomo la experiencia de nueve mujeres colombianas 
cualificadas que realizaron movilidad académica sur-sur para adelantar estudios de 
posgrado, ocho en Brasil y una que eligió destino México. Aquí se inscribe mi propia 
experiencia, la cual fue el inicio de mi investigación al querer estudiar las 
negociaciones íntimas y verme de frente con ellas; embarcarme en un proyecto de 
movilidad académica con los míos implicó largas conversaciones, fuertes tensiones, 
incluso crisis con mi compañero de varios años de convivencia. 
Una movilidad académica de larga duración, de 4 años, como la mía, es 
más que académica, son muchas las fichas que hay que mover para sostener los 
afectos, gestionar la vida material y sacar adelante el proyecto académico. Varios 
colegas me dijeron que estaba loca, que conciliar esos mundos era casi imposible, 
pero igual me embarqué confiada en mi locura, sabiendo que yo necesitaba a los míos 
juntito para emprender este viaje geográfico y vital. Al llegar a Brasil me di cuenta que 
éramos varias las mujeres que habíamos optado por embarcarnos en un proyecto de 
movilidad académica con los nuestros. 
Llegué a Brasil el 30 de enero del 2014, junto con mi esposo, su hija y 
nuestra gata, nos recibió en el terminal de Campinas Lorenzo, un colega de mi trabajo 
en Colombia a quien no conocíamos personalmente pero que preparó todo para 
nuestra llegada con gran generosidad junto con su esposa Luna. En la misma semana 
llegó otra pareja, Alana y Jorge, con su hija y otro colombiano que venía solo. Todos 
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fuimos acogidos por la misma familia. Nosotros fuimos hospedados por tres semanas 
en una casa vecina de dos mujeres, una colombiana y otra guatemalteca, mientras 
realizábamos los procedimientos migratorios y trámites con la universidad para poder 
establecernos en Brasil, buscamos un lugar para vivir (sin tener fiadores brasileros23) 
y aprendíamos a movernos por la ciudad.  
Todos los que llegamos veníamos a hacer estudios de posgrado. Dos 
cosas me sorprendieron con el paso de los días, el gran número de personas 
colombianas que estudian en la UNICAMP y de estos, el número significativo de 
personas que vienen en pareja/familia, ya que en el contexto académico del que 
provengo estos son proyectos para realizar preferiblemente solo/a.  
Finalmente, por mi condición particular de ser colombiana me fui vinculando 
de manera cercana a una dinámica red de personas colombianas que están 
realizando sus estudios de posgrado en la UNICAMP en diferentes áreas: ciencias 
sociales, educación, artes, física, ingenierías, biología. Al conversar con ellas sobre 
mi proyecto de investigación varias me han abierto las puertas de sus casas, me han 
relatado vivencias de sus trayectorias afectivas y de movilidad entre las fronteras y me 
han permitido compartir con ellas diversos escenarios de sociabilidad en esa condición 
dual de ser amiga e investigadora. 
Lorenzo y Luna, no nos conocían, ni eran amigos de Alana y Jorge, 
teníamos en común proceder del mismo país y Lorenzo, Alana y yo, el trabajar en la 
misma universidad en Bogotá. La experiencia de los anteriores se acumula y facilita 
la llegada y la inserción de los que siguen. Unos meses después recibí un email de 
Luna cuyo asunto decía “SOS colombianos llegando” era Rocío, ella venía de Cali y 
estaba buscando red de apoyo para instalarse en Campinas con su familia. Samara, 
otra colombiana también Caleña y estudiante de la UNICAMP le había dado nuestros 
contactos, ella le había ayudado con las orientaciones relacionadas con la universidad 
pero no tenía la experiencia de viajar con familia, ni podría recibirlos porque vivía en 
la residencia de estudiantes. Finalmente Rocío, Camilo y su hija llegaron a casa de 
Alana y Jorge quienes estaban fuera de la ciudad durante las vacaciones de fin de 
año. Mi esposo les recogió en el terminal central de Campinas, su hija entró al mismo 
colegio donde estudia la hija de mi esposo y a la semana nos reunimos a celebrar el 
																																																						
23 Hay dos modalidades para alquilar una casa como extranjero en este país, conseguir fiadores en 
Brasil o pagar tres meses por adelantado del arriendo y un depósito adicional que sería devuelto al 
finalizar el contrato si todo está en orden a la hora de entregar el inmueble.   
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primer cumpleaños de Rocío en Brasil, unos días después pasaron la navidad y el año 
nuevo en casa de Lorenzo y Luna junto con otros amigos argentinos y mexicanos. 
Mientras Rocío y Camilo buscaban un lugar para vivir, llegaron a compartir 
hospedaje con ellos otra pareja también caleña que viajó con dos niños, estos últimos 
heredaron la nevera de Lorenzo y Luna que a su vez recibieron una mejor de una 
amiga mexicana. Las dos parejas que se quedaron en casa de Alana y Jorge, pagaron 
el alquiler y los servicios mientras su estadía, nunca hubieran conseguido una casa 
amoblada por varias semanas por ese valor y para Alana y Jorge fue de gran ayuda 
este aporte económico para sostener la casa en su ausencia.  
Así como se hereda la nevera, varias de las casas de estudiantes 
extranjeros que he visitado, están compuestas con objetos regalados, heredados y 
comprados de segunda mano. Cada vez que alguien se va hace una redistribución de 
sus objetos a través de ventas de garaje o regalos prácticos y simbólicos. La 
circulación de objetos es permanente y fluida, mientras los objetos estén en buen 
estado en estas redes siempre encontrarán nuevos usuarios.  
Rocío y Camilo trajeron un objeto culinario que logró congregar a varias 
personas colombianas: un molino, en el cual se tritura el maíz para hacer arepas. La 
arepa es un alimento típico y popular en Colombia, hace parte de la rutina de 
alimentación diaria y generalmente se compra la masa o las arepas armadas en el 
supermercado. Yo nunca había molido maíz, recuerdo cuando era niña ver a mis 
abuelos en la ardua labor, sin embargo, en Campinas somos varios los que nos 
reunimos en casa de Rocío y Camilo a moler maíz, armar arepas, comer y compartir 
los acontecimientos recientes. Además de moler maíz, hemos viajado juntos, 
celebrando cumpleaños, cualificaciones y defensas a ritmo de salsa y cumbia, también 
nos visitamos y llamamos regularmente, compartiendo las cotidianidades y prestando 
apoyo en momentos de enfermedad o dificultad económica y emocional. 
Me atrevería a caracterizar esta red de reciprocidades anteriormente 
descrita, como un escenario íntimo diferente de uno impersonal, donde se crean 
comunidades de destino en dos sentidos. Retomando los planteamientos de Zelizer 
(2009):  
Primero, los participantes toman decisiones y asumen 
compromisos que presupone la continuidad del acceso a 
recursos compartidos y a garantías reciprocas. Segundo, por 
sus mismas interacciones, están transformando recursos 
compartidos y garantías reciprocas, degradando o mejorando el 
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bien colectivo […]; creando o destruyendo medios de 
coordinación interna […]; aumentando o reduciendo la confianza 
[…] (p. 311) 
 Ahora bien, esa densidad de lazos íntimos con “los más similares”, son 
constituidos con mayor agilidad en contextos migratorios donde las personas 
comparten la experiencia de ser extranjero, así sea de manera transitoria mientras 
logra insertarse a la cultura local y expande sus lazos de intimidad. 
  
3.2 Estrategias para viajar juntos. La invisibilidad de los afectos en las políticas 
de movilidad académica  
Es un hecho que al interior de los proyectos de movilidad académica 
además de estudiar, las personas se enamoran, se separan, crean relaciones 
amorosas abiertas o cerradas, algunas optan por tener hijos/as, otras por interrumpir 
embarazos, otras viajan en pareja o en familia, otras sostienen sus relaciones 
amorosas o maternan desde la distancia y esta mezcla de intereses hace que se 
generen diversas estrategias y arreglos para que las vidas fluyan. Sin embargo, 
específicamente en este tipo de movilidad, pocas veces se perciben como importantes 
las vinculaciones afectivas que tienen las personas y las maneras en que se las 
arreglan para sostener estos mundos aparentemente separados en los escenarios 
públicos pero necesariamente articulados en la vida cotidiana de la mayoría de las 
personas del común (Pavajeau, 2016b). 
Dentro de los estudios migratorios en Colombia son recurrentes los temas 
relacionados con los vínculos y los asuntos familiares24; sin embargo, específicamente 
en las investigaciones sobre movilidad académica es una cuestión invisibilizada. No 
se tiene en cuenta a las parejas e hijos/as de las personas que hacen parte de la 
movilidad académica al definir su población de estudio, tampoco se han interesado en 
comprender lo que se gesta en los escenarios micros de la vida cotidiana de estos 
sujetos, ni el impacto que las políticas científicas e institucionales tienen en los 
procesos de toma de decisiones personales, conyugales y profesionales que este tipo 
de movilidad demanda.  
																																																						
24 En Colombia es un tema investigativo en ascenso con trabajos como los de Puyana, Motoa, Viviel 
(2009) y Rivas y Gonzálvez (2009) sobre familiares transnacionales y género; Echeverry (2010, 2014) 
que destaca el lugar de los jóvenes como actores sociales de las dinámicas familiares en contextos 
migratorios; Gil y Pedone (2014) abordan las políticas públicas y discursos políticos sobre familia, 
migración y género en contextos de inmigración/emigración; Gonzálvez (2010), Puyana, Micolta y 
Palacio (2013) le dan centralidad al tema de los cuidados. 
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El supuesto comúnmente generalizado es el del carácter individual para la 
totalidad de proyectos de movilidad académica en las políticas migratorias y científicas 
y, por ende, en el medio académico ha tenido implicaciones de diferentes niveles para 
las mujeres participantes de este estudio, que va desde las gestiones migratorias, las 
estrategias para conseguir migrar en pareja/familia, hasta el uso que hacen de las 
transacciones económicas y el trabajo relacional para generar, sostener o transformar 
sus vínculos (Zelizer, 2009). Las becas que ofrece el gobierno brasilero y los créditos 
condonables25 que ofrece el gobierno colombiano son individuales, no familiares; si la 
estudiante viaja acompañada por su pareja e hijos/as al dirigirse a la embajada de 
Brasil en Colombia para realizar los trámites de las visas, debe demostrar que tiene 
los recursos económicos suficientes para sostener a sus acompañantes a través de 
un documento legalizado en notaría pública donde certifique que su pareja e hijos/as 
son personas a su cargo. Este documento también puede ser emitido por un familiar 
que se quede en Colombia y que certifique que es la persona encargada del 
sostenimiento de la persona acompañante durante su estadía en Brasil.  
Tal fue el caso de Camila, ella nació en Bogotá, estudio pedagogía en una 
universidad pública en Colombia, en el año 2015 ella y su esposo deciden irse a 
doctorar al Brasil junto con sus dos hijos. Se separa en el tercer año de estudios y 
regresa a Colombia con sus hijos.     
Mi mamá me hizo el favor de darme el certificado de 
sostenimiento que nos pedían en la embajada para poder 
obtener la visa de nuestros hijos, a pesar de que para todos era 
claro que con el dinero de las becas de nosotros dos nos íbamos 
a sostener los cuatro (Camila, Entrevista). 
Algo que sorprendió a Camila posteriormente cuando fue a recoger los 
pasaportes, fue darse cuenta de que sus hijos tenían visa de estudiante, vinculados 
al colegio que iban a ingresar en Brasil, lo que le generó la inquietud de si la embajada 
los registro como familia o como estudiantes vinculados a las instituciones educativas 
																																																						
25 Para disminuir las tasas de no retorno de la población con formación altamente calificada la entidad 
encargada del tema en Colombia, Colciencias, financia los estudios doctorales a través de créditos 
condonables. Según la convocatoria 2014, la condonación consiste en eximir al beneficiario/a hasta el 
100% de la deuda adquirida mediante el siguiente procedimiento: (1) Culminación del programa de 
doctorado y obtención del título correspondiente (2) Retornar a Colombia, dentro de los 30 días 
siguientes a la culminación del programa doctoral. (3) Permanecer en el país vinculado a una entidad 
del Sistema Ciencia y Tecnología por un periodo mínimo de 2 años, realizando actividades cualificadas 
de ciencia tecnología e innovación –CTI-. A pesar de que los criterios y rubros de cada convocatoria 
pueden cambiar anualmente, se puede decir que Colciencias financia por 4 años, matrícula (en caso 
de requerirla), seguro médico, sostenimiento mensual fijo (sin incremento anual) y tiquetes aéreos por 
una sola vez. 
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de manera individual. Otra manera más sencilla que las personas colombianas han 
encontrado para obtener las visas es a través del convenio Mercosur donde se otorga 
un permiso temporal de residencia por dos años a los ciudadanos que tengan 
nacionalidad de los países que hacen parte del convenio, dentro de los que se 
encuentra Colombia como país invitado.  
Además de la facilidad de cruzar las fronteras que permite la movilidad sur-
sur de las mujeres con sus familias, otro motivo para escoger un país del sur es realizar 
un proyecto académico con calidad, ya que un número significativo de universidades 
brasileras son reconocidas por su destacado nivel académico, siendo también de su 
interés establecer redes académicas con países del sur y fortalecer los vínculos 
académicos con países cercanos geográficamente.  
Están pasando muchas cosas interesantes en las academias de 
América Latina y en general en varios países del sur global… 
tenemos muchas cercanías, yo podía elegir doctorarme en 
cualquier lugar del mundo y elegí Brasil porque me parece que 
si nos juntamos para establecer redes académicas y de 
intercambio nos potenciamos un montón. (Patricia, Entrevista) 
En el intento de poder articular familia-estudio, las mujeres analizaron con 
detenimiento los asuntos económicos, buscando formas de sostenimiento que a pesar 
de ser concebidas por las instituciones como individuales, fueran viables para el 
sostenimiento de la familia al articularlas con el costo de vida del país y la ciudad. Este 
es al caso de Natalia  quien nació en Bogotá, estudió antropología en una universidad 
privada en Colombia y se fue junto con su novia en el año 2016 al Brasil a realizar sus 
estudios doctorales. Ambas se sostienen con beca de estudios de Natalia.	En una 
conversación informal almorzando juntas en el restaurante universitario me comentó: 
Varios amigos que habían llegado de hacer el doctorado me 
decían: piénselo bien, haga cuentas, hay países con doctorados 
muy buenos en Europa y Estados Unidos pero con unos costos 
de vida altísimos para nosotros los colombianos, a varios les 
toca buscarse trabajos adicionales por allá o endeudarse más 
(Natalia, notas diario de campo). 
Este es otro de los motivos principales por el que mis interlocutoras 
escogieron Brasil, básicamente porque está en el sur y eso significa que el dinero que 
ellas obtengan de sus becas puede generar mayor rendimiento que en un país del 
“norte global” y podría permitirles trasladarse con su gente.  
Patricia, tiene 37 años, nació en Bogotá, estudio biología en una 
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universidad pública en Colombia, es profesora universitaria y se instala en el año 2014 
en el Brasil para realizar sus estudios doctorales junto con su hija de 11 años. Es 
separada y tiene a cargo la custodia de la menor. 
Yo soy separada, tengo la custodia de mi hija de 11 años y 
quería doctorarme para avanzar en mi carrera académica. 
Necesitaba encontrar un lugar que cumpliera mis expectativas 
académicas y que también me permitiera irme con mi hija, un 
lugar que fuera chévere para ella también y que alcanzara el 
dinero para vivir las dos. (Patricia, Entrevista). 
Además de entrever los motivos por el que estas mujeres eligieron un país 
del sur para su movilidad académica, es central destacar que no en pocas 
oportunidades existe una distancia enorme entre las políticas y la realidad concreta 
de las personas. Mientras las políticas científicas en Colombia no perciban que un 
grupo importante de sus ciudadanos que se acogen a sus programas de cualificación 
profesional tienen vínculos familiares que habría que contemplar, las personas 
seguirán buscando estrategias para sacar adelante simultáneamente sus proyectos 
afectivos y sus proyectos profesionales. Aunque comúnmente el binomio familia-
doctorado es concebido en el mundo académico como incompatible, especialmente 
cuando se trata realizar un posgrado en el exterior; finalmente, este grupo de mujeres 
optó por no elegir entre su formación profesional y sus vínculos.  
Ahora bien, es interesante observar que no todos los migrantes calificados 
tienen tal presión; por ejemplo, en los proyectos migratorios de personas altamente 
calificadas acogidos a un programa de recepción de un país o los asociados a redes 
empresariales es común encontrar que estos programas contemplan la movilidad 
familiar a corto o mediano plazo. Es evidente que estas diferencias entre los tipos de 
grupos de migrantes calificados presentan como telón de fondo los diversos intereses 
políticos y económicos que los moviliza, aspecto que no se pretende desarrollar en 
este documento, pero que se expone para dimensionar la complejidad del macro-
escenario. 
La invisibilidad de los proyectos migratorios familiares dentro de la 
movilidad académica de larga duración, lleva a preguntarse ¿Cuál es el lugar que 
ocupan los afectos y los vínculos en las políticas de movilidad académica? ¿Cómo 
ubicar los afectos dentro del imaginario del sujeto que en las políticas científicas 
denominan “capital humano altamente calificado”? ¿Cuáles son los activadores 
sociales de diferencia que están en la base de estas políticas? ¿Cuáles son los perfiles 
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en clave de género, generación y clase que son privilegiados? En últimas, ¿cuál es el 
sujeto que está en la base de estas políticas? 
 
 
3.3 Movilidad académica y relaciones de pareja: Negociaciones institucionales 
vs negociaciones de la intimidad 
 
	
Ilustración Isabel Herrera 
 
Las políticas científicas del gobierno colombiano y las políticas 
institucionales en las universidades generan las condiciones de posibilidad de 
movilidad académica de personas colombianas en diferentes ámbitos. Analizando 
concretamente lo concerniente al financiamiento (beca, crédito, entre otros) y a la 
carrera profesional entran a viabilizar o limitar, presionar o facilitar los procesos de 
movilidad trasnacional de algunas personas que no desean emprender solas la 
movilidad académica de larga duración, ni elegir entre sus proyectos familiar y 
profesional, es en este tipo de elecciones donde entran en escena los afectos. 
Intentando comprender estas relaciones entre lo macro y lo micro, este apartado se 
centrará en las negociaciones entre dinero, afectos y carrera profesional que mis 
interlocutoras realizaron con sus parejas para conseguir trasladarse juntos en un 
proyecto de movilidad visto institucionalmente como individual y adicionalmente, las 
decisiones estratégicas que están utilizando para sostener los vínculos que envuelven 
asuntos económicos.  
Hay un sin número de elementos en juego que están detrás de estos 
proyectos de movilidad, donde se mezclan intereses personales, profesionales y 
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familiares; lo que demanda un intenso trabajo en las relaciones para tomar decisiones 
estratégicas que permitan sacar adelante la idea de hacer un doctorado con la 
pareja/familia. Las parejas y mujeres que entrevisté planearon por años este viaje. Un 
primer elemento donde se articulan afectos con carrera profesional fue negociar el 
momento vital indicado, académica y laboralmente para ellas y sus parejas como lo 
expresa Alana:  
No teníamos el mismo ritmo, no coincidíamos frente al momento 
en que queríamos hacerlo. Yo empecé mucho tiempo antes con 
la idea de hacer el doctorado, ya había hecho la maestría y tenía 
presión en la universidad para comenzar con el doctorado. Yo 
era la única profesora de planta solo con maestría, yo no sé por 
qué a mí me dejaron entrar solo con la maestría, yo fui la última, 
de resto todos tienen doctorado, entonces había presión 
bastante fuerte que se refleja en la imposibilidad de ascenso 
salarial y además comenzaron a ponerme límites para poder 
investigar, yo no podía presentar una propuesta de investigación 
sola, entonces me tocó asociarme a veces con otros colegas que 
no necesariamente iban en la misma línea mía y perdía la 
autonomía en términos investigativos (Alana, Entrevista). 
 
Alana, tiene 40 años, nació en Pasto, estudio antropología en una 
universidad pública en Colombia, es profesora en una universidad privada, en el año 
2014 se instala junto con su esposo y su hija al Brasil para realizar sus estudios 
doctorales.  
Lo que está en la base de la situación expuesta por Alana es la articulación 
de una presión laboral para obtener su título doctoral, sin las condiciones que le dieran 
la posibilidad para realizar la movilidad académica en pareja/familia, situación 
expuesta por varias de las mujeres participantes que tenían vínculos laborales con 
universidades colombianas o que aspiran a realizar carrera académica. Lo que 
inicialmente podría pensarse como decisiones del ámbito de las relaciones íntimas 
comienza a mostrar nuevos matices cuando se visibilizan presiones como: límite de 
edad para solicitar apoyo de estudios, imposibilidad de ascenso o condicionamientos 
en sus labores investigativas. 
Es así como se va haciendo cada vez más clara la relación entre afectos, 
carrera profesional y políticas institucionales o científicas, al evidenciarse las 
tensiones que las políticas van generando en las personas para sostener y avanzar 
en su carrera profesional; sin tener en cuenta los proyectos afectivos y familiares que 
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ellas tienen y que optan por intentar conciliar, en contravía de los beneficios 
planteados por las políticas, por ser pensados en términos exclusivamente 
individuales, como por ejemplo, no permitir adquirir un plan de salud familiar. 
Escribí al operador administrativo de Colciencias para explorar 
la posibilidad de adquirir un plan de salud familiar que no 
excediera el valor que ellos me adjudicaron para mi seguro 
personal y mira el e-mail con la respuesta: “El seguro médico es 
beneficio exclusivo al estudiante. Sin embargo, si decide adquirir 
un seguro familiar, Colciencias sólo asumiría la porción 
individual, teniendo que asumir la diferencia el mismo 
beneficiario” (Laura, Entrevista). 
Laura, tiene 37 años, nació en Bogotá, estudió filosofía en una universidad 
privada en Colombia, con su esposo se instalan en el Brasil en el año 2014 para 
realizar sus estudios doctorales, junto con su hija.    
Los argumentos jurídicos y administrativos del acuerdo son claros; lo que 
existe es un desconocimiento de las necesidades de las personas en el diseño de las 
políticas. Esto se agudiza con la ausencia de licencia remunerada de maternidad para 
una mujer que queda embarazada mientras realiza sus estudios doctorales; al 
respecto lo que se nombra en los términos de referencia es la opción de la suspensión 
temporal del desembolso por 6 o 12 meses según el reglamento tanto de doctorados 
en el exterior como nacionales de Colciencias26, circunstancia que pone a las mujeres 
en situaciones desfavorables cuando optan por embarazarse. 
Lo pensamos mucho, pero nos decidimos porque estoy en el 
límite de edad para poder embarazarme; ahora estamos 
decidiendo qué vamos a hacer con el asunto del dinero, porque 
¿tú sabes lo que es suspender el desembolso justo ahora con la 
llegada de un bebé? Pero, por otro lado, si no lo hago me toca 
correr para terminar el doctorado, no voy a poder tener un tiempo 
de licencia de maternidad tranquila, es como si no tuviera 
derecho por las condiciones que plantea Colciencias de ser 
buena mamá y buena científica (Lorena, Entrevista) 
Es claro que el crédito condonable de Colciencias no es un contrato laboral 
y este es el argumento jurídico que justifica la no remuneración de la licencia de 
maternidad de sus beneficiarias; sin embargo, una vez más la norma está distante de 
las realidades de las mujeres. Condiciones de posibilidad como estas fueron ganadas 
años atrás gracias al feminismo; varias de las becas de otros países –incluyendo la 
del gobierno brasilero– contempla como derecho la licencia de maternidad 
																																																						
26  http://www.colciencias.gov.co/sites/default/files/reglamento-operativo-.pdf 
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remunerada para sus estudiantes, pero Colombia no.  
Lorena, tiene 39 años, nació en Bogotá, estudió ingeniera en una 
universidad privada en Colombia, es profesora universitaria, en el año 2013 junto con 
su esposo se instalan en el Brasil para realizar sus estudios doctorales, en el cuarto 
año de estudios nace su hijo.  
Por otro lado, seguro de salud, tiquetes, trámites migratorios, gastos de 
instalación, de sostenimiento y demás asuntos económicos también entran dentro de 
las negociaciones estratégicas que las mujeres hacen con sus parejas y con las 
condiciones de posibilidad económica que brindan las políticas para generar, sostener 
o transformar sus vínculos en el intento de sacar adelante un proyecto de movilidad 
académica de larga duración.  
Hasta aquí se evidencian los usos estratégicos que las mujeres y sus 
parejas están realizando de las transacciones económicas que las becas y créditos 
de los dos países les ofrece para conseguir articular familia-estudio. Lo preocupante 
es la cantidad de deudas adquiridas con las entidades colombianas públicas y 
privadas encargadas de regular, administrar y ejecutar las políticas científicas para 
poder sacar adelante la carrera académica, lo cual adicionalmente genera diversas 
inquietudes con respecto al retorno y a las estrategias utilizadas por las políticas 
científicas colombianas para retener su capital humano altamente calificado, como se 
evidencia a continuación:  
Luna nació en Cartagena, tiene 37 años, estudio historia en una universidad 
privada en Colombia, junto con su esposo se instalan en Brasil con el propósito de 
realizar sus estudios de postgrado en compañía de sus tres hijos.   
Luna se gana la beca PEC-PG27 para hacer la maestría en Brasil y Lorenzo 
obtiene el cupo en un doctorado en la misma universidad. Él es profesor de planta en 
una universidad privada en Bogotá y tiene presión institucional por el límite de edad 
para iniciar sus estudios doctorales, así que decide adquirir dos créditos, uno con 
Colfuturo28 parcialmente condonable y otro con la universidad para la que trabaja 
																																																						
27 PEC-PG son las becas de posgrado a estudiantes de países en desarrollo con los cuales Brasil 
mantiene acuerdo de cooperación educacional, cultural o científico-tecnológico, para la formación en 
cursos de posgrado (maestría y doctorado) en instituciones de Enseñanza Superior  (IES) brasileñas 
universidades brasileñas que están inscritas al Programa, en todas las áreas del conocimiento.                         
http://bogota.itamaraty.gov.br/es-es/programa_estudiante_convenio_posgrado_%28pec-pg%29.xml 
28 Colfuturo es una entidad colombiana privada que trabaja con fondos mixtos público-privados 
financiando estudios de posgrado en el exterior. Los estudiantes pueden solicitar hasta US$25.000 por 
año, máximo por dos años; es decir, hasta un tope de US$50.000.  Es un préstamo en dólares 
americanos que requiere dos codeudores. Si el estudiante regresa a Colombia en el tiempo establecido 
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condonable totalmente. Luego de dos años, la financiación se acaba y él obtiene una 
beca FAPESP (Fundação de Amparo à Pesquisa do Estado de São Paulo)29 hasta 
finalizar el doctorado. Por su parte, luego de tres años Luna termina sus estudios de 
maestría y decide continuar con el doctorado, esta vez financiado por Colfuturo los 
primeros dos años; a partir del tercero consigue el crédito beca con Colciencias que 
va hasta finalizar los estudios (Luna, notas diario de campo). 
La condonación de las deudas está sujeta al retorno, en donde también 
entran en juego los afectos; así como intentaron hacer coincidir todas las piezas para 
irse juntos, ahora hay que hacer la gestión para volver juntos, lo que ha exigido a 
parejas como Luna y Lorenzo no solo una intensa negociación entre ellos, sino con 
las instituciones con las que adquirieron los créditos condonables 
Luna está en su segundo año de doctorado y Lorenzo en el cuarto. Frente 
a este panorama, Lorenzo viaja a Bogotá para negociar con la universidad una 
extensión de tiempo, manifestando su interés en hacer el posdoctorado; en caso de 
una negativa, solicitaría una licencia no remunerada. En este caso Lorenzo no solicita 
apoyo económico, a pesar de que lo necesita, solo tiempo, para retornar junto con su 
esposa e hijos, sin perder su trabajo y que le sean cobradas las deudas adquiridas 
para sacar adelante su proyecto de cualificación profesional (Luna, notas de campo). 
Estas historias reflejan las complejas relaciones que se tejen entre afectos, 
dinero y carrera profesional en el marco de las políticas científicas e institucionales 
que están afrontando las mujeres y sus parejas. Aproximarse a la movilidad 
académica de larga duración, poniendo el foco en los afectos, implica poner en debate 
varios asuntos: 1) La ambigüedad de ser proyectos transitorios con el argumento de 
ser con fines de cualificación académica pero desconociendo las extensas 
temporalidades, lo que conlleva una reorganización vital de las personas que los 
encarnan. 2) La manera de resolver esta ambigüedad ha quedado en el plano de las 
negociaciones íntimas de las personas, decisiones que están directamente imbricadas 
con las políticas científicas del gobierno y las políticas institucionales universitarias. 3) 
																																																						
después de obtener el título que Colfuturo le ayudó a financiar y permanece en el país de 3 a 5 años, 
podrá obtener el 50% de condonación sobre el monto desembolsado y 10% adicional si el beneficiario 
se vincula laboralmente, durante un año de tiempo completo, a una entidad pública, académica o de 
investigación. El excedente del crédito debe pagarlo en dólares. http://www.colfuturo.org/financiacion-
para-posgrados-en-el-exterior#sthash.21Gh1ORH.dpuf 
29 Fundação de Amparo à Pesquisa do Estado de São Paulo es una de las principales agencias de 
fomento a la investigación científica y tecnológica del Brasil. La FAPESP apoya la investigación o el 
intercambio y la divulgación de la ciencia y la producida en São Paulo. http://www.fapesp.br/ 
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Por medio de un intenso trabajo relacional (Zelizer, 2009) las parejas toman 
decisiones estratégicas para conectar sus proyectos afectivos y profesionales, 
desobedeciendo vitalmente los perfiles de sujetos “idóneos” que están detrás de las 
políticas científicas. 
Ahora bien, otra es la experiencia de las mujeres que no logran tener una 
movilidad académica trasnacional exitosa por motivos afectivos. A continuación, 
quisiera visibilizar los entramados entre “amor” y movilidad trasnacional frustrada por 
asuntos de la intimidad a través de la historia de Liliana quien en su relato muestra 
una vez más como las decisiones profesionales se entrelazan con las afectivas tanto 




Liliana. Movilidad académica trasnacional frustrada por “amor”. “Yo 
dejé mi vida, dejé mi trabajo, dejé mis amigos, vendí mis cosas para que este 




Ilustración Isabel Herrera 
 
Liliana, nació en Bogotá, tiene 52 años, estudio comunicación social en una 
universidad privada en Colombia. En el año 2013 decide instalarse en México para 
reunirse con su segundo marido colombiano quien viajo unos meses antes que ella. 
Regresa a Colombia en el año 2014, luego de un intento de movilidad académica 
fallida por “amor”. 
A Liliana siempre la he admirado por su trabajo político y social, con una 
carrera intachable que la ha llevado a tener varios cargos importantes en el sector 
público y privado al igual que realizar consultorías en diferentes estamentos 
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destacados del país. Nos conocemos hace 15 años aproximadamente, hemos 
trabajado juntas y cultivando una amistad de largo aliento en la que he presenciado 
su divorcio, posterior soltería con relaciones amorosas y sexuales de diferente tinte, 
hasta su actual relación de convivencia de 11 años con Mauricio.  
Su proyecto de movilidad académica surge porque después de 4 años de 
convivencia con Mauricio él decide culminar sus estudios doctorales en México y ella 
para seguir sus pasos aplica a una maestría con la idea de hacer a dúo esta travesía 
de estudio y experiencia internacional. En el año 2013, momento en el que Liliana 
toma tal decisión, estaba vinculada como asesora en una entidad pública con 
excelente remuneración para los estándares nacionales, ya había terminado su 
primera maestría y contaba con excelentes oportunidades de proyección profesional. 
A pesar de estar tan contenta, Liliana decide renunciar a su trabajo, desmontar su 
casa y usar todos sus ahorros para comenzar de nuevo la vida en México al lado de 
Mauricio. Él se fue 6 meses antes que ella, en ese momento la relación no estaba 
pasando por su mejor momento pero Liliana pensó que era un asunto de ansiedad por 
todo el asunto del viaje. 
En esta ocasión él se fue en enero, seis meses antes que yo, yo 
si lo notaba raro desde diciembre, en ese momento llevábamos 
4 años y medio, yo lo sentía raro, no podíamos tener sexo 
porque al man no se le paraba y eso nunca había pasado 
(Liliana, Entrevista) 
Había varias cosas que Liliana no entendía que estaban pasando con 
Mauricio, su dificultad para tener relaciones sexuales, su decisión de viajar antes al 
Perú en lugar de quedarse ese tiempo en Colombia con ella si finalmente iban a estar 
varios meses separados y en general su comportamiento que ella describe como 
“raro”. Un par de meses después Liliana viaja unos días con el objetivo de explorar 
como sería la vida en México y para tomar la decisión definitiva de irse o no de 
Colombia.  
Cuando yo fui en Marzo en semana santa a visitarlo en México 
él se portó muy bien, se consiguió un hotel divino en Guajaca, 
armó el paseo y Mauricio no es de esas cosas entonces yo me 
convencí de continuar con los planes a pesar su rareza (Liliana, 
Entrevista) 
Ella se decide y durante todo el proceso previo de su mudanza a México 
Mauricio estuvo muy pendiente de ella, de apoyarla en el cierre de vida en Colombia 
y sostuvo en general la relación cotidianamente de manera virtual, incluso atendió la 
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solicitud de ella de contar con un lugar para ellos a su llegada; con tensiones y 
negociaciones intensas para ajustarse a todos los cambios y aminorar los temores 
que una movilidad de ese tamaño conlleva. 
Cuando yo veo que él nada que se sale de ahí yo le digo 
“Mauricio tienes una semana para salirte de allá, si tú no te sales 
de allá nosotros terminamos esta relación”. Por otro lado, creo 
que para él fue duro tratar de que yo no estuviera mal y de echo 
él fue muy cuidadoso, y de echo yo no sentí que a mí me hubiera 
tocado pasar algún tipo de trabajo, mis condiciones logísticas de 
vida no cambiaron al llegar a México él cuido de todos los 
detalles (Liliana, Entrevista) 
En efecto, Liliana renuncia a su trabajo, entrega su apartamento, cancela 
sus tarjetas solo deja abierta una cuenta bancaria donde le van a consignar la 
liquidación laboral y le hacen varias despedidas sus amigos, amigas y familia. Al llegar 
a México, Mauricio la recibe con todo lo necesario para iniciar la vida en ese país, él 
tiene nacionalidad mexicana lo que facilitó todo el proceso de instalación de ambos, 
contaban con una beca de estudios de él, un trabajo adicional que consiguió, a pesar 
de no estar permitido por tener beca de estudiante, y los ahorros de Liliana para 
sostener la vida acomodada a la que estaban acostumbrados, mientras ella 
comenzaba a recibir su beca.  
Nosotros en México vivimos muy bien, vivíamos en el edificio 
más pobre de todo el barrio pero en un barrio muy chévere. Con 
la plata de estudiante se vive bien, yo con mis ahorros y Mauricio 
se consiguió un trabajo a pesar de que no estaba permitido, 
como sería que yo seguía teniendo empleada en México, yo 
aseo no hacía de los baños y esas cosas, no jamás, yo soy muy 
cómoda (risas) (Liliana, Entrevista). 
Liliana es una viajera experimentada pero nunca había vivido por fuera de 
Colombia lo cual como ella misma lo manifiesta era una circunstancia que le implicaba 
muchos desafíos, luchar con sus propios miedos, nuevas adaptaciones que hacen del 
acto de migrar un proceso muy personal, verse en lugares nunca antes transitados, 
volver a tejer vínculos y redes de apoyo, comprender y sumergirse en una nueva 
cultura y despedirse de la vida, personas, espacios y objetos que han sido apropiados 
por años.  
A pesar de que soy extrovertida, de que soy una vieja echada 
para adelante, a mí algunos procesos de adaptación me cuestan 
trabajo por eso también necesité un tiempo para decantar, para 
pensar que es lo que me pasa a mí en este tipo de escenarios 
que yo entro en crisis y me dije no lo voy a mandar a la mierda 
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en esta ocasión,  para mí es complicado cambiar de país o llegar 
a otro país sola, para mí esas no son cosas fáciles de asimilar, 
entonces yo creo que comencé a depender mucho de él (Liliana, 
Entrevista) 
Adicionalmente, si el proyecto es en pareja emergen nuevos aspectos 
propios y del otro que conllevan tensiones, extrañezas, dependencias, solidaridades, 
incluso la irrupción de asuntos irresueltos u omitidos que pueden implicar rupturas o 
nuevos acuerdos que permitan una reorganización de la relación para continuar en 
ella. En el caso de Liliana y Mauricio los meses previos al viaje de cada uno y los 
posteriores fueron altamente desafiantes, Liliana ocupó un lugar antes desconocido 
para ambos, el viaje la llevó a sentirse y actuar de manera más dependiente hacia 
Mauricio al tener él que resolver todo lo necesario para la llegada de ella. Mauricio por 
su parte terminó involucrándose con la mejor amiga de Liliana que lo recibió al llegar 
a México, sin embargo no era la primera vez que ellos enfrentaban una situación 
semejante, años atrás Mauricio había decidido viajar a Canadá a reencontrarse con 
su exesposa, en esta oportunidad Liliana le deja las puertas abiertas para que él tome 
la decisión definitiva de terminar o continuar con ella posterior al viaje basada en su 
propia experiencia con su exesposo.   
Esa es otra confusión que uno tiene cuando se separa, pues tú 
no estás casado con cualquier persona, por eso estás con esa 
persona, porque hay cosas muy importantes y pensar que 
porque uno toma la decisión de separarse eso se muere, eso no 
es cierto, esa es la confusión y por eso es que uno vuelve, 
porque no estás preparado para entender  eso (Liliana, 
Entrevista) 
En esa ocasión Mauricio regresa a Colombia con Liliana y logran estabilizar 
su relación por varios años a pesar de que ella sabe que continúan conversando 
virtualmente, pero manifiesta que en ese contexto no siente celos, lo considera una 
situación bastante comprensible.  
Yo no creo que ahí hubiese algo distinto…de pronto se siguen 
queriendo y se decían en algunos momentos cosas pero a mí 
eso no me genera celos y si te soy sincera lo comprendo, yo 
también pase por ahí y sé que es eso (Liliana, Entrevista) 
Este antecedente es importante, no solo por la manera en que lo afrontaron 
sino porque México fue el lugar en que Mauricio vivió con su excompañera y donde 
compraron una casa juntos. A pesar de que aparentemente todo estaba resuelto con 
su anterior esposa, tenían una casa en común y establecían un dialogo frecuente que 
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justo ella decide cortar de manera definitiva cuando él opta por volver a México, 
situación que afectó significativamente a Mauricio y que Liliana desconoció durante 
todo el proceso previó al viaje. En medio de ese episodio de dejar Colombia con 
Liliana, su actual esposa, y perder el contacto definitivo con su exesposa, Mauricio 
llega a México y se involucra con la mejor amiga de Liliana y paralelamente continúa 
con todos los trámites y gestiones necesarias para materializar el proyecto de 
movilización académica de su esposa Liliana. 
Es al llegar a México que Liliana descubre que Mauricio le puso “los 
cachos”30 con su mejor amiga, en esta oportunidad fue diferente, ella si siente rabia, 
celos e indignación con ambos, sin embargo, decide quedarse e intentar continuar los 
planes al lado de Mauricio. Fueron meses duros para ella y para la relación en general, 
estaba muy enojada tanto con Mauricio como con su amiga, con quien inicialmente no 
se contacta, pero un día en medio del desespero que toda esta situación le ocasiona 
y sin red de personas de confianza en México decide contactarla.  
Un día entré tanto en crisis que yo la llame y le dije marica estoy 
muy mal y necesito que alguien distinto a Mauricio y que sea mi 
amigo y que me entienda me vea y eso fue muy loco porque ella 
era la que me tenía jodida y a ella le toco lidiarme mi crisis y nos 
volvimos a hablar, volvimos a salir, intentamos sanear la cosa, 
fue muy complicado (Liliana, Entrevista) 
Liliana intentó no solo a través de Mauricio sino de su amiga comprender 
que fue lo que pasó, fueron eternas conversaciones con ambos, intensos diálogos con 
sigo misma para intentar reponerse y continuar la vida en México según sus planes 
iniciales, durante esos meses hubo momentos en que las cosas fluían pero emergía 
de nuevo todo aquello que la desequilibraba, fue un tiempo de mucha inestabilidad 
emocional. 
Adicionalmente, cuando Liliana llega a la universidad a formalizar sus 
estudios se encuentra con la noticia de que la beca fue retirada por la dirección del 
programa sin justificación aparente, sin embargo, ella hace la solicitud formal ante el 
comité académico de la maestría que le sea sostenido su cupo, finalmente logra 
mantenerlo con el acuerdo de que si obtiene un desempeño académico de excelencia 
durante el primer semestre recupera su beca y así lo hace, en la universidad le va bien 
																																																						
30 “Los cachos” es una expresión usada informalmente para referirse a una infidelidad en el contexto 
de las relaciones amorosas. Cachos es sinónimos de cuernos, que es el término más utilizado en el 
habla hispana, pero en Colombia se popularizo como chachos. 
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y logra sacar adelante el semestre obteniendo en promedio que necesita para que le 
asignen la beca.  
En medio de altos y bajos Liliana pasa los primeros meses en México pero 
finalmente después de fin de año opta por regresar a Colombia, se decide porque le 
cuenta a un compañero de su anterior trabajo todo su drama y el hombre le ofrece 
recuperar su empleo y pocos días para pensar la oferta.  
Entonces me hablo con mi colega y me dice: “si quieres 
devolverte te devolvemos tu trabajo porque la persona que 
dejaste no la pudimos contratar, esa vacante está vacía… tienes 
esta semana para pensarlo, me tienes que decir el viernes si te 
vas a devolver o no porque se cierran procesos de contratación” 
(Liliana, Entrevista) 
Ese ofrecimiento se da en medio de una discusión fuerte de Liliana con 
Mauricio, lo que le favoreció que tomara la decisión definitiva de regresar.   
Ese día peleé con Mauricio y yo me fui, caminé 4 horas sin parar, 
me dolían las piernas en la noche de todo lo que había caminado 
pensando en que iba a hacer, cuando yo ya llegué en la tarde le 
dije: me voy… esto era como un 6 de Enero y yo tenía que estar 
en Bogotá trabajando el 13 de Enero (Liliana, Entrevista) 
La decisión de regresar implicaba renunciar a la beca que le había costado 
tanto trabajo recuperar y volver al país a comenzar de nuevo, sin ahorros, sin vida 
crediticia, ni bienes.  
Para mí un poco la decisión era o me quedo y acepto la beca 
con el riesgo de que no aguante este voltaje de este drama 
personal o me devuelvo y no acepto la beca y me evito rollos, yo 
aquí no le debo anda a nadie, me devuelvo y ya (Liliana, 
Entrevista) 
Regresar no era fácil para Liliana, quedarse tampoco, la invadía un 
sentimiento de fracaso ya que le implicaba volver en plena crisis de pareja, sin 
posgrado, al trabajo del que se había retirado, sin un lugar propio para vivir, teniendo 
que dar explicaciones a sus familiares, amigos y amigas.  
Finalmente, lo que yo hice fue volver y para mí si fue muy duro 
volver, porque yo vendí todos mis muebles, yo decía yo fui una 
hueva, ¿yo para qué vendí mis vainas? yo sentí mucho empute, 
yo dejé mi vida, dejé mi trabajo, dejé mis amigos, vendí mis 
cosas para que este huevón me haga esta cagada, no puede 
ser. Entonces la sensación de fracaso que yo sentía, era 
empezar de cero, era devolverme a mi trabajo, devolverme 
vuelta mierda, devolverme con la honra por el suelo donde todo 
el mundo me iba a preguntar que me había pasado, sin 
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doctorado, vuelta mierda… a mí me hicieron una despedida la 
berraca31, esto era como devolverme fracasada (Liliana, 
Entrevista) 
El regreso de Liliana estuvo marcado por la solidaridad de sus amigos, 
amigas y familiares más cercanos, quienes se encargaron de recibirla con una comida, 
uno de ellos la fue a recoger al aeropuerto e inicialmente se hospedó en la casa de 
otra. No le avisó a sus padres de su retorno porque no quería que la vieran tan mal, 
solo a su hermano unos días después quien que la recogió para llevarla a la casa de 
su familia mientras se recuperaba emocional y económicamente para volver a vivir 
sola.  
Yo decidí llegar a la casa de mi amiga porque yo no quería llegar 
tan vuelta mierda a la casa de mis papás, yo al único que le 
escribí un mensaje fue a mi hermano y le dije: oiga yo estoy acá 
en Colombia, me devolví, me fue mal con Mauricio, estoy donde 
tal amiga ¿a qué hora me puede recoger? Ese día tuve que 
dormir en la misma cama con mi hermano y fue bonito (Liliana, 
Entrevista) 
La situación laboral y económica de Liliana no fue dramática porque ella 
recuperó su trabajo anterior, solo que necesitó tres meses para estabilizarse mientras 
reanudó su vida crediticia en Colombia, en ese tiempo vivió con sus papás y le pidió 
dinero prestado a un par de amigos y a su mamá para volver a comenzar.  
Yo me quedé donde mis papás los primeros meses porque yo 
para poder arrendar un apartamento necesitaba historia 
crediticia y yo llegué con $50.000 pesos en el bolsillo, yo cerré 
toda mi vida crediticia aquí en Colombia y para poder arrendar 
un apartamento necesitas presentar los tres extractos bancarios. 
Yo en México viví de mis ahorros durante esos primeros meses 
y lo que seguía era vivir de la beca (Liliana, Entrevista)  
Por fortuna en su trabajo también encontró un entorno comprensivo que 
facilitó todo su proceso de readaptación 
 Yo veía a todos mis compañeros y me ponía a llorar, ese día 
ellos me invitaron a almorzar, eso fue muy bonito porque todos 
en la oficina muy amorosos, muy solidario, en síntesis un 
ambiente protector, porque a mí se me veía muy mal, yo estaba 
muy flaca (Liliana, Entrevista) 
Liliana se regresa a Colombia pero no termina la relación con Mauricio, 
sostienen la relación virtual y telefónicamente, incluso cuando ella comenzó a buscar 
																																																						
31 Extraordinaria, magnifica. 
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apartamento para instalarse lo hace involucrándole en la elección hasta que cae en 
cuenta de que es ella la que está en Colombia y está sola. 
Nosotros seguimos a pesar de que yo me vine, nosotros 
seguíamos hablando y nos conectábamos por internet para que 
él mirara los apartamentos y en algún momento yo me dije “yo 
parezco huevona yo voy a buscar el apartamento que me sirva 
a mí, si este man quiere volver que llegue a donde sea” por eso 
yo me conseguí ese apartamento tan chiquito. Ahí me acomodé 
súper rápido y me comencé a sentir de nuevo bien (Liliana, 
Entrevista) 
La relación pasa otra crisis cuando estando en Colombia se da cuenta de 
que Mauricio sigue con su amiga en México, un día su Ipad se actualiza y se abre el 
correo de Mauricio, Liliana lo revisa y encuentra intercambios de emails entre ellos 
dos. Liliana se descontroló, discutió muy fuerte con Mauricio, les escribe a los dos 
desahogando su furia y amenazándoles de ir a México y armarles un escándalo, 
finalmente Mauricio le escribe un correo a la mujer poniendo fin a la relación con copia 
a Liliana. 
 Yo tenía mi Ipad, llegué a la casa, se actualiza y se abre el 
correo de Mauricio en mi Ipad, ósea, yo no me sé la clave de su 
correo ni nada sino que como nosotros compartimos ese 
aparato, di tu que yo llegué aquí enero, febrero, mitad de marzo 
y nunca se había abierto el correo de él pero por la actualización 
se abrió entonces yo empecé a… me puse a mirar y me doy 
cuenta que esta vieja seguía hablándose con él, le mande un 
correo a ella, la llamé y no me contestó, le mande chats, la 
amenacé porque tú sabes que y yo tengo mi lado pandillero 
criminal (risas) y le mandé un correo a ella con copia a Mauricio 
y lo llamé y le pegué una vaciada de dos horas, yo me volví loca, 
yo gritaba y le dije o tu cancelas esta mierda o yo soy capaz de 
comprarme un tiquete a México y voy a golpear esa mujer, no 
estoy diciendo mentiras, yo necesito desahogar esta furia que 
tengo o me voy a enfermar y yo por cuenta de ustedes dos no 
me voy a enfermar a ti te hago un escándalo en la universidad y 
ella le hago otro y la golpeo, yo necesito que tu termines con eso 
y él le escribió un correo a ella con copia a mi terminándole 
(Liliana, Entrevista) 
Le siguieron meses de inestabilidad tanto en la relación como, en términos 
emocionales. Intentando encontrar una salida, Liliana decide terminarle a Mauricio 
pidiéndole que no la vuelva a contactar.  
yo le dije: tu decidiste irte, no me vuelvas a llamar por favor, si 
quieres que yo te saque de mi vida, que lo supere no me vuelvas 
a llamar y le colgué y entré en crisis pero mal, si bien no estaba 
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bien, tampoco estaba mal, pero luego de esta llamada yo quede 
mal, muy mal (Liliana, Entrevista) 
Pasan unos meses y se vuelven a contactar por Facebook, ambos perciben 
que se encuentran muy mal y se plantean darse una nueva oportunidad con Mauricio 
de regreso a Colombia. Los primeros meses fueron difíciles, Liliana tenía mucha rabia 
con toda la historia, ella sintió que saco “todo el veneno que tenía adentro”, fue un 
tiempo de convivencia muy tensa dudando todo el tiempo de que fuera a funcionar. 
Algo que ayudó notoriamente para que volvieran a encontrarle sentido al estar juntos 
fue la actitud de reparación de Mauricio a su regreso.  
Él un día me dijo quiero que me disculpes, que para mí eso fue 
reparador, de verdad sentir tu que la otra persona de corazón te 
está diciendo, oiga de verdad discúlpeme, la cagué yo fui un mal 
tipo, un tipo inmaduro, un tipo egoísta al solo pensar en él y él 
llegó tan mal que me decía que necesitaba ayuda profesional, 
entender que hacer estas cosas no tiene justificación (Liliana, 
Entrevista) 
Liliana manifiesta que regresó con Mauricio debido a que ella tenía claro 
que el sentimiento que tienen el uno por el otro es fuerte. Más allá de la confusión de 
él y del daño que esa confusión causa hay un vínculo que está en la base donde los 
dos se sienten cómodos y se apoyan.  
Meses después cuando nos reunimos a tomar un café en Bogotá Liliana 
me cuenta las comprensiones que ha venido ganando frente a su relación y el difícil 
capítulo de México. Liliana no considera que Mauricio sea un hombre infiel, al contrario 
ella lo percibe como un hombre  “casero” y “transparente” pero frágil y esa fragilidad 
lo ha llevado en momentos muy concretos de la relación a confundirse y buscar 
“cuidado” en otras mujeres. 
Yo creo que nosotros siempre hemos tenido una relación muy 
tranquila y muy chévere, yo nunca tengo que estar pendiente si 
Mauricio me pone “los cachos” o no, yo no sería capaz de lidiar 
con eso y Mauricio siempre ha sido un tipo muy casero y muy 
conectado, siempre me presenta a sus amigos de su oficina, 
ósea Mauricio siempre ha sido un tipo muy transparente (Liliana, 
Entrevista) 
Los últimos años después del primer semestre del regreso de Mauricio a 
Colombia, la relación comenzó a estabilizarse, Liliana buscó apoyo terapéutico y 
Mauricio a actuar de manera reparadora con ella. La relación volvió a estar, según 
palabras de Liliana, “muy bien, como estuvimos antes de que pasara este mierdero, 
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esto fue digamos un episodio complicado” (Liliana, Entrevista) 
Hace unos meses almorcé con Mauricio y Liliana, se veían muy bien juntos, 
habían comprado dos apartamentos y tienen planes de volver a vivir fuera del país, 
no descartan regresar a México, esta vez Liliana tiene claro que haría las cosas 
diferente, retomando los aprendizajes que este “episodio complicado” le dejó, sobre 
todo me dice que su motivación para irse del país en esta oportunidad es ella misma, 
seguir su propio deseo.  
La historia de Liliana muestra claramente la diversidad de afectos que se 
tejen en las trayectorias de las relaciones amorosas y como las movilidades 
geográficas desatan y exacerban aspectos personales y relacionales que pueden 
terminar en crisis. Su experiencia permite reconocer un terreno de las relaciones 
amorosas que es delicado como lo son los pactos de fidelidad o apertura que se dan 
en una misma relación en diferentes momentos despendiendo del contexto y los 
participantes; abriendo desde su vivencia algunos aspectos valiosos para comprender 
la intimidad al interior de las relaciones de pareja en el contexto trasnacional desde 
una movilidad frustrada donde son expuestos,  los dolores, las vulnerabilidades, los 
secretos, los recuerdos vergonzosos, entre otros. Muestra un escenario poco 
deseable en estos proyectos de movilidad que es el fracaso por asuntos afectivos y la 
frustración de retornar en tales circunstancias. Al igual que posibilita entrar en detalle 
a la compresión de los ritmos y movimientos físicos, emocionales, económicos y 
vitales que implica tal tipo de desplazamiento geográfico en pareja y cómo se acentúa 
el trabajo relacional para sostener, transformar o terminar los vínculos como se 
analizará a continuación.  
    
3.4 Ampliando las comprensiones sobre afectos, intimidad y movilidad 
académica trasnacional femenina 
A lo largo del capítulo, se muestran diferentes experiencias relacionadas 
con la convivencia al interior de las relaciones conyugales en los escenarios de 
movilidad académica trasnacional femenina. Antes, durante y al regreso, las mujeres 
están realizando constantemente negociaciones íntimas en donde se involucran sus 
afectos, sus vínculos, su carrera profesional y sus recursos económicos. Al ellas optar 
por trasladarse con los suyos están asumiendo las implicaciones de vivir juntos: 
compartir la casa, custodiar los vínculos, generar las condiciones de sostenimiento 
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durante un periodo considerable de tiempo y los desafíos que enfrentan con las 
partidas, llegadas y rupturas en el contexto trasnacional.  
Todas mis interlocutoras de este apartado tenían constituido un sistema 
familiar antes de realizar su movilidad académica de larga duración, todas se 
trasladaron con los suyos fuera de Colombia por varios años (entre 3 y 8 años) a 
excepción de Liliana que retorno antes de lo previsto por su ruptura afectiva como lo 
relata en su historia.  
En los relatos de las mujeres se revela la existencia de relaciones de 
intimidad, las cuales retomando a Zelizer (2009) se caracterizan por ser interacciones 
en donde se evidencian los conocimientos específicos como: secretos y recuerdos 
compartidos, rituales interpersonales, información corporal y conciencia de la 
vulnerabilidad del otro.  
 Allá en México pasa una cosa tenaz (risas) salimos un día a 
tomarnos unos tragos con los amigos de él, en una borrachera 
terminamos en nuestra casa todos ebrios y pues yo empecé a 
llorar delante de todos sus amigos del doctorado que eran como 
quince a contarles lo que Mauricio me había hecho con lujo de 
detalles, porque ellos conocían a la nena con la me puso “los 
cachos”: se acuerdan de esta nena, pues ella era mi mejor 
amiga…, yo me despache. Claro esto fue tenaz, él me dijo que 
¿cómo era posible que yo hiciera eso?” (Liliana, Entrevista) 
Adicional a los conocimientos específicos las relaciones de intimidad 
también se caracterizan por interacciones de atenciones particulares como 
expresiones de cariño, relaciones corporales, lenguajes privados y apoyo afectivo. 
Tanto los conocimientos como las atenciones se basan en la confianza, la cual es 
generada y recreada del conocimiento reciproco que se produce en la cotidianidad, 
en la convivencia. (Zelizer, 2009) 
Honestamente para Rubén hacer el doctorado era algo muy 
importante, te confieso que venirnos al Brasil fue lo que lo sacó 
de una crisis tremenda, estaba estancado, angustiado, aburrido, 
se estaba comenzando hasta enfermar, con decirte que ni ganas 
de “tirar”32  tenía, cuando siempre la hemos pasado tan bueno 
en la cama (risas), tanta nube negra rondando en casa agota, yo 
también estaba cansada de su crisis existencial, en ultimas 
venirnos al Brasil nos salvó hasta la relación” (Laura, Entrevista) 
Tejer relaciones sociales íntimas definidas desde esta mirada implican un 
exigente trabajo relacional esa labor que “las personas llevan a cabo día a día, 
																																																						
32 “Tirar” término informal para referirse a tener relaciones sexuales. 
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estableciendo vínculos, trazando fronteras entre relaciones distintas, y definiendo las 
formas, los objetos y los escenarios que se corresponden con uno u otro tipo de lazo” 
(Zelizer, 2009, p. 17) El trabajo relacional en una relación conyugal es exigente al ser 
continuo, un ejercicio de todos los días que hace sostenible la relación y viable la 
convivencia, para lograr sustentar recíprocamente la vida en pareja no se hace solo 
con “amor”, sino con aportes concretos al bienestar material en conjunto, lo cual no es 
diferente en los escenarios de movilidad trasnacional. 
 En los contextos migratorios o de movilidad académica la intimidad y las 
actividades económicas continúan cruzándose, pero adquieren nuevas 
configuraciones. Por ejemplo las exigencias de coordinación y reciprocidad (Zelizer, 
2009) aumentan y se hacen explicitas durante la planeación y toma de decisiones del 
proyecto de movilidad académica, el tiempo que viven fuera y al retornar mientras 
logran estabilizarse. Las experiencias de las mujeres así lo expresan. 
Para Alana fue muy intensa la negociación que tuvo con su compañero 
sobre el momento oportuno para salir del país, finalmente no hubo un momento ideal, 
ella pasó en el doctorado en Brasil mientras que él acababa de terminar su maestría 
y estaba posicionándose laboralmente en Colombia. El primer año se sostuvieron con 
el préstamo condonable que le hizo a Alana la universidad para la que trabaja mientras 
salieron las becas de Colciencias para ambos. 
Para Luna y Lorenzo ha sido todo un engranaje coordinarse para ir y 
regresar juntos, ellos reflejaron en su día a día el exigente trabajo relacional de 
sincronizar su proyecto profesional y familiar, en los momentos álgidos de escritura y 
defensa de tesis prácticamente se relevaron para cuidar de sus hijos por supuesto con 
repetidas negociaciones de todos los matices.  
La experiencia de Lorena muestra como al optar por la maternidad las 
negociaciones de tiempo, dinero y carrera profesional se exacerbaron en su relación 
de pareja. Ambos estaban en 4º año del doctorado cuando se embarazaron, ella y 
Eduardo hicieron un acuerdo respecto al tiempo de dedicación a sus tesis luego de 
que naciera su hijo: los primero 6 meses ella cuidaría de manera exclusiva al bebé, 
mientras él culminaría su tesis doctoral, al nacer el bebé la vida les cambio y los 
cálculos fallaron. Luego la beca se les terminó, así que Eduardo tuvo que comenzar a 
trabajar y Lorena hacer uso del crédito condonable que la universidad para la que 
trabaja le ofrece. Lorena relata cómo se intensifican las negociaciones con Eduardo 
durante este tiempo. 
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Nosotros llevamos varios años juntos, pero nunca habíamos 
hecho y rehecho tantos acuerdos, todo es un “video”33, la plata, 
el tiempo, la tesis, la presión interna y externa por acabar el 
doctorado, el cuidado del bebé, en fin… hay vamos saliendo 
pero tuvimos que ir a terapia de pareja y todo (Lorena, 
Entrevista) 
Camila y Mario no soportaron la presión y se divorciaron. Ellos viajaron con 
sus dos hijos, al no poder pagar un servicio doméstico como estaban acostumbrados 
en Colombia tuvieron que lidiar con las labores de cuidado, del hogar y sus 
responsabilidades académicas en paralelo, Camila se sintió sobrepasada:  
 La casa hecha un desastre y Mario se encerraba en su estudio 
por horas esperando que todo estuviera listo por arte de magia, 
yo de día medio arreglaba, atendía a los niños y de noche 
trasnochando escribiendo la cualificación, por supuesto la 
peleadera era diaria ya no nos soportábamos, finalmente 
cualifique y me regrese para Colombia con los niños, Mario se 
quedó en Brasil (Camila, Entrevista) 
Son un sin número de detalles que las mujeres coordinan con sus parejas 
continua y cotidianamente durante todo el proceso de movilidad académica, cada 
decisión que se tome afecta significativamente los intereses individuales y colectivos 
de los suyos; motivo por el cual se negocian una y otra vez los acuerdos sobre 
tiempos, recursos, obligaciones académicas, responsabilidades de crianza y 
domésticas, con miras a mantener y reformular lo necesario para sostener los lazos o 
incluso como en el caso de Camila optar por la separación. En este orden de ideas, 
se podría afirmar que a partir de la movilidad trasnacional las personas conciben 
nuevas combinaciones entre relaciones, medios, transacciones y límites (Zelizer, 
2009) 
En esas nuevas combinaciones que se crean en la intimidad de las 
relaciones de pareja en el marco de la movilidad trasnacional también se renegocian, 
explicitan y generan formas de reciprocidad afectiva, económicas y de carrera 
profesional e incluso, es a través de tales reciprocidades que los vínculos afectivos en 
estos escenarios se perpetúan o se convierten en un motivo para terminarlos. 
El caso de Liliana es el ejemplo más claro para mostrar como el 
desequilibrio que ella sintió entre la falta de reciprocidad afectiva que Mauricio le 
																																																						
33 “Video” en esta frase, es una expresión coloquial que se refiere algo inverosímil, que está entre la 
realidad y la ficción. Se utiliza en este contexto para expresar una experiencia que se asemeja a una 




demostró al serle infiel, frente al “esfuerzo” que ella realizó económica, laboral y de 
reorganización de la vida para irse a México junto a él. Desequilibrio que a pesar de 
la voluntad por sostener el vínculo quiebra para Liliana su proyecto académico y 
decide retornar.  
Tres de mis interlocutoras tienen un trabajo de planta en una universidad y 
uno de los motivos principales para doctorarse junto con su pareja fue que ellos no 
contaban con estabilidad laboral, trabajaban como consultores o profesores de 
catedra y eso en los tres casos generaba malestar en ellos y en la relación debido a 
la diferencia salarial y la incertidumbre de los ingresos, el doctorado fue entonces una 
estrategia de reciprocidad en pro de la carrera profesional de ambos, para ellos que 
con el título aspiran a obtener al regreso mejores condiciones laborales y para ellas a 
ascender en su carrera académica. En diversas conversaciones informales era 
frecuente observar que cuando surgían tensiones entre las mujeres con sus parejas 
las reciprocidades se trasformaban en los reclamos y exigencias, salían a flote los 
faltantes por parte de ellos a este acuerdo de reciprocidad o los esfuerzos históricos 
por parte de ellas para el avance profesional de ellos.  
Me pone triste que a Rubén se le olvide todo lo que hemos 
conseguido juntos, para unas cosas si cuenta conmigo y para 
otras no,  cuando nos conocimos Rubén no había hecho la 
maestría, entonces cuando nos fuimos a vivir juntos él se animó 
a empezarla, yo lo esperé a que la terminara para venirnos a 
doctorar juntos… fueron años de planeación para estar hoy 
aquí… (Laura, Notas diario de campo) 
Aunque en la práctica las reciprocidades e intercambios son diversos y se 
entrecruzan entre sí por las complejidades que implica sostener y custodiar los 
vínculos y la vida material, recuerdo de mi propia experiencia una reciprocidad de tipo 
económico que pacte con mi compañero para viabilizar el viaje a Brasil, la cual 
consistió en incluir dentro de los gastos colectivos el valor del colegió privado de su 
hija. Un par de años después mi padre de enfermó y tuve que deshacer ese acuerdo 
para brindar el apoyo económico que mi padre requirió, tal cambio de reciprocidad 
económica de pareja a mi familia extendida fue motivo de largas discusiones y 
tensiones con mi compañero hasta conseguir una vez más reacomodar nuestro 
presupuesto común. 
De esta forma se invierte tiempo, recursos, afectos, innumerables 
acuerdos, compromisos, tácticas y estrategias para sacar adelante una movilidad 
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académica de larga duración con su gente. A partir de las circunstancias vitales que 
vivencian mujeres colombianas calificadas en movilidad académica en un país del sur 
se puede comprender las diferentes cuestiones que entran en juego dentro de las 
relaciones amorosas en un escenario trasnacional. Visibilizar estas cuestiones 
muestra como las mujeres sacan adelante sus estudios de posgrado cruzando las 
fronteras con los suyos tomando decisiones estratégicas que en la vida conyugal 
implican un gran esfuerzo para intentar crear y sostener las vidas conectadas (Zelizer, 
2009). Ese esfuerzo permanente se refleja en sus trayectorias de movilidad 
académica por articular afectos, carrera profesional y sostenimiento económico.  
 
 
3.5 Consideraciones finales: mujeres negociando afectos, dinero y carrera 
profesional en escenarios de movilidad trasnacional académica sur-sur 
  
Ilustración Isabel Herrera 
 
Ampliar las comprensiones sobre afectos y movilidad académica 
trasnacional femenina implica reconocer a través de las experiencias de las mujeres 
la importancia de los asuntos afectivos en la movilidad femenina calificada.  
Poner el acento en la transnacionalización de los afectos en tales contextos 
visibiliza nuevas comprensiones que son omitidas por los estudios sobre migración y 
movilidad cualificada y que se corresponden con una dimensión central de la vida de 
las personas protagonistas de estos movimientos geográficos. En realidad, son 
miradas analíticas complementarias a las cuestiones de circulación de habilidades y 
conocimientos y a los asuntos de la economía global. Concretamente dan un espectro 
mayor y más integral sobre los motivos y estrategias migratorias, las necesidades, 
dificultades, formas de afrontamiento y marcos de agencia de las mujeres. 
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Adicionalmente, cuestionan los imaginarios sobre la homogeneidad de la 
migración/movilidad cualificada mostrando las particularidades de los grupos que la 
conforman y que merecen aproximaciones contextualizadas (Bermúdez 2014, 2015).  
Se coincide con Riaño (2007) cuando afirma que el modelo de globalización 
económica es muy importante para comprender la migración femenina pero es 
insuficiente; en su trabajo ella muestra cómo factores como “el amor” desempeñan un 
rol decisivo en la migración de mujeres latinoamericanas universitarias a Suiza. 
Destacando que es un “proceso mucho más complejo de lo que se piensa 
corrientemente […] no es un proceso directo y obvio, sino que se compone de pasos, 
destinos y estrategias múltiples” (p. 15)  
A lo largo de este trabajo se mostraron algunas de esas complejidades y 
estrategias, reconociendo diferentes aspectos que buscan problematizar el concepto 
de migración cualificada. Se expone a través de las vivencias concretas de las mujeres 
lo nebuloso que es el asunto de la cualificación como categoría clasificatoria de las 
personas que hacen vida entre las fronteras 
Creando una categoría especial para una mano de obra 
calificada ‘deseada’, en contraste con los migrantes trabajadores 
‘indeseados’. Esta clasificación ha impactado de manera clara 
las políticas migratorias y ha creado jerarquías y condiciones de 
aceptación, valoración e integración diferenciales para unos y 
otros (Pavajeau, 2016, p. 1). 
Adicionalmente, exponen la invisibilidad de los proyectos de movilidad en 
pareja o familia dentro de las políticas científicas colombianas, descargando en las 
negociaciones de la intimidad las consecuencias derivadas de tal invisibilidad 
mostrando la distancia que tiene la política científica con un sector importante de las 
personas que la protagonizan.  
En consecuencia, se describe toda la reorganización de la vida de las 
mujeres y los suyos que actualiza los escenarios, esta vez a través de las fronteras, 
para negociar la intimidad donde se evidencia el exigente trabajo relacional y las 
continuas exigencias de coordinación y reciprocidad que tal movimiento geográfico 
implica. En este proceso de reorganización de la vida en escenarios trasnacionales se 
hace obvia la superación de la visión dicotómica entre “amor”  y afectos con intereses, 
conveniencias y asuntos económicos proporcionando otros tintes para la 
desromatización de los relacionamientos amorosos contemporáneos y por supuesto, 
se sigue sosteniendo en la vida de las mujeres el hibrido entre el “amor” romántico 
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con otras formas de amar y reinventarse a sí misma en el mundo de los afectos. Tales 
aspectos continúan siendo la cara oculta de los estudios sobre migración cualificada 
que invita a ampliar el concepto y adentrarse en el mundo cotidiano de las personas 
que les dan vida y protagonizan, para el caso las mujeres.  
En este orden de ideas, el diálogo permanente entre género y 
transnacionalismo como eje transversal del apartado muestra la forma en que se 
entrelazan compleja y paradójicamente durante los procesos de movilidad 
trasnacional femenina calificada factores globales, locales y personales que invitan a 
un análisis más complejo en las articulaciones de relaciones amorosas, trayectoria 
laboral o profesional, nacionalidad, capital económico, social y cultural, y movilidad 
social en las migraciones cualificadas femeninas.  
Finalmente, lo interesante de todo esto es ver cómo a través del análisis de 
aspectos micro como los asuntos de intimidad se evidencian las fragilidades de los 






Otros vínculos amorosos transnacionales de mujeres colombianas con 
personas del “norte” y “sur global”  
En los anteriores capítulos se ha resaltado la importancia de los afectos en 
la movilidad femenina trasnacional desde diferentes aristas, poniendo el acento en el 
diverso mundo de las relaciones amorosas a través de las fronteras y profundizando 
desde lugares de experiencia distintos la cuestión de la transnacionalización de los 
afectos. Guardando esa coherencia transversal, en el presente capítulo se destacan 
relaciones amorosas femeninas pero disonantes, se recopilan esos otros vínculos que 
no encajan dentro de las uniones conyugales o formales en las que se han centrado 
los estudios migratorios y que a lo largo del trabajo de campo se fueron haciendo 
sorpresivamente gritantes y estimulantes. Son doblemente disonantes porque sus 
trayectorias afectivas y geográficas se alejan de las categorías migratorias clásicas y 
muestran esos otros viajes a través de las fronteras físicas y/o virtuales que realizan 
las mujeres buscando ampliar su marco de actuación sexual y afectivo, desafiando el 
control social y moral, sin buscar pareja, ni querer migrar, pero si viajar, reinventarse 
a sí mismas y sus formas de amar. 
El capítulo pretende discutir aspectos de la intimidad, de los afectos y de la 
sexualidad femenina que se salen de los marcos normativos y que fueron posibles 
gracias a los escenarios entre las fronteras que estas mujeres eligieron explorar. 
Siendo justamente los espacios transnacionales geográficos y/o virtuales los que 
posibilitaron esas inquietantes y hasta perturbadoras complacencias vitales que 
constituyeron otros vínculos amorosos trasnacionales de los que poco se habla en la 
literatura sobre migraciones porque se encuentran por fuera de las uniones formales 
o matrimoniales y no buscan estabilidad alguna que implique cambio de residencia, 
documentos, parentesco o patrimonio.  
Se han interesado por los asuntos sobre afectos y sexualidad dentro de la 
movilidad trasnacional femenina los estudios sobre “turismo sexual” y “turismo 
romance” estos trabajos analizan género, raza y clase al interior de los circuitos de 
intercambios sexuales y económicos que se desarrollan en los destinos turísticos 
caribeños y tropicales (Cabezas, 2009; Kempado, 2004; Piscitelli, 2004). 
Específicamente sobre mujeres turistas euroamericanas, sexo y dinero se encuentran 
los trabajos de Frohlick (2007, 2012, 2013) que desarrolla en Costa Rica y Piscitelli 
123	
	
(2010, 2015) en Brasil quien focaliza su mirada sobre las interacciones que se 
establecen entre viajeras de “países ricos” y hombres locales, incluyendo en su 
análisis aspectos afectivos y emocionales que se generan en estas relaciones, los 
cuales han sido poco considerados al interior de la literatura académica.  
Las mujeres interlocutoras de este apartado son colombianas que mediante 
los viajes y las redes sociales han entablado relaciones con personas tanto del “norte” 
como del “sur global”. Sus trayectorias afectivas son historias que reflejan diferentes 
maneras de cómo mujeres de carne y hueso viven eso que llamamos “amor”, quizás 
son relatos que ya hemos escuchado antes en experiencias cercanas, en ellos se 
recogen vivencias femeninas afectivas y sexuales comunes pero que en algún 
momento se atreven a dar un giro trasgresor para ellas mismas y los entornos sociales 
en los que están inmersas.  
En ese orden de ideas, nominé las experiencias de estas mujeres de dos 
maneras de acuerdo a su trayectoria afectiva: Amores paralelos y Mujeres viajeras. 
En el primer recorte quisiera exponer desde lugares de experiencia generacional 
diferentes cómo la intermediación de la frontera geográfica fue un mecanismo que 
posibilitó el surgimiento de relaciones afectivas y sexuales paralelas a través de las 
cuales Salomé una mujer de 55 años y Alice de 30 conocieron otros mundos y 
aspectos de sí mismas con relación a los afectos y la sexualidad con la opción 
agenciada por ellas mismas de no poner en riesgo sus relaciones conyugales. 
El segundo recorte muestra las transformaciones biográficas con respecto 
a las relaciones amorosas y sexuales a partir de las trayectorias de Claudia una mujer 
de 48 años y Lilith de 60 años. Sus historias revelan como por medio de las redes 
sociales y los viajes se promueven intercambios con hombres nacionales y extranjeros 
ampliando así su marco de actuación en escenarios afectivos y sexuales que mujeres 











4.1 Amores paralelos  
  
 
     Ilustración Isabel Herrera 
 
Salomé “abrir la ventana a una mujer desconocida”. 
Salomé, nació en Bogotá, tiene 59 años, estudio pedagogía en una 
universidad pública en Colombia, realizó su doctorado entre Colombia y Costa Rica.  
Trabaja como profesora, esta casada y tiene 3 hijos. 
Conocí a Salomé 15 años atrás, fuimos vecinas por varios años, en el 
ascensor me cruzaba con ella y su familia, sin embargo, la mayor cercanía se llevó a 
cabo años después cuando escuchaba a mi madre intercambiar con ella y otras 
amigas suyas -hoy entre 50 y 70 años- experiencias afectivas y sexuales divertidas y 
audaces; me fui acercando por curiosidad a sus encuentros, paseos y celebraciones 
en los que fui descubriendo otros mundos, otros escenarios de intimidad entre mujeres 
que a su vez revelaban relaciones afectivas y sexuales que generaban rupturas 
diversas a las formas convencionales de tener pareja. En el caso específico de Salomé 
quien comienza una relación amorosa con un hombre español luego de 39 años de 
casada.  
Yo conozco a Andrés hace 6 años en un evento académico en 
el sur del país, todo empezó siendo muy esotérico porque antes 
de irme a ese viaje yo leí el horóscopo y me dijo que iba a 
conocer a alguien que me iba a cambiar la vida, que me iba a 
poner la cabeza en el piso (risas). Al día siguiente de llegar a la 
ciudad del encuentro salimos a desayunar con mis colegas, 
mientras estábamos en la calle buscando una cafetería yo siento 
que algo me voltea la cara hacia atrás y veo que el coordinador 
nacional del evento baja de un taxi con un señor, cuando yo lo 
veo le pregunto a un compañero ¿quién es? y me respondió que 
era el experto internacional invitado al evento, a mí me pareció 
desde lejos el hombre más bello que había visto yo en la tierra, 
¡fue una cosa fantástica! nos presentamos yo me quede 
hablando con él no habían pasado 3 minutos y le dije: yo te voy 
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a cuidar estamos en una lugar donde te pueden secuestrar, yo 
me encargo de ti y te voy a cuidar. A partir de ahí hasta la fecha 
eso ha sido de una magia y de un gusto que nunca en la vida 
había sentido, a partir de ahí hasta ayer que nos vimos por 
Skype. (Salomé, Entrevista) 
Durante el evento compartieron con el resto del grupo y finalmente nunca 
se despidieron, cuando Salomé llegó a Bogotá le escribió con el pretexto de llevarlo 
al aeropuerto pero él le respondió que ya se encontraba en España. A partir de ese 
momento comenzaron a hablar con regularidad por correo electrónico inicialmente de 
cosas intelectuales, después de asuntos familiares y con el tiempo del gusto que 
sentían uno por el otro. 
Yo un día de aventurada le mando una fotografía estando en el 
mar entonces él me dice: me encanta esa foto pero sin lo que 
llevas puesto y ya veníamos hablando de cómo nos gustábamos, 
eso fue inmediato”. (Salomé, Entrevista) 
Inicialmente entró en conflicto consigo misma, con su idea de fidelidad, 
recordando su sufrimiento en las relaciones paralelas que su marido había tenido 
durante los años que llevan juntos, pero el hombre español le planteó una relación 
que no compitiera con sus respectivos matrimonios y que les permitiera gozar del 
“feeling” que sentían mutuamente. Con esta idea Salomé abre un correo electrónico 
adicional solo para comunicarse con Andrés, sin embargo un día se olvida de cerrar 
este correo y como el computador que usaba era de uso colectivo en su casa una de 
sus su hijas al intentar abrir su correo personal encontró el correo de su mamá lleno 
de mensajes de Andrés, su hija simplemente le pidió que lo cerrara para ella poder 
ingresar al suyo y nunca tocó el tema. Esta experiencia le mostró a Salomé la 
necesidad de comprarse un computador de uso personal y así lo hizo. Además de 
comprar su propio computador la relación ha sido un estímulo para que Salomé se 
apropie de herramientas tecnológicas que hasta el momento eran desconocidas para 
ella como el uso de Skype.  
Empezamos a enviarnos correos y canciones y después me 
propone que nos encontremos por Skype, fue muy difícil para mí 
manejar Skype, la primera vez que lo intenté me fui a un café 
internet lo más lejos que pude de mi casa y a pesar de que 
Andrés me indicaba lo que debía hacer estaba tan muerta de 
miedo que no pude. Obviamente no les pedí ayuda a mis hijos, 
no les pregunte nada, no quería crear sospechas de nada y he 
mantenido las cosas así, lo que he aprendido ha sido por pura 
intuición. Otro día decidida a aprender me voy a otro lugar cerca 
del trabajo, en el último lugar del mundo y lo hago como si me 
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estuviera escondiendo en Bogotá, todo el problema de manejar 
la clandestinidad, y le pido ayuda al empleado que atendía el 
café internet y me di cuenta de lo fácil era y que podía hacerlo 
desde mi casa y bueno empecé a hacerlo en la casa, aprendí a 
instalar y manejar el Skype desde mi computador (Salomé, 
Entrevista) 
Skype les permitió además de las cartas y canciones que alimentaban la 
relación comenzar a verse a través de la pantalla, esto generó otro tipo de intimidad 
que inició con citas virtuales para conversar y con el tiempo comenzar a tener 
encuentros eróticos.  
A partir de aquí descubrimos que podemos tener citas 
amorosisimas por Skype, comenzamos todo el juego de 
desnudarnos,  de acariciarnos y empiezo yo a descubrir que es 
tan vital y tan real lo que pasa a través de la pantalla con Andrés 
que mi vida sexual con mi marido se acaba y que no me interesa 
estar más con él, entre otras cosas porque yo conozco mi cuerpo 
y se cómo me estoy dando placer y sé que hay otra persona que 
está viéndome allá y que está disfrutando enormemente de 
verme a mí y eso me pone tremendamente feliz, todo lo que nos 
decimos, lo que compartimos, la manera como yo lo veo y como 
él me ve, entonces soy tremendamente feliz (Salomé, 
Entrevista) 
Los encuentros sexuales con Andrés a través de la virtualidad resignificaron 
la vida sexual de Salomé, comenzó a cuestionar prácticas que tenía naturalizadas y 
sin sabores que llevaba años omitiendo. 
Mi vida sexual no ha sido tan feliz porque a veces sucedía que 
mi marido terminaba de estar bien, se retiraba y se dormía y otra 
cosa que pasaba era que para que mi marido me satisficiera en 
realidad tenía que hacerlo con la mano de tal manera que 
comencé a percibir que no necesitaba de él (Salomé, Entrevista) 
Adicionalmente, a partir de la intimidad que fue creciendo en la relación con 
Andrés, Salomé percibió que existen diferentes tipos de afectos, ella manifiesta que 
los quiere a ambos de manera diferente, por su marido siente gratitud y 
compañerismo, por Andrés siente gusto, deseo, consigue expresar su “amor” y una 
conexión en diferentes niveles.  
Con mi marido hemos tenido una relación afectiva muy profunda 
por el tiempo, siento un gran afecto a pesar de todos los 
desencuentros tan profundos que hemos tenido, es el 
compañero por años al que le debo gratitud y cuando yo me veo 
con Andrés es una experiencia de mutua admiración y un 
hechizo todos los días yo le veo algo distinto, todos los días me 
fascina (…) yo siento que tengo un nivel muy especial de 
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comunicación con él y de intimidad a nivel físico, emocional, 
hasta energético (Salomé, Entrevista) 
También reconoce los diferentes momentos de vida en que cada relación 
se desarrolló, al igual que su propio proceso de construirse como mujer, lo que le 
permite ubicarse en la relación con Andrés de maneras impensables con su marido.   
Hay una cosa que yo no he vivido con mi marido y es la 
expresión del amor, el decirse cosas bellas todo el tiempo, eso 
nunca lo viví con mi marido, además vengo de una relación que 
he reflexionado mucho y es ¿en qué condiciones llegó yo a 
encontrarme con mi marido?, era una mujer poco construida, 
tenía que serlo acababa de cumplir 15 años era una niña virgen 
y me había pasado algo horroroso, meses atrás un hombre 
amigo de mi papá comenzó a pretenderme, entonces, conozco 
a mi marido y me agarro a él porque tenía pavor de que me 
fueran a casar con ese hombre tan mayor (Salomé, Entrevista) 
Salomé continua con sus dos amores, ha aprendido a convivir con los dos. 
Paradójicamente, desde que está con Andrés su marido se está comportando más 
especial con ella, comenzó a hacer cosas que años atrás nunca hizo, la invita a salir 
sin sus hijos, a caminar por el barrio y no la presiona para que tengan relaciones 
sexuales, duermen juntos, la abraza y le besa la espalda; le recuerda con frecuenta 
que desde que Salomé entró a hacer el doctorado ha cambiado mucho y la extraña. 
De Andrés no tiene dudas, es un hombre que le “da alas”, una relación que le permitió 
“abrir la puerta a una mujer desconocida” que habitaba en su interior. Por el momento 
no le pido nada más a la vida, lo que quiero es seguir disfrutando hasta donde 
podamos de esta relación que es tan bella” (Salomé, Entrevista) 
 
Alice “ojos que no ven corazón que no siente”. 
Otra es la experiencia de Alice, una mujer colombiana de 30 años que 
conocí en Brasil durante los años que viví allí. Alice nació en Cali, estudió antropología 
en una universidad pública en Colombia, realizo su maestría en Brasil al graduarse y 
volver a instalarse en Colombia se caso y tuvo una hija.  
Antes y durante toda su trayectoria de movilidad Colombia-Brasil- Colombia 
ella sostiene una relación de noviazgo con un hombre colombiano.  Sin terminar su 
relación amorosa, ella se instaló en el Brasil por 3 años para realizar sus estudios de 
postgrado. En ese tiempo entabló relaciones afectivas y sexuales en diferentes 
momentos con hombres brasileros y sostuvo su relación virtualmente con su novio 
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colombiano; ella lo llama “su amor”, “su eje”, siempre me manifestó que era con él con 
quien se veía a largo plazo.  
Alice no cree que su relación amorosa sea abierta, simplemente con el 
tiempo les ha funcionado saber mutuamente que pueden suceder encuentros con 
otras personas y lo importante es cuidarse al máximo para que no afectar la relación.  
Él fue el primero en llegar con el discurso de que no creía en la 
fidelidad y a mí me partió al corazón en ese momento pero yo 
estaba tan tragada que yo le dije que bueno lo que él quisiera y 
fue lo mejor, con el tiempo es lo que más nos ha funcionado, yo 
soy práctica a nosotros nos funciona, yo sé que lo que siento por 
él es real y el cariño que él me da es real. Nosotros tenemos 
claro que lo que haga con otro es con otro y no hay que enterarse 
entonces hay que hacer las cosas bien. No es una relación 
abierta, no es una relación libre, sino una cosa de que él está en 
lo de él y yo en lo mío, nos cuidamos y estamos juntos.” (Alice, 
Entrevista) 
Ella tuvo estas relaciones paralelas por la distancia que las fronteras le 
permitieron, no fue algo que ella buscó, simplemente sucedió fueron hombres que 
realmente le interesaron y a quienes les planteó con toda honestidad que ella tenía su 
novio en Colombia y no pretendía poner en riesgo esa relación. Sin embargo, con 
estos hombres brasileros ella vivió con intensidad, gusto y afecto el tiempo que estuvo 
con ellos. Uno de estos hombres fue un bahiano, cuando me hablaba de él se le 
notaba que le encantaba y le apasionaba: 
El hombre un papacito, trigueño, unas cejas bien oscuras y una 
boca deliciosa, en la cama espectacular, apasionadísimo y me 
comía34 delicioso y me gruñía (risas) era mucha pasión, mucha” 
(Alice, Entrevista) 
Duraron varios meses, a ella le comenzó a molestar que el bahiano 
frecuentara los espacios en los que ella estaba sin avisarle y con el tiempo se dio 
cuenta que él quería que ella fuera su “mujer”, entonces Alice decide terminarle y viajar 
unos meses a Colombia, allí se reencontró con “su amor” colombiano y renovó su 
relación con él. Posteriormente, regresó al Brasil por otro periodo académico y conoció 
a otro hombre con el que se vinculó afectiva y sexualmente, ella le llamaba su “novio 
brasilero”, se conocieron a través de una amiga en común que al momento de 
presentarla la introdujo diciéndole que posiblemente Alice se atrevería a posar 
desnuda para una de sus pinturas. 
																																																						
34 En portugués “transar” 
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Como yo hago las cosas no por las cosas en sí, sino para tener 
anécdotas, entonces a mí me pareció una anécdota súper 
interesante decir que estuve en Brasil y que pose desnuda para 
un pintor (risas), entonces yo le digo listo mañana lo hacemos y 
al otro día fui y pose desnuda para él, yo en ese momento 
acababa de llegar de Colombia yo quería aplazar un encuentro 
con él, entonces, mientras el man me pintaba yo empecé a 
hablarle de mi novio en Colombia y empecé a llorar, finalmente 
me pinto empelota35 llorando por mi novio (…) después me llamo 
para hacerme otras pinturas, luego de eso llegó el carnaval y a 
mí ya se me había pasado la tusa del viaje, entonces yo lo vi 
tocando el tambor y lo saludé, él se detuvo, me miró y yo fui le 
di un beso en la boca y luego hui, me fui para la casa a dormir y 
así pasaron 5 meses o 6 meses en esa tensión de verse, de 
crear cercanía hasta que estuvimos por primera vez (Alice, 
Entrevista) 
Con él duró varios meses, todas sus amigas lo conocíamos ya que 
frecuentaban juntos los espacios sociales a los que Alice asistía, los dos se 
expresaban mutua y públicamente el cariño que se tenían y cuando hablábamos de 
lo que sentía por el artista ella me decía lo importante que había sido conocerle: 
Él significa mucho, él me ha permitido aceptar la parte artística 
que yo tengo en mí, él me ha mostrado que es válido, legítimo y 
necesario. Él me ha permitido abrirle la puerta a una visión 
mágica del mundo, que es válido fantasear, imaginar cosas 
diferentes, imaginar lenguajes diferentes, me ha enseñado a ser 
mucho más sensible y mucho más espiritual, me ha ayudado a 
enfrentar muchos miedos como a cantar y que la pintura no solo 
es para que quede bonita es para que diga lo que yo tengo que 
decir, a valorarme yo, me ha cambiado por completo la forma de 
ver el mundo (Alice, Entrevista) 
Un tiempo después, Alice decidió regresar a Colombia a escribir su tesis, 
en ese último tiempo de despedidas estuvieron muy juntos, él artista le propuso que 
se quedara, que cuando regresara volvieran, pero ella fue firme en manifestarle que a 
pesar de todo lo que habían vivido estaba convencida de que “su hombre” era su novio 
colombiano. Luego de su viaje el brasilero le escribió durante varios meses pero ella 
nunca les respondió. 
Yo nunca más le volví a responder al brasilero, él me seguía 
escribiendo y yo nada, igual yo le había dicho a él que yo en 
Colombia iba a hacer mi vida, yo iba a estar  con mi novio e iba 
a hacer mi vida, esto se acabó con todo el dolor pero toda la 
practicidad. Igual estaba en Colombia y yo tenía mucho dolor 





gesto mío, de cada orgasmo, de cada suspiro, yo lloraba, lloraba, 
al frente del computador los leía y los borraba y no podía hablar 
de eso con nadie porque me moría del susto, me daba miedo 
como perder el control de la información (Alice, Entrevista)  
Ella continuó su vida con su novio colombiano pero un día despertó y lo 
encontró muy molesto porque había descubierto una conversación donde Alice le 
contaba a una amiga que se había enamorado de un hombre en Brasil, esto ocasionó 
una crisis entre ellos y culpa en Alice, sin embargo decidieron continuar juntos y dejar 
el episodio atrás, a los pocos días ella se dio cuenta de que estaba embarazada. 
resulté embarazada, fuimos felices, empezamos a soñar con la 
familia y fuimos a comprar la estufa, la nevera, la lavadora, 
armamos el hogar, entonces un día tuve un sangrado horrible 
con un cólico muy doloroso y sangré, sangré y sangré y lo perdí. 
(Alice, Entrevista) 
Continuaron viviendo juntos, ella terminó de escribir su tesis y regresó a 
Brasil por un semestre para culminar sus estudios, su novio colombiano viajó a Brasil 
por un mes y luego de su partida ella se involucró con otro hombre brasilero durante 
el carnaval. Describe el encuentro con este hombre como “mágico”, “apasionado”, 
“afectuoso”, “intenso”, una “compenetración sexual y corporal perfecta”, reconoce que 
se siente enamorada, incluso intentó terminarle pero lo volvió a buscar, denomina su 
sentimiento por él como “amor”, pero un “amor” diferente al que siente por su “hombre” 
en Colombia. 
Yo lo veo y es como tanta pasión que yo siento por ese man, 
tanto deseo que me gusta mucho, que no niego que sea amor, 
o a lo mejor no sea porque no es eso de voy a dejar todo por él, 
no jamás en la vida, en cambio por mi hombre en Colombia yo 
si estoy en un punto en el que digo ya acabo mi tiempo aquí en 
Brasil, ahora me voy abierta a hacer la vida en pareja allá (…) yo 
si voy a dejar todo lo que tengo aquí o lo que podría tener aquí 
por estar al lado de él, eso para mí es un amor, es un proyecto 
de vida, pero no niego que lo que estoy sintiendo por este 
hombre brasilero también sea amor, es un encajamiento 
perfecto sin embargo, no voy a abandonar nada para estar con 
él pero si es intenso y si es sincero y si es verdadero lo que siento 
por él, yo tengo eso muy claro en mi cabeza y en mi corazón y 
se lo he dejado muy claro a él. (Alice, Entrevista) 
Los amores paralelos a Alice le permitieron conocer otras dimensiones de 
su sexualidad, de su experiencia afectiva, de sí misma. No se arrepiente, tampoco 
compara sus amores paralelos con su relación estable, simplemente fueron permisos 
que ella se concedió al cruzar las fronteras.  
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Mi novio colombiano ha sido el hombre que yo más he amado y 
al hombre que más le he puesto los cachos. Yo creo que el 
deseo le aparece a uno en cualquier parte, en cualquier 
momento y con cualquier persona y lo otro es que cada persona 
con la que uno se relaciona es como un reflejo de lo que uno es, 
como un montaje de lo que es uno, entonces como yo soy 
muchas cosas, tengo una dimensión política, académica y 
también artística una cosa más sensible y más de la danza, más 
del arte, entonces la gente que yo veo que es apasionada por 
cualquiera de esas cosas yo me voy encantando y por lo visto 
me voy enamorando (Alice, Entrevista) 
Una vez culminó sus estudios en Brasil regresó a Colombia y no dudó un 
minuto en casarse con su novio colombiano, a través de una celebración poco 
convencional y divertida. Alice no desea tener una relación abierta pero sabe que para 
ambos estar con terceros es una posibilidad siempre y cuando se aplique el refrán 
“ojos que no ven corazón que no siente”. Definitivamente la movilidad trasnacional fue 
la que le permitió a Alice arriesgarse a tener nuevas relaciones sin poner en riesgo su 
relación estable en Colombia. 
 A mí me gusta que él me da mucha libertad, que me da mi 
espacio, pero al mismo tiempo siento que me ama mucho, que 
me mima mucho, que le gusto de verdad, que quiere estar a mi 
lado así este lejos, sexualmente tiene una cosa que me prende 
mucho (…) a mi si me falta como el arte, como la magia, como 
esa parte de explorar el cuerpo, los movimientos, de hacer el 
ridículo aunque pesándolo bien es como lo que me 
complementa, como que yo misma ya tengo bastante escándalo, 
locura, magia, movimiento. Siento que es mi polo a tierra, yo por 
eso quiero volver tanto a Colombia, porque siento que en 
Colombia están mis raíces, mi suelo, lo que me estabiliza y él 
hace parte de todo eso, para mi está muy claro que es ese 
hombre con el quiero estar, él me da la justa media entre 
atención y libertad (Alice, Entrevista) 
 
Pequeñas indulgencias 
Salomé y Alice, saben que saben desde que se permitieron dar un giro 
trasgresor y complacerse primero a sí mismas. Estos actos de desobediencia vital 
femenina son los que se quieren enmarcar como actos de agencia entendida como la 
“capacidade para a ação facultada por relações de subordinação especificas” 
(Mahmood, 2006, p.123).  
Permitirse amar en paralelo, fue la acción que ambas habilitan al estar 
inmersas en situaciones clásicas de códigos de género asimétricos, aquí vale la pena 
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focalizar la atención al surgimiento de esos encuentros afectivos y sexuales en las 
trayectorias de estas mujeres. Salomé luego de 39 años de matrimonio se permitió 
alterar sus códigos de género personales, culturales y generacionales al abrirse a una 
relación trasnacional con un hombre español que le propone unos códigos 
relacionales, afectivos y sexuales diferentes, que se acomodan a su estilo de vida y 
que le permiten salir de la pasividad y la parálisis que le genera la infidelidad de su 
esposo. Por su parte, Alice comienza a experimentarlos luego de que su novio le dice 
que no cree en la monogamia y es a partir de este malestar y el reconocimiento de 
que quiere quedarse en tal relación sin ocupar un lugar de “sacrificio” que ella se abre 
a vincularse en paralelo con otros hombres. En realidad Alice, dos décadas más joven, 
enfrenta el mismo desafío de Salomé respecto a la no monogamia masculina solo que 
con un discurso actualizado donde hay más cambios de forma que de contenido.  
En consecuencia, ellas agencian sus marcos de actuación afectivos y 
sexuales, no como un acto de resistencia, ni de venganza, ni de imitación; a mi modo 
de ver, ellas se permiten experimentar los lugares diferenciales del surgimiento y el 
sostenimiento de aquello llamado “amor”, donde por medio de estos otros amores 
perciben que hay una amalgama de afectos que surgen al entablar las relaciones 
amorosas que van desde la gratitud y el compañerismo que Salomé siente por su 
esposo, hasta la pasión, el deseo y la complicidad que siente por el español. Alice 
siendo de una generación diferente no se permite entrar en disyuntivas afectivas, se 
nombra como “enamoradiza” y se vincula con sus otros amores de manera intensa, 
afectuosa, con reconocimiento, gratitud y complicidad.  
Esta posibilidad de amar en paralelo, desnaturalizó sus ideas sobre el 
“amor” y la sexualidad y particularmente a Salomé la motivó a comprarse su propio 
computador y hacer uso de la virtualidad, a través del Skype ella experimenta un nivel 
de intimidad sexual más “real” y “vital” que el que le proporciona el sexo cuerpo a 
cuerpo con su esposo. Tener relaciones sexuales virtuales lleva a Salomé a comenzar 
prácticas de autoerotismo estimuladas por la presencia del otro que está en pantalla 
donde se atreve a reconocer y jugar con su cuerpo y darse cuenta de lo que le hace 
falta en la cama con su marido, lo que sin duda revitalizó su vida sexual. Para Alice 
ha sido la posibilidad de experimentar aquello que ella reconoce de sí misma, en ella 
funciona bien esa mezcla de afectos, sexo y formas de ver la vida que le muestran 
estos personajes y cómo ella misma reconoce le encanta aproximarse a otros mundos 
complementarios diferentes a los de su pareja, es todo este hibrido lo que la enriquece.  
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Aquí es importante señalar cómo en ambos casos fueron respuestas que 
ellas crearon para sostener sus relaciones conyugales, al amar en paralelo 
encontraron una forma cuidadosa consigo mismas y con sus intereses que les permitió 
generar una reconfiguración de los códigos de género al interior de las relaciones de 
pareja como una forma de transformar la asimetría que les causó tanto malestar en 
su momento. Amores que fueron potenciados por el escenario trasnacional. En el caso 
de Salomé al entablar una relación entre viajes y virtual que no pretende poner en 
jaque su matrimonio y para Alice fue la posibilidad de cruzar las fronteras estando a 
kilómetros de distancia de su país donde se sintió con la fuerza de atreverse a estar 
con otros hombres y reducir así el riesgo de ponerse en evidencia, ella fue reiterativa 
en manifestar que en su ciudad solo esta con su “hombre”, ya que le parece “un 
voltaje”36 gestionar tanta intensidad en el mismo espacio geográfico.  
Pequeñas indulgencias, que en realidad no son nada pequeñas, son 
grandes y valientes complacencias consigo mismas que en las trayectorias afectivas 
y sexuales femeninas de mis interlocutoras marcaron la diferencia, fueron ese giro 
trasgresor que hoy las hace saberse suyas. 
 





     Ilustración Isabel Herrera 
 
																																																						
36 En el lenguaje coloquial se usa voltaje para referirse a una situación que implica manejar una 
situación fuerte, con mucha presión de por medio. Haciendo símil con el voltaje eléctrico.  
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Claudia “la intensidad y la riqueza de mundo que yo pude encontrar 
en un tiempo récord, en un espacio récord y con una inversión récord de dinero 
hubiera sido sencillamente imposible”. 
	
Claudia nación en Bogotá, estudio psicología en una universidad privada 
en Colombia. Realizó su doctorado en Bogotá. Es profesora Universitaria. Esta 
separada y tiene un hijo. 
Conozco a Claudia desde hace 17 años aproximadamente, hoy tiene 48 
años, la conocí soltera, casada, divorciada y su nueva versión en estos últimos años 
de apertura y aventura. Conozco a su familia y algunos de los hombres que han 
pasado por su vida, también tuve la oportunidad de encontrarla en España durante la 
temporada que vivió allí. Cuando le conté sobre mi tesis doctoral se entusiasmó y se 
dispuso a pasar un par de largas jornadas en mi compañía para ser entrevistada y 
hacer el recuento de su trayectoria afectiva, fue una posibilidad de revivir juntas sus 
experiencias amorosas y sexuales de los últimos años.  
Desde pequeña fue una mujer inquieta, crítica y existencial, su primer novio 
fue un chico negro hijo de una empleada doméstica que trabajaba como interna en 
una casa del barrio donde creció, sin duda llamaban la atención porque ella es 
blanquísima, rubia y de ojos claros, no lo hacía por llevar la contraria, lo que le gustaba 
de él era el mundo que le invitaba a descubrir; mientras sus amigos pensaban en “el 
cine y la pizza” con este chico se iban a fabricar violines a un taller de un lutier chileno 
donde escuchaban música andina y tertuliaban de política.  
Tal vez la época más “tradicional” de Claudia fue mientras estuvo casada 
por 15 años con un hombre 20 años mayor que ella. Relación que terminó porque un 
día ella descubrió que su marido sostenía una relación virtual con una mujer española 
a la que le decía que era un hombre separado y que estaba dispuesto a irse a España 
y casarse. 
Yo me di cuenta porque la española llamo al celular de él y su 
sobrina contestó, la pobre mujer inocente la saludo diciéndole: 
¿tú eres la sobrina de Arturo? mira yo soy su novia y la sobrina 
le pego la vaciada, la insulto y le dijo que su tío era un hombre 
casado. Fue en ese momento que la española se dio cuenta y le 
hizo el reclamo y él tratando como de retenerla se la pasaba en 
este chat como loco y en medio de tal confusión ella llama y él 
se ve obligado a responderle pero se sale fuera de la casa a 
hablar y fue una sincronía ya que en ese momento yo bajo a 
despedirme de unos familiares que estaban en casa de mi mamá 
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y veo la puerta abierta de par en par y no encuentro a Arturo, fui 
me despedí rápido, volví cerré la puerta y vi el computador activo 
e intuitivamente  me fui sentando asustada, me acerque, me 
senté a leer y tenía miedo, me sentía como si estuviera robando 
un banco, yo no quería que él me encontrara haciendo eso, 
después entendí que necesitaba tiempo para asimilar todo lo que 
estaba descubriendo para no caer en ese cuadro doloroso para 
las mujeres donde me hiciera creer que eran ideas mías, que 
estoy loca”. (Claudia, Entrevista) 
Lo que Claudia descubre en el computador es una conversación virtual en 
la que Arturo está justificando todo el episodio de la llamada telefónica, fue tan 
impactante para ella que no consiguió en el momento entender con claridad lo que 
estaba pasando, solo recuerda haberse fijado en que el nombre de su esposo 
estuviera allí, en memorizar el nombre de la mujer y en frases como “mi amor” “te amo” 
“no me has dicho la verdad”, posteriormente se paró, subió al segundo piso de casa, 
respiró profundo para intentar calmarse y conseguir planear cómo proceder.  
Yo me dije: no voy a hacer el reclamo hasta no tener el panorama 
claro, primero porque si son solo celos míos me parece muy 
dañino para la relación y si fuera verdad no quiero darle la 
oportunidad de negarlo, eso fue lo que yo alcance a razonar y 
active mi Sherlock Holmes interno comencé a registrar las horas 
de llamadas, los números de teléfono y a observarlo así me di 
cuenta que estaba en un juego muy tenaz porque le estaba 
echando el cuento a más de una, estaba con varias mujeres al 
tiempo. Por supuesto, también lo esculque y encontré cartas, 
fotos y hasta los formatos para celebrar un matrimonio extranjero 
con una ciudadana española, me logre meter hasta en su correo 
y empecé a darme cuenta de cómo él había configurado la 
relación, declarando amor eterno (Claudia, Entrevista) 
Claudia era quien sostenía económicamente la casa porque Arturo se había 
quedado sin empleo tiempo atrás, por lo que le había facilitado una tarjeta de crédito 
que ella pagaba. Con esta situación ella comenzó a revisar los extractos y descubrió 
la fecha exacta en que la española viajó a Bogotá. 
Después me di cuenta que en alguna ocasión él me había pedido 
dinero para ir un curso de construcción en guadua fuera de la 
ciudad y luego me di cuenta que en esa fecha él pago un hotel 
en Bogotá con una tarjeta de crédito que yo le di para que no me 
estuviera pidiendo plata y las fechas coinciden con los días en 
que la española estuvo en Bogotá (Claudia, Entrevista) 
Cuando reunió todas las pruebas habló con él, sin reproches, ni mayores 
argumentaciones, fue una conversación corta en la que ella le revela que sabe de sus 
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relaciones con otras mujeres, que tiene las evidencias e imagina que todo es un plan 
para migrar hacia España. A lo que Arturo abrumado le pregunta “¿qué vas a hacer?” 
ella responde que quiere el divorcio y que él se vaya de la casa, Arturo le pido dos 
meses para poderse ir y ella le concede un mes. 
Luego de la partida de Arturo, Claudia pasó por sentimientos encontrados, 
pero resalta el alivio que le generó su ausencia, necesitó varios meses para 
reacomodar su vida como mujer separada, para verse a sí misma y darse el regalo de 
reinventarse y reconocerse otra. 
Ahí empezó otra vida mía, cuando él se fue yo necesité 
ajustarme, necesitaba pensar en mi misma de otra manera, 
empezar por contarle a mi familia y mis amigas, pero casi de 
inmediato yo sentí que se me quitaba un peso de encima. 
Empecé a sentir la necesidad de cambiar, a los 38 años yo ya 
tenía cuerpo de señora, cara de señora, pinta de señora, luego 
de separarme casi inconscientemente empecé a adelgazar, 
empecé a cambiar mi atuendo, a ponerme bonita y de pronto 
sentí que yo misma me iba transformando. (Claudia, Entrevista) 
Durante su proceso de reinvención Claudia sintió la necesidad de mirar 
hacia fuera, de conectarse con sus amigos más jóvenes, de buscar espacios de 
esparcimiento más vibrantes y divertidos. Sin embargo, con el paso del tiempo 
comenzó a percibir que no era fácil activar su vida sexual y afectiva en sus contextos 
cotidianos en Bogotá; ella hace el paralelo con Barcelona ciudad en la que vivió unos 
meses después:  
“Nosotros somos de círculos cerrados y familiares, lo que 
tenemos aquí somos familias sólidas, lo que tenemos allá es 
gente que está desfamiliarizada por ser estudiantes y 
trabajadores y están sin ese soporte social, además la gente se 
separa más que aquí, entonces, no son esos núcleos familiares 
tan sólidos, se mueve más la cosa, acá para mí era muy difícil, 
muy cerrado, la gente tiene mucho eso, la vida familiar, el 
cumpleaños del tío, del abuelo, el paseo, entonces tú estás 
desparchadísimo, el desparche más absoluto” (Claudia, 
Entrevista) 
En ese contexto que Claudia describe como cerrado y familiar ella intentó 
diversificar sus círculos sociales sin mucho éxito en los asuntos afectivos y sexuales, 
así que decide explorar por las redes sociales virtuales gracias a un amigo que la 
introdujo en el escenario.  
Yo me di cuenta fue por un amigo, porque él llegaba cada 
semana enamorado de un nuevo chico, me mostraba la foto y 
contaba toda la historia del personaje y además iba, rumbiaba, 
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salía, se encontraba, se tomaba los tragos y yo decía ¿este man 
de dónde saca cada semana un hombre distinto? Entonces él 
me contó que había chats libres y hay salas por ciudades y luego 
la sala de buscar pareja, de buscar amigos, de pasar la noche, 
te pones un seudónimo y arrancas y bueno me decidí, tenías que 
tener chispa en crear un buen seudónimo y tener chispa para 
entrar con una buena conversación y si tienes feeling con alguien 
entrabas a hablar por privado. Eso era antes de que comenzaran 
con las aplicaciones. (Claudia, Entrevista) 
Inicialmente Claudia solo quería divertirse al interior del chat pero luego 
comenzó a ver los potenciales para entablar encuentros con hombres que a ella le 
parecían interesantes vinculándose a páginas más especializadas en el tema de 
búsqueda de pareja.  
Empecé a ver que existían páginas especializadas, entonces se 
me abrió otro mundo, en estos sitios existían perfiles y la gente 
describe lo que busca, en la foto te das una idea del físico del 
personaje, para mí no tiene que ser bonito, pero si tiene que 
tener su swing, también logras ver su entorno en el fondo de la 
foto, eso te va dando información, te ayuda a descartar un 
montón y te da una mejor expectativa, tú además pones un 
rango de lo que te interesa para obtener una búsqueda más 
selectiva, me volví una experta en las primeras palabras, que 
frases significan que, hacia dónde va el otro, así conocí a un 
montón de gente (Claudia, Entrevista) 
A través de este medio entabló relaciones con diversos hombres, unos más 
jóvenes, otros contemporáneos con ella y hombres extranjeros. El primero fue un 
español, ingeniero de una multinacional que tenía operaciones de 4 regiones y una 
región era Sur América y pasaba con frecuencia por Colombia y Perú, ella lo describe 
como un excelente amante y un hombre bastante cortés e intelectualmente compatible 
con ella. La relación desde un principio fue planteada como abierta, él era un hombre 
casado que tenía en España su esposa y sus hijos y era claro en manifestar que solo 
quería vincularse con personas que no estuvieran interesadas en establecer una 
relación formal, ese escenario le permitió a Claudia vincularse afectiva y sexualmente 
con él sin adquirir ningún compromiso adicional, se frecuentaban en la red y a través 
de los viajes que él realizaba en Bogotá, ambos sostenían relaciones paralelas; este 
panorama fue idóneo para Claudia en su proceso de aventura y exploración.   
 Cuando nos conocimos me dijo: Estoy casado, me gusta 
mantener mi privacidad en esto y como viajo mucho me gusta 
conocer mujeres, amigos y amigas cuando estoy fuera del país. 
Luciano es un tipo guapísimo desde el primer pantallazo y 
cuando lo conozco personalmente me parece más guapo aún, 
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además es un tipo inteligente, sensible, franco, caballeroso, que 
no dice vulgaridades, que no habla imbecilidades, que no está 
loco por abrir la cámara del chat para tener sexo, sino es una 
persona que se toma su tiempo para conocerte, que hace 
preguntas, que responde a tus preguntas ampliamente, que 
también se está cuidando.” (Claudia, Entrevista) 
Después de establecer una amistad por el chat, Claudia le propone que se 
encuentren en el centro de la ciudad aprovechando que Luciano está en Bogotá, se 
toman un café, conversar largo, se gustan y prometen encontrarse en el próximo viaje, 
luego de ese segundo encuentro se convierten en amantes. 
Este hombre a mí me encanta, no me lo puedo perder, entonces 
yo le propuse que nos viéramos, nos encontramos en el centro 
de la ciudad, solo nos tomamos el café, me encantó, me 
coqueteó de frente con toda la elegancia, después de la primera 
cita que es un poco lenta me dice “que lástima que voy a viajar 
ahora, pero prométeme que a la vuelta nos vamos a ver” 
entonces en su siguiente viaje a Colombia me invitó a cena, baile 
y postbaile (risas) con Luciano fue chévere porque fue total 
franqueza, teníamos de que de conversar, nos reíamos 
fácilmente juntos, hubo química total y él nunca se sintió en 
riesgo conmigo, igual era muy cuidadoso, a partir de eso nos 
convertimos en amantes, cada vez que venía a Colombia nos 
encontrábamos (Claudia, Entrevista) 
Por esa época y a través de las redes sociales Claudia conoce a otros 
hombres extranjeros y comienza a articular sus viajes laborales para reunirse con 
ellos, fue así como viajó a República Dominicana a encontrarse con un cubano, 
“moreno”, “grandote”, que le encantaba por ser un excelente bailarín y maravilloso en 
la cama, Claudia se atreve a cruzar las fronteras para visitarle luego de que ella siente 
que conoce y maneja con mayor fluidez el tipo de relaciones que se entablan por las 
redes sociales, ella fue detectando formas de cuidarse física y emocionalmente.  
También conocí al de República Dominicana y allá fui a parar 
por cuenta de él, mejor dicho él me hizo invitar a través de la 
universidad a una conferencia en el marco de un congreso y me 
los pagaron todo y yo me fui a vivir mi aventura con el Cubano 
que vivía en República Dominicana, que salió con unos cuentos 
raros pero me lo goce mientras duró. Él planteo querer hacer 
pareja conmigo todo el tiempo y después entendí que él es 
caribeño y esos son los términos en los que se expresan todo el 
tiempo y después me di cuenta que era un mujeriego y un poco 
engañoso, afortunadamente ya tenía experiencia y la intuición 
me fue diciendo que habían cosas muy extrañas, en últimas era 
un tipo que se buscaba la vida también con las mujeres, conmigo 
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no le funcionó. Ese fue el primer extranjero al que visite. 
(Claudia, Entrevista) 
Así continuó Claudia ampliando sus vínculos afectivos y sexuales por las 
redes, entre viajes y encuentros a través de las fronteras unas veces en Colombia 
otras en los destinos en que coincidía con sus asuntos laborales y sus hombres. A 
propósito de sus estudios doctorales, realizó una pasantía en Barcelona, España en 
la que vivió una temporada y fue gracias a las redes sociales que ella siente que 
“aprovechó” ese tiempo al máximo para ampliar sus propias fronteras, allí se encontró 
con otros hombres que le mostraron desde lugares diversos de ese país, desde 
artistas hasta empresarios, ella describe cómo conoció diversos aspectos de la ciudad 
que solo “turistiando” no hubiera logrado tener acceso. 
Yo iba a pasar mi estancia doctoral en Barcelona y quería tener 
vida social y las redes sociales fueron mis grandes aliadas, hice 
amigos del alma como Edgar un ser fascinante, muy talentoso, 
muy corrido, fuimos amigos hasta el último día de mi estadía allá 
pero nunca nada de nada, ahora somos amigos de face. Albert 
era muy dulce, afectuoso nunca paso nada erótico, él era mi 
amigo de museos, era un abogado que amaba la pintura, me 
mostró muchos restaurantes, fue mi guía turístico número uno, 
muy formado políticamente. Jordi era mejor dicho el repapito 
muy pupi37, estrato 25, de tradición, miembro del barza, vivía en 
un loft bastante bonito, separado con 2 hijos, con él si disfruté 
muchísimo, fue de alta cocina, me llevaba restaurantes súper 
play, a comer a la Villa Olímpica junto al mar, era un catador de 
vinos, pedía los chorizos más maduros, el jamón más elegante, 
las botellas de vino más sofisticadas, era un tipo buena vida, 
Jordi estaba buscando pareja evidentemente pero yo no lo veía 
a él en ese sentido, con él nos vimos hasta el día anterior de mi 
viaje, meses después me escribió un correo muy bonito 
contándome que consiguió una novia uruguaya, me alegre 
mucho por él,  nos seguimos hablando por el Facebook. 
También conocí a Quique y me encanté con Edgar con su 
entorno, su galería, era un lindo sigue siendo muy bello, la 
verdad está muy rayado38 pero es el que más me encantó de 
todos”. (Claudia, Entrevista) 
Al regresar a Bogotá Claudia conoció a través de las redes a un chileno 
unos años más joven que ella del que se enamoró y él también, pero no de ella, sino 
de otra mujer colombiana más joven; sin embargo el chileno y ella construyeron una 
profunda amistad con diferentes tintes afectivos. 
																																																						




Chileno en Colombia, con su cámara para arriba para abajo, el 
Rodri guapito, a mí me parecía súper atractivo con su barbita, él 
llega a Colombia atraído por un amor, comenzamos a hablar me 
dice que conozca sus películas, sus tres grupos uno de música 
africana, otro de música espiritual y otro de música andina así 
con sus tres grupos, corriendo de arriba para abajo, sin un peso 
en el bolsillo, sacaba plata de las presentaciones. A mí me 
encantaba, me parecía lo más bonito de la vida y nos hicimos 
súper amigos porque Rodrigo era una persona completamente 
opuesta a Arturo en términos de intimar, él era un hombre que 
parecía que había sido mujer en una vida cercana porque era de 
una profundidad en la narrativa, en el dialogo, ósea llegaba a 
unos puntos de intimidad impresionantes y las preguntas que 
hacía, preguntaba hasta  que desnudabas tus sentimientos, tus 
dudas, tus amarguras todo, era ávido de saber, de conocer, 
entonces era una compañía muy chévere, yo podría quedarme 
horas hablando con él y claro yo encantada. (Claudia, Entrevista) 
Emprendieron juntos un proyecto de hacer un documental en una zona de 
conflicto en Colombia donde Claudia trabajaba, ella lo alojó una temporada en su casa, 
le sirvió de puente para que lo contrataran en un proyecto, en esa época ella le confesó 
su “traga maluca” por él, sin embargo, la confusión de él era tal que inicialmente 
decidieron continuar con la bonita amistad que habían construido hasta el día anterior 
a la primera partida de Rodrigo de Colombia donde tuvieron un encuentro sexual 
apasionadísimo con el que se despidieron, siguieron el contacto por chat y por Skype. 
Claudia por su parte siguió frecuentando las redes sociales y teniendo encuentros y 
“cuentos39” sexuales y afectivos. 
Yo no voy a sacrificar mi vida y me voy a quedar como Penélope 
sentada a esperar que él haga todo el viaje hacia Ítaca como una 
huevona sentada hasta que él decida sentar cabeza, yo no soy 
Penélope, esto no es conmigo, entonces comencé a salir con 
Guillermo, delicioso, súper, además otro cuento, menos rollo, 
menos existencialismo, más tranquilidad igual una persona de 
un ambiente súper chévere, además me fascinaba, mejor dicho 
Guillermo me mueve todo el piso, entonces yo decía ¡que me 
voy a perder de este negro fantástico por este otro hippie loco!” 
(Claudia, Entrevista) 
Meses después cuando Rodrigo regresa a Colombia, Claudia salía con 
Guillermo así que ella les propone a ambos que quiere continuar con los dos debido 
a que con ninguno existía el interés de la exclusividad, pero si un gusto genuino, unos 
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afectos, deseos en incremento y un interés de ella por sostener la relación con ambos 
y de ellos con ella; ambos aceptaron el pacto con tensión y dificultad de asimilación, 
Rodrigo pidió no saber nada, mientras que Guillermo quería saber detalles todo el 
tiempo sin embargo ella era supremamente cuidadosa con los dos. 
Ninguno de los dos sabía a qué hora yo andaba con el otro. Yo 
creo que los dos en algún momento pensaron este es un invento 
de Claudia, no puede tener otro ¿a qué horas? porque yo 
manejaba la cosa con absoluta discreción, yo trataba de no 
mentir, simplemente no informaba, eso si yo contestaba las 
llamadas común y corriente porque mi intención era no generar 
paranoia y no mortificar a nadie, además ellos ya habían 
aceptado el pacto y yo procure ser muy cuidadosa con ambos. 
(Claudia, Entrevista) 
Así fluyeron las cosas por varios meses, ella frecuentó a los dos hasta que 
un día Guillermo le dijo que se había enamorado de ella y la relación abierta no le 
estaba haciendo bien así que prefería tomar distancia. Claudia se tomó unos días para 
digerir la ausencia de Guillermo, al final decidió terminarle a Rodrigo y proponerle a 
Guillermo que continuaran solo los dos. Hace varios años que son pareja, cada uno 
vive en su casa, se acompañan, cuidan y apoyan cotidianamente. 
Nos planteamos fundamentalmente no vivir juntos, es decir ser 
novios cada uno en su casa, cada vez que yo lo visito él me 
atiende como una reina, cocina delicioso, me hace un súper 
desayuno, en fin, él es muy buen anfitrión, yo me siento mucho 
mejor no conviviendo, me pregunto ¿cómo sería la convivencia 
con Guillermo? Él tiene su vida feliz con sus dos perros locos y 
yo tengo mi gato, mi hijo y no quiero que nadie interfiera y que 
nadie me diga nada y él estoy segura que tampoco, él dice que 
tuvo esposa por cárcel durante 7 años y no quiere repetir. Igual 
somos un apoyo mutuamente, él cuenta con conmigo yo cuento 
con él, cuando él está en un proceso cómo de escritura de un 
libro yo me vuelco sobre él, cuando yo estaba en la escritura de 
mi tesis él era pendiente de mí, es decir él supo que yo era la 
persona en la que había que rodear, entonces me parece que 
un equilibrio bonito, ya nos conocemos el genio y sobre todo nos 
reímos, disfrutamos mucho de la compañía mutua, de los 
encuentros con amigos y mi hijo lo aprecia. (Claudia, Entrevista) 
Al preguntarle a Claudia qué se imagina ella que podría haber pasado si no 
se hubiera decidido a usar las redes sociales para ampliar su vida social, afectiva y 
sexual, recuerda lo difícil que es tal escenario para las mujeres separadas mayores 
de 40 años en Colombia 
Hubiera podido hacer algo muy triste decirme a mí misma oye 
Claudita asume que ya estás mayorcita, que ya viviste lo que 
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tenías que vivir, que eres una mujer separada, que tienes que 
dedicarte a tu hijo, dedícate a tu casa, a tu familia y a tu  estudio 
y a tu trabajo y hubiera sido lamentable, yo me alegro de haber 
podido tener esa posibilidad, no hubiera sido la misma 
Barcelona, no hubiera llegado a República Dominicana.” 
(Claudia, Entrevista) 
El universo que las redes sociales abrieron para Claudia se ve 
representado en mayores márgenes de actuación sobre sí misma, sobre los giros 
subversivos que ella se permitió darle a su trayectoria sexual y afectiva, la posibilidad 
de ver el mundo más accesible, de atreverse a realizar viajes vitales y afectuosos, de 
volverse más hábil y ganar amplitud comprensiva sobre las relaciones amorosas. 
Hubiera sido muy difícil poder tener la suficiente amplitud y 
tranquilidad para poder elegir y conocer más cómo entrar en 
relación y cómo tranquilizarme en ciertas cosas con relación a 
los hombres, además quitarme un poco de referentes y 
circunstancias que me hubieran impedido actuar cuando yo 
construir mi mundo para conocer gente, es decir,  hubiera sido 
más condicionado que me hubiera comenzado a coquetear el 
amigo, del amigo, del amigo, esa era una situación que yo no 
quería, porque si bien, yo estaba dispuesta a conocerlo ya 
quedas tu bajo los ojos de las personas amigas de él y amigas 
tuyas esperando a ver qué pasa hay y no es lo mismo que yo 
pueda decir de un día para otro chao o que me lo dijeran a mí, 
no era tragedia, además a otro ritmo, sin tanto jugueteo como 
todo lo que hubo acá, además no me sentía juzgada y él que me 
juzgara chao y  él que me parecía interesante ven para acá 
exploremos más, esas dinámicas no se hubieran podido dar 
(Claudia, Entrevista)  
 
Lilith “…desde ahí me han gustado los gringos”. 
Lilith, nació en Bogotá, tiene 60 años, estudió matemáticas en una 
universidad pública en Colombia, hizo su doctorado en España, se desempeño como 
profesora universitaria y actualmente disfruta de su pensión. Es separada y tiene tres 
hijos. 
Nos conocemos aproximadamente hace 10 años, siempre que almorzamos 
o tomamos un café disfruto de sus historias, admiro la forma en que una mujer de su 
generación desobedeció vitalmente los “deber ser” y se abrió otros caminos. Su 
historia ilustra la vida afectiva de mujeres de su época y las rupturas que emprendieron 
para ir ganando un lugar y una voz en diferentes ámbitos.  
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Lilith tenía 12 años cuando conoció a su primer esposo, él tenía 22 años, 
quien por ser del mismo pueblo de su papá llegó a vivir a su casa en Bogotá para 
cursar sus estudios universitarios. Cuando ella estaba en 7º grado del colegio él le dijo 
que iba a comenzar a ser su novia.  
Yo me sentía como grande, me puse contenta, él era un churro, 
me parecía divino y además tan jovencita con novio grande, yo 
era el orgullo cuando hablaba con mis amigas, éramos novios 
de besitos, así duramos como 2 años hasta que les dijimos a mi 
papás, yo tenía 14 años en ese entonces, yo era muy creída y 
orgullosa de saber que tenía un novio como él que estaba en la 
universidad, que era un churro y todo, pero en realidad fue un 
noviazgo como un juego para mí. (Lilith, Entrevista) 
Fueron 5 años de noviazgo, cuando su papá se enteró se formalizó la 
relación, en ese momento Lilith tenía 14 años, eso significó que a partir de ese 
momento le fueron impuestas todas las restricciones de vida social, ella sintió que 
comenzaron a “prepararla para el matrimonio”.  
Tengo yo un recuerdo, que en mi casa había una fiesta con mis 
hermanas y los amigos y mi papá no me dejó ir a la fiesta de mi 
casa, yo estaba en el segundo piso y no me dejó bajar, yo ahora 
le digo eso a mi papá en algunos momentos que le recrimino, él 
me dice que no me obligó a casarme pero yo le dijo que hay 
varias maneras de obligar. Finalmente cuando yo ya no podía 
salir, ya no podía tener amigos, mis hermanas 5 mujeres salían 
y ya no podía ir a fiestas porque yo tenía mi novio ahí y además 
mi novio también ejercía el control como diciendo ella es mía, yo 
dije yo ya no tengo nada que hacer ya me toca casarme, incluso 
para mí el matrimonio fue como una liberación de esa presión, 
en ese sentido no fui obligada (Entrevista – Lilith) 
Lilith abre para sí un debate con relación a la forma como ella fue orientada 
hacia el matrimonio, ella siente una ambivalencia entre sentirse y no sentirse obligada, 
esa delgada línea entre no ser obligada en el sentido estricto pero si condicionada. Lo 
que ella reclama es tal vez la corta edad en la que ella vivió esta experiencia y la 
manera en que se vio envuelta en una relación con un hombre 10 años mayor que ella 
donde su contexto familiar y social promovieron la formalización de una relación de 
noviazgo en la que se sentía encantada literalmente cómo una princesa en un cuento 
de hadas pero al mismo tiempo atrapada por el control familiar de guardarla para su 
novio.  
Él quería casarse desde los 15 años pero mi mamá puso la 
condición de que acabara el colegio y él decía que no me iba a 
dejar terminar porque sabía que yo terminaba el colegio y chao, 
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entonces yo me case en 11º grado, en el último año del colegio 
(Lilith, Entrevista) 
Lilith se casó con 17 años, recuerda el cuidado que él tuvo con ella en su 
primera relación sexual y lo agradece, un cuidado que ella relaciona con el trato con 
una niña, lugar que ella percibe que siempre tuvo en la relación con su primer esposo. 
Lilith no sabía nada sobre métodos anticonceptivos así que prontamente quedó en 
embarazo, a los 18 tuvo su primera hija y seguidamente sus otros dos hijos. Esos 
primeros años se dedicó a criar, fue su madre quien la apoyó para comenzar su 
carrera universitaria en contraposición a su esposo. Ella reconoce ese legado materno 
de mujeres santandereanas, fuertes, “que no se dejan”, no se ve a sí misma como una 
mujer dócil, relata cómo su abuela se vino a comienzos de siglo XX para Bogotá con 
su madre de 10 años y sus 4 tías solas huyendo del maltrato de su abuelo. 
Él a los 2 años de matrimonio ya no me quería dejar estudiar, 
porque es que ir a la universidad era abrirse mundo, pero yo no 
me dejé y mi mamá me apoyo mucho, me pagó la carrera, me 
cuidaba los niños (Lilith, Entrevista) 
Lilith comenzó a estudiar licenciatura en matemáticas, con su ingreso a la 
universidad se crearon nuevas reglas en la relación, que le restringían su vida social 
con los hombres, sin embargo, toda regla tiene su excepción y logró entablar una 
amistad muy valiosa con un sacerdote que se acercó a su familia quien al conocer su 
realidad y reconocer la potencia profesional y personal de Lilith comenzó a reflexionar 
junto con ella de su situación. 
Él me dejo estudiar pero iba y me recogía en la universidad, yo 
salía y él siempre estaba ahí esperándome, yo no podía hablar 
con hombres esa era una regla clara en la relación, yo no podría 
tener amigos y fue muy chistoso porque yo estudié licenciatura 
en matemáticas en la universidad pública entonces éramos 20 
hombres y 5 mujeres, entonces ahí apareció una persona que 
para mí fue muy significativa que fue un sacerdote español, pero 
yo solo me pude acercar a él porque era sacerdote, entonces fue 
como el primer hombre que tuve acercamiento, se empezó a 
volver mi amigo y él empezó a abrir la mente, a hacerme 
preguntas, él me abrió a otro mundo (Lilith, Entrevista) 
Al terminar la universidad empezó a trabajar en la secretaría de educación 
de la ciudad y paralelamente comenzó con sus estudios de maestría. Lilith relata cómo 
fue decisivo su encuentro con el mundo académico, sus profesoras, la literatura que 
le fue suministrada y su encuentro con mujeres con vidas que a ella la estimularon, le 
inquietaron y generaron curiosidad para pensar en el escenario de la separación. No 
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fue una decisión rápida, fue más bien estratégica, ella esperó a tener las condiciones 
que consideró idóneas para hacerlo por ella y sus hijos.  
Esa relación duró 20 años, yo me quería separar cuando quedé 
embarazada del tercer hijo y bueno no me pude separar, él 
ganaba 5 veces más que yo, sin embargo, ahí empezó la 
rebeldía, yo empecé a serle infiel y nunca me sentí culpable yo 
tuve dos y tres relaciones mientras estuve casada con él, la 
primera que tuve fue un compañero de Cartagena, yo empecé a 
liberarme ahí, yo estaba con él y con mis hijos pero 
compartíamos tan poco. Finalmente me puse la meta de que 
cuando mi hijo menor cumpliera 15 años me separaba pero fue 
una decisión retrasada pensando en no andar sola por la vida 
con un peso económico tan fuerte (Entrevista – Lilith) 
Rebeldía femenina expresada en la decisión estratégica para separarse en 
el momento idóneo lejos del libreto de mujer sacrificada, permitiéndose otras 
experiencias afectivas y sexuales, entablar relaciones paralelas sin culpa donde 
conoció otras versiones de “amor” todas con sus más y sus menos 
Yo alcancé a enamorarme de otra persona así como de manera 
profunda, siento que fue como mi primer amor, bueno amor 
desde otro lugar porque cuando me casé también sentía algo 
que yo también llamaba amor. Cuando me separé ya tenía otra 
relación, siento que fue el segundo amor de mi vida muy fuerte 
pero también comencé a vivir el dolor y la traición.  (Lilith, 
Entrevista) 
A lo largo de la trayectoria sexual y afectiva de Lilith menciona que entabló 
relaciones “reparadoras” con hombres estadounidenses, fueron los “gringos” los que 
marcaron la diferencia, con los que le fue posible sentirse escuchada y valorada per 
se sin tener que acudir a la “guerrera” para ganar un lugar al interior de la relación 
amorosa.  
Yo decía algo y ellos respetaban mucho lo que yo decía, yo 
decía “oiga con estos gringos no se puede pelear nunca” para 
mí eso era muy fuerte porque mi experiencia aquí es a ver cuál 
gana la pelea, aquí el dominio del hombre sobre la mujer es muy 
fuerte, por lo menos con los hombres de mi generación entonces 
tú te vuelves una guerrera y una luchadora, yo con ellos no 
peleé. (Lilith, Entrevista) 
Su historia con los hombres extranjeros comienza a los 43 años cuando 
viaja por primera vez a los Estados Unidos por 6 meses, oficialmente iba a estudiar 
inglés pero su motivación principal era tomar distancia de una relación amorosa que 
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le estaba haciendo daño y tomarse un tiempo de calidad para sí misma y volver a 
florecer.  
	A Ken lo conocí bailando country porque yo estaba en el oeste, 
cuando él empezó a bailar conmigo yo sentí que volé, en ese 
momento yo me tragué, fue una relación súper reparadora, súper 
bonita, nos conocimos el 1 de diciembre y yo me regresaba en 
enero, fue intenso pero mira lo cómico yo no tuve vida sexual 
con él no quería usar condón y yo dije que no iba a hacer el amor 
sin condón, cosas de cuidado de una misma igual fue un mes 
súper intenso, los fines de semana salíamos en su moto a los 
pueblos del oeste, a tomar cerveza, a cantar en karaoke. A la 
hora de venirme ese hombre me dijo: yo contigo me casaría 
(porque además ellos se casan no sé por qué) no te vayas 
estamos empezando una relación, si tú te vas esto se acaba 
porque yo no quiero tener una relación en la distancia. Después 
yo entendí que era fuerte que él no entendiera también mi vida, 
mi carrera, que yo no podía renunciar todo de buenas a primeras 
por él (Lilith, Entrevista)  
Lilith regresó a Colombia “tragada”, continuó comunicándose con Ken, se 
escribían de vez en cuando y durante ese año ella siguió “fantaseando” con él. Estudió 
para mejorar su inglés y en vacaciones regreso por 1 mes, sin embargo, al 
reencontrarse no hubo la misma química, hubo desencanto mutuo. Durante ese 
tiempo se hospedó donde una amiga que le presentó a Roger que la había visto en 
fotos y se interesó por ella, inicialmente a ella no le gustó, no le atrajo físicamente así 
que durante esas vacaciones no pasó nada solo recibió sus atenciones, él se dedicó 
a cortejarla e insistió en sostener el vínculo, a su regreso y por un año siguieron 
conversando por correo electrónico y por Skype hasta que la visitó en Colombia.  
Me escribía, nos chateábamos, nos veíamos por Skype y se me 
metió, yo siento que él se me metió y al año me dijo que quería 
venir a Colombia y yo le dije que podríamos pasear juntos pero 
no como pareja, sin embargo, me dije a mi misma “me voy a 
dejar besar y si yo siento que besándolo me gusta me arriesgo”, 
entonces cuando él vino ya me permití el saludo de su beso en 
el asesor de mi apartamento y me encanto, mi cuerpo no lo 
rechazo. Realmente fue muy chévere yo digo que era, fue mi 
verdadera luna de miel, con toda la consciencia, lo romántico, le 
pude mostrar los sitios que a mí me gustan en Santa Marta 
además era un amante fantástico, con él también descubrí una 
sexualidad con una capacidad de jugar. Duramos 3 años yo me 
iba de vacaciones para allá, él venía acá más seguido paseamos 
mucho; pero él ya quería algo estable, empezó a presionarme y 
yo estaba escribiendo mi tesis doctoral y sentí que él desconoció 
mi proceso en términos de tiempo, yo siento que alcancé a 
enamorarme, estaba abierta la posibilidad para que él se viniera 
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o yo irme pero el punto era decidir ¿si quería vivir cotidianamente 
con él? hubo dos cosas que me ayudaron a tomar distancia de 
él lo de mi tesis y la sexualidad, él era excelente amante le 
encantaba tirar pero era una cosa medio adolescencial a un 
ritmo que me sobrepasaba, él era un hombre muy vital que 
quería mucha rumba y sexo y yo no estaba interesada en tanta 
intensidad así que le terminé.  Seguimos de amigos incluso le 
dije que cuando me jubile tal vez lo acompaño de vez en cuando 
en algunos de sus viajes (Lilith, Entrevista) 
Unos meses después Roger le solicita que le brinde hospedaje a un amigo 
quien venía por 15 días a Bogotá y seguía para Cali. Lilith lo acoge y en medio de 
mostrarle la ciudad se “encarretan”40 ella pensó que era un asunto temporal y lo dejó 
por ahí, pero el amigo se involucró afectivamente con Lilith. Marc era una hombre 
opuesto a Roger, sereno, espiritual, zen, escritor, filósofo, vivía en el campo en 
comunidad. 
Cuando conversamos él me dijo que venía a Colombia a visitar 
un amigo a Cali y yo le ofrecí que pasara por Bogotá y se 
quedara en mi casa y así fue él me visitó y estuvo 15 días en mi 
casa la pasamos muy bien juntos, luego se fue para Cali y al 
llegar allá me escribió y me dijo que se había enamorado de mí, 
yo le respondí y a los dos días nos encontramos en Salento41 y 
después se vino conmigo y se quedó conmigo como 6 meses. 
Fue una relación muy intensa, con él fuimos a Perú un mes 
completo, pero mira que también parte de lo que él es un hombre 
de campo, yo estoy en la ciudad en mundo activo, es más yo me 
iba a trabajar y él se sentía encerrado así que nosotros 
arrendamos una casa en Suesca42 y se fue a vivir allá y los fines 
de semana nos encontrábamos porque él no soportaba el 
encierro de la ciudad, entonces llegó el momento de decidir, de 
hablar, pero él no soportaba a Bogotá, entonces se regresó para 
EU y continuamos en contacto por el Facebook. (Lilith, 
Entrevista) 
Hoy como desde hace años Lilith vive en su acogedor apartamento en 
Bogotá, por temporadas sus hijos la acompañan, pero es una mujer que defiende su 
derecho a la soledad y el bienestar que le da la misma. Sigue siendo una viajera 
incansable y sus hombres de cuando en vez aparecen y la siguen invitando a irse a 
vivir a los Estados Unidos. 
  
																																																						
40 Tomar gusto e interés por algo o alguien  
41 Salento es una ciudad andina de Colombia, ubicada en el departamento de Quindío 




 Relaciones amorosas, viajes y transgresiones en femenino 
¡Las mujeres también somos viajeras! podemos y queremos realizar viajes 
geográficos y vitales a través de las fronteras. Esta afirmación que parece tan obvia 
hoy es posible gracias al legado feminista que ha venido demostrando, posibilitando 
y defendiendo las diversas prácticas de “mujeres estructuralmente viajeras en 
contraposición a la imagen estereotipada de mujeres accidentalmente viajeras” 
(Juliano y Lurbe, 2000 p.181). Accidentalmente, cuando se les caracteriza desde la 
pasividad femenina en los diversos escenarios de movilidad trasnacional, sin 
embargo, Lilith y Claudia son mujeres que han expandido sus márgenes de actuación 
y decisión según sus intereses y posibilidades personales, relacionales y contextuales 
a través de las fronteras.  
Fueron mujeres que pasaron de la insatisfacción del matrimonio a 
diversificar sus vivencias afectivas y sexuales, traspasando fronteras personales y 
geográficas, al punto que hoy defienden su opción a la no convivencia en pareja con 
vehemencia sin renunciar a tener relaciones amorosas y sexuales a plenitud.  
Se llevan una década de diferencia y sus trayectorias afectivas y sexuales 
muestran el tránsito de los límites sociales de carácter formal que regulan el acceso a 
las relaciones amorosas hacia la prevalencia de las elecciones personales y las 
aperturas que se crearon en Colombia entre los años 70 a la actualidad para las 
mujeres de clase media en Bogotá. A diferencia de Salomé y Alice, Lilith y Claudia no 
estaban interesadas en sostener sus relaciones conyugales, para ellas fue el 
escenario de la separación el que les permitió darle un giro renovador a sus vidas.  
Sus matrimonios fueron escenarios altamente desafiantes para ambas, en 
sus relatos se evidencian los mandatos culturales que se van encarnando en la vida 
de las mujeres y las actualizaciones que se van realizando de los mismos de una 
década a otra, al igual que los cuestionamientos y estrategias femeninas que les 
permitieron ir encontrando alternativas para dar respuestas diversas a los malestares 
e insatisfacciones que enfrentaron en tales relaciones y que finalmente les llevaron a 
divorciarse.  
Ambas fueron estratégicas a la hora de hacer efectivo el divorcio Lilith se 
tardó años y encontró en la infidelidad sin culpa un camino para esperar el momento 
que ella consideró oportuno. A Claudia la infidelidad de su esposo le mostró la 
evidente crisis de su matrimonio y fue estratégica en darse el tiempo necesario para 
asimilar esa realidad y recopilar las pruebas necesarias para convencerse, 
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inicialmente a sí misma, y posteriormente demostrarle a su esposo que sabía de su 
relación paralela y que era motivo suficiente para salir del letargo mutuo y emprender 
caminos separados.  
Ambas coinciden en afirmar que su vida es otra desde la separación. Sin 
embargo, la forma que encontraron para reactivar los círculos de intercambio afectivo 
y sexual de manera efectiva y satisfactoria fueron los viajes para Lilith y las redes 
sociales para Claudia. Específicamente, Claudia resalta las dificultades relacionadas 
con la edad (ser mayor de 40 años) por la escasez de opciones que le ofrecían los 
escenarios cercanos y familiares y fue a través de las redes sociales que ella logró 
agenciar un universo afectivo y sexual que le brindó en sus propias palabras una 
“riqueza de mundo en un tiempo récord, en un espacio récord y con una inversión 
récord de dinero que de otra manera hubiera sido simplemente imposible” (Claudia, 
Entrevista).  
A su vez, Lilith destaca como fueron los viajes los que le permitieron 
conocer y relacionarse afectiva y sexualmente con hombres culturalmente diferentes 
que le brindaron experiencias “reparadoras” en comparación con las relaciones con 
hombres colombianos de su generación. 
Desde ahí me han gustado los gringos, yo siento que hay algo 
en ellos, si tú les hablas ellos te escuchan, te valoran y respetan 
mucho más, entonces yo encontré posibilidades de experiencias 
donde tu tenías un lugar diferente como mujer, todavía no tengo 
muy claro el estatus que te dan, pero no era el estatus que yo 
vivía acá en mis relaciones (Lilith, Entrevista) 
Otras investigaciones sobre mujeres y migraciones resaltan experiencias 
similares, Assis (2011) describe el tipo de autonomía que adquieren mujeres 
brasileras mayores de 40 años que migran a los Estados Unidos  
Essas mulheres ganham autonomia, não apenas do ponto de 
vista econômico, considerado por elas muito importante para 
seu estabelecimento nos EUA, mas do ponto de vista de gerir a 
própria vida, de escolher seus parceiros sem interferência 
familiar, de poder adiar o projeto de casamento, de poder buscar 
relações que consideram mais igualitárias em relação às que 
vivenciavam no Brasil (p. 360) 
Para Claudia y Lilith relacionarse con hombres extranjeros les permitió no 
solo problematizar con mayor agudeza las asimetrías en clave de género que 
describen a lo largo de sus trayectorias afectivas sino reconfigurar sus propios códigos 
y prácticas dentro de las relaciones amorosas y sexuales que posteriormente 
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entablaron. Aquí es importante destacar la opción agenciada por ellas mismas de no 
convivencia que las libera del exigente trabajo relacional que implica la vida en pareja43 
sin renunciar a la compañía, apoyo y disfrute que ofrece una relación amorosa.  
Yo quiero ser la dueña y señora de las decisiones de la vida 
diaria, de cómo gasto el centavo, de cómo ordeno mi lugar, de 
qué normas le pongo o no le pongo a mi hijo y no quiero que 
nadie interfiera y ya no estoy lista para negociar esas cosas, ya 
pasó el tiempo en que yo fui una conciliadora, en la que había 
tomar decisiones y buscar el consenso, todas esas cosas que 
requieren cierto trabajo que pueden ser muy satisfactorias a la 
larga, es una expresión de amor también, pero yo ya no quiero 
eso para mi vida (Claudia, Entrevista) 
Adicionalmente, muestran la interrelación entre cuestiones de afectos y 
decisiones de autonomía donde quedan por fuera los asuntos de convivencia 
evidenciando otros aspectos de las articulaciones de poder que se presentan en la 
cotidianidad de sus relaciones y se expresan en afectos, intereses y conveniencias. 
En contraste con las historias de las mujeres de los capítulos anteriores ellas no están 
interesadas en ser “esposa” de alguien, no se ven en la necesidad de conciliar consigo 
misma y menos con el otro, están decididas a no abandonar por “amor” las 
condiciones sociales, laborales y económicas que se han adquirido para sí, revelan 
como el “amor” de “te quiero a mi lado” con un extranjero implica la mayoría de las 
veces “dejarlo todo”. 
Glen era lindo, pero también era yo, no era solo lo que él quería, 
también lo que yo quiero, era renunciar a mi doctorado entonces 
también era eso porque era renunciar a todos, esas apuestas en 
donde yo tenía que pasar por encima de mi misma y yo decía 
que es no es solo lo que él quiera, sino también lo que yo quiero 
(Lilith, Entrevista) 
Lo interesante es que ellas lograron plantear una línea media sin 
ingenuidades sentimentales, se permiten continuar enamorándose y deseando sin 
volver al escenario de la convivencia donde saben por experiencia que ponen en juego 
sus libertades cotidianas, enfrentan otros desafíos al ser mujeres que se salen del 
libreto esperado, son mujeres insumisas, de difícil domesticación, siendo justamente 
esa indocilidad la que les permitió dar los giros trasgresores en varias oportunidades 
a lo largo de su trayectoria afectiva,  ilustran como las relaciones amorosas son un 
juego de ir y venir, de permanente negociación, de rupturas y aperturas agenciadas 
																																																						
43 Analizado con detalle en el capítulo 2 
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4.3 Consideraciones finales. Relaciones amorosas trasnacionales y agencia 
femenina  
	
Ilustración Isabel Herrera 
 
Las historias de estas cuatro mujeres muestran los intersticios y vicisitudes 
de esas otras experiencias amorosas trasnacionales posibles a través de la virtualidad 
y la movilidad geográfica y que les permitió salir de vidas estáticas y lineales. Amar en 
paralelo, hacer uso de la virtualidad y viajes laborales o académicos para recrear y 
reinventar sus trayectorias afectivas y sexuales logra resaltar diferentes formas de 
funcionamiento de la agencia femenina dentro de las relaciones amorosas posibles 
en el escenario trasnacional. Entendiendo la agencia femenina desde los postulados 
de Mahmood (2006) como la “capacidade para a ação facultada por relações de 
subordinação especificas” (p.123) quien enfatiza en visibilizar las prácticas de agencia 
incluso en los escenarios más adversos. En esta misma línea, en el tema de la 
feminización de las migraciones internacionales, Piscitelli (2008) define agencia como 
“as possibilidades no que se refere a capacidade de agir, mediada cultural e 
socialmente” (p. 267) ella analiza las categorías de diferencia, poder y márgenes  en 
el caso de mujeres brasileras y su inserción en el mercado global del trabajo y el 
mercado matrimonial con el propósito mayor de seguirle la pista al surgimiento de la 
categoría de interseccionalidad a la luz del debate feminista.  
Lilith, Salomé, Claudia y Alice dejan ver en sus relatos sus intentos fallidos 
y acertados de agencia en la vida cotidiana donde, en medio de malestares, disputas, 
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encrucijadas y contradicciones, habilitan su capacidad para actuar en medio de 
relaciones amorosas, familiares y sociales de subordinación concretas e 
históricamente configuradas, siendo allí en esos limitantes y por ende desafiantes 
escenarios donde se hizo posible encontrar recursos y estrategias para las 
transformaciones que buscaban para sí.  
Son mujeres que se permitieron encontrar fisuras para desobedecer 
vitalmente los lugares ya establecidos para ellas. Tales reconfiguraciones de los 
códigos de género personales, generacionales y por ende culturales no son 
automáticas, ni universales, ni homogéneas, ni asimilables por todas las mujeres de 
maniera espontánea o radical tal como se refleja en las trayectorias de mis 
interlocutoras; cada una fue encontrando la forma y textura de agencia viable para ella 
en cada circunstancia y relación particular.  
En la búsqueda de ampliar las comprensiones sobre sus trayectorias 
algunas eran tan contrastantes que parecían experiencias de varias mujeres en una, 
lo interesante fue aproximarse a las formas en que ellas fueron reinventando sus 
concepciones y prácticas sobre el “amor”, el matrimonio y las relaciones amorosas en 
las que se iban involucrando con mayores amplitudes y marcos de actuación, dando 
dos pasos adelante y uno para atrás, reconociendo	 el carácter dinámico de las 
negociones dentro de las distribuciones diferenciadas de poder al interior de este tipo 
de relaciones, destacando sin embargo las maneras en que interpelaron o generaron 
torsiones a la diferencia y desigualdad sin ocultar el daño que tales experimentos 
conlleva en la vida cotidiana al igual que las satisfacciones de saberse suyas.  
Una vez más como en los capítulos anteriores ellas se mueven, entre lo 
conocido y lo deseable, van y vienen, repiten e inventan entre repertorios clásicos de 
amor romántico y otros libretos que se salen de la norma, dando cuenta de los lugares 
diferenciales del surgimiento y sostén del “amor”. Ellas se permitieron involucrar en 
una diversidad de afectos que los encuentros trasnacionales les generan donde logran 
desnaturalizar en contextos y momentos biográficos específicos las maneras 
tradicionales de entablar una relación amorosa.  
Todas ellas desde diferentes ángulos de experiencias permiten ver algunos 
matices de las prácticas afectivas y sexuales contemporáneas, los acuerdos implícitos 
y explícitos particulares que hacen las personas respecto a la exclusividad o no en 
ambos ámbitos. También, muestran cómo van creando sus propios estilos de 
intimidad trasnacional. Lilith, Salomé y Claudia revelan elementos que constituyen una 
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relación virtual trasnacional de varios años, las dos últimas muestran con claridad su 
incursión en las nuevas tecnologías para ampliar sus marcos de actuación afectiva y 
sexual, al igual que las diferencias del uso que le dan a cada herramienta para 
construir intimidad en la virtualidad, fotos, canciones, cartas, permiten un tipo de 
intimidad diferente al chat, las video llamadas posibilitan la incursión en el sexo y 
erotismo virtual, prácticas que ,como muestran en sus relatos, transformaron sus 
vivencias sexuales, sus formas de experimentar el erotismo, incluso crearon una mejor 
valoración de sus cuerpos.  
Todas tuvieron encuentros con hombres del “norte” y/o “sur global”, 
incluyendo hombres de su misma nacionalidad, donde se develan las negociaciones 
que remiten a los asuntos del poder expresados en términos de género, edad, clase, 
raza y nacionalidad. 
A estas mujeres tener la opción de moverse a través de las fronteras tal 
como a las viajeras y turistas europeas que visitan el Brasil (Piscitelli, 2010) les 
permitió tener una diversificación de patrones estéticos, corporales y nuevas 
subjetividades eróticas al entablar relaciones interraciales tanto con hombres 
brasileros en el caso de Alice y cubanos en el caso de Claudia siendo ellas de pieles 
claras/mestizas logrando acceder con mayor apertura a sus gustos por hombres 
negros, límite que de alguna manera impone implícitamente la clase social en 
Colombia.   
La movilidad, geográfica, me permitió, entre muchas otras 
cosas, la posibilidad de empezar a elegir y buscar justamente el 
tipo de hombre que me movía el piso, que por supuesto pasa por 
el asunto racial claramente en mi caso. Sin embargo, no fue la 
única manera en que yo me di ese permiso en la vida y tuvo que 
ver no solamente con esa posibilidad de movilidad que me abrió 
culturalmente el panorama y me permitió reorganizar mis propios 
parámetros de belleza y erotismo, sino que yo creo que mis 
propias elecciones políticas y mis propias maneras de ver el 
mundo pasaron por ahí. El primer novio que tuve a los 17 años, 
que era de Ciénaga de Oro, Córdoba, era un hombre de piel muy 
oscura, mezclado con los indígenas Sinú. Él era no solo negro 
sino que, además, era el hijo de una de las señoras del servicio 
de las casas del barrio; entonces, aquí se cruzaba clase social y 
raza. 
La anécdota que marca todo, creo, es lo que paso con mi 
abuelita: yo en mi casa, en principio, no tuve ninguna restricción 
abierta por parte de mi familia, pero si habían unas reservas 
invisibles. En una ocasión, estaban unas amigas de mi abuelita 
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tomando té en la casa, eran las hermanas Barros, ellas eran de 
una familia prestante de Bogotá, muy cachezudas ellas; y resulta 
que nosotros llegamos con mi novio negro, las saludamos y 
subimos. Lo más curioso de todo fue que mi abuelita les dijo a 
ellas que mi novio negro era hijo de un diplomático africano; es 
decir, de alguna manera, ella tuvo que explicar y además 
inventar una mentira para justificar o para disipar las preguntas 
o caras o lo que hubiera podido suceder allí. O sea, la expresión 
de mi abuelita dice que si se tratara de otra clase social el asunto 
de la raza hubiera sido aceptable. Sin duda, hay marcadores que 
crean restricciones, dificultades. Incluso, de alguna manera, no 
nos damos el permiso a veces de consentir esas búsquedas, 
porque sentimos que hay una restricción de nuestro grupo social 
concreto en términos de transgredir esas líneas invisibles, a 
veces, de lo que somos como grupo delimitado. (Claudia, 
Entrevista) 
El relato de Claudia es fascinante porque permite ubicar, por un lado, el 
gusto por los hombres negros que ella experimenta desde joven y el uso del 
blanqueamiento por medio de la clase y el prestigio que conlleva ser hijo de un 
diplomático africano –que es el argumento ficticio utilizado por su abuelita para 
justificar la relación de su nieta con un hombre negro–. Por otro lado, su relato expresa 
el permiso a la vez interracial e interclase que ella misma se dio en ese momento y 
que reafirmo posteriormente a través de la virtualidad y los viajes. La articulación de 
estas experiencias en su trayectoria le permitió, en últimas, reorganizar con mayor 
reflexividad y autonomía sus propios marcos estéticos y eróticos, así como trasgredir 
los límites sociales que explícita o implícitamente demarcan los ideales de relaciones 
afectivas entre razas y clases en contextos cotidianos urbanos como el de Bogotá. La 
apertura explícita a esta posibilidad transgresora se expresa actualmente en la 
relación de noviazgo que ella sostiene desde hace varios años con un hombre negro. 
Quizás esta relación sea la consolidación de una opción agenciada por ella misma en 
la que, además de reafirmar sus propios criterios estéticos, corporales y eróticos, 
establece intersecciones de clase y raza.    
Otro aspecto donde se manifiesta la interseccionalidad y la agencia 
femenina en las experiencias de estas mujeres fue el lidiar con el imaginario de reducir 
sus motivaciones a meras urgencias de desesperación emocional femenina por 
conseguir marido, el cual se recrea con frecuencia sobre las mujeres del “sur global” 
que acceden a las redes o viajes para ampliar sus experiencias sexuales y afectivas 
siendo más contundente sobre las mujeres mayores de 40 años, donde, en efecto, en 
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su propio país las opciones se ven limitadas por la edad y ellas maniobran dentro de 
estas estructuras de manera creativa para generar estrategias diversas de 
autoafirmación. En el marco de las trasnacionalización de los afectos las modalidades 
de intercambios afectivos y sexuales son reconfigurados en movimientos tan diversos 
íntima y relacionalmente que encasillarlas como mujeres desesperadas remite a 
concebirlas desde la vulnerabilidad y carencia de agencia sobre sí mismas y al mismo 
tiempo de manera paradójica con la imagen opuesta de mujeres oportunistas44.  
Tales valoraciones son resignificadas por las mujeres a lo largo de este 
texto pero de manera contundente por las del presente capítulo quienes tienen una 
posición clara de no convivencia o matrimonio, ampliando las comprensiones sobre 
las reales necesidades femeninas y los usos, recursos y estrategias que usan para 
darle un giro renovador a sus vidas. Ellas no están interesadas en migrar, ni en que 
los hombres extranjeros vengan a Colombia a vivir con ellas, solo en continuar la 
potencia que estas relaciones amorosas y sexuales transnacionales han inyectado a 
sus vidas. No son mujeres desesperadas pero si interesadas en su “realización 
personal”, en agenciar los márgenes de actuación sobre su cuerpo y sus afectos que 
descubrieron que el escenario trasnacional virtual y/o geográfico les brinda, 
permitiéndoles incluso dar un importante movimiento de trasgresión femenina en sus 
biografías. 
Ahora bien, en las negociaciones íntimas ellas enfrentan el desafío de 
salirse del repertorio del matrimonio, la convivencia y la creación de familia pero querer 
entablar por lo menos ocasionalmente relaciones amorosas donde la materialización 
del “amor” se convierte en un lugar de negociaciones y disputas que requiere prestar 
atención a articulaciones de poder más complejas y sutiles que se presentan en la 
cotidianidad de estas relaciones en el contexto trasnacional con esta nueva condición 
agenciada por ellas.  
Los hombres con quienes se han relacionado han abordado tal límite 
esperándolas, inspirándolas, presionándolas, cuestionándolas, aceptando o 
retirándose ante la decisión femenina de no ser “esposa” de nadie. Durante el 
desarrollo de estas relaciones amorosas ellas procuran gestionar escenarios de 
simetría, dando cuenta desde la experiencia que la búsqueda de la misma es un ideal 
y no una práctica ascendente lineal, por el contrario es una exploración y negociación 
																																																						
44 Punto desarrollado con amplitud en los capítulos 1 y 2 
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en medio del dinamismo cambiante de las relaciones amorosas que se crea y recrea 
en el desdoblamiento del día a día de cada relación. Maneras, propuestas y 
estrategias que a veces funcionan y a veces no, en ocasiones consiguen negociar 
para sostener la relación, en otras se acaba con la convicción de es “mejor estar sola 
que mal acompañada”; en todo caso ellas coinciden en reconocer que su vinculación 
con hombres extranjeros les proporcionó otros marcos de referencia y nuevos 
recursos para enfrentar ese campo de disputas que llamamos “amor” unas prefiriendo 
relaciones con hombres “gringos” y otras buscando dentro de los colombianos esas 
posibilidades.  
Por otro lado, desde una mirada macro como se describe en el primer 
capítulo cruzar las fronteras con un pasaporte colombiano genera discriminaciones 
por el lugar geopolítico que ocupa Colombia y los estigmas históricos con relación a 
las drogas, por ende las mujeres viajeras colombianas no se libran de ser juzgadas, 
clasificadas y jerarquizadas. Sin embargo, por ser turistas o realizar viajes cortos por 
asuntos laborales y académicos y no pretender migrar no alcanzan a enfrentar el 
cambio de percepción y de valoración social que enfrentan las mujeres colombianas 
que migran. En esa medida, su decisión de no formalizar las relaciones con personas 
del “norte global” también les evita la vigilancia y juicio sobre la veracidad del vínculo 
amoroso que entablan y la demostración de la autenticidad de sus afectos ante el 
círculo social de su pareja y entes reguladores migratorios y más adelante en el 
proceso de estabilizarse en el exterior no tienen que enfrentar la subcualificación 
profesional en términos académicos y laborales. 
Este vínculo de relaciones amorosas y viajes, son trayectorias femeninas 
delineadas por un aire de libertad de movimiento, placeres, gustos diversos, beneficios 
y oportunidades que hacen que Claudia, Lilith, Salomé y Alice se sigan moviendo entre 
las fronteras personales y geográficas y continúen viajando como turistas o por 
motivos laborales y académicos. Ellas reflejan visos de una versión cosmopolita de 
feminidad expresada en el trabajo de Piscitelli (2010) con mujeres turistas europeas 
en Brasil lo cual puede sucintar preguntas sobre las mujeres turistas y viajeras del “sur 
global” ya que reconociendo las diferencias y desigualdades que marca de antemano 
el lugar geopolítico ¿será que las mujeres turistas del “sur global” logran desestabilizar 
en algún sentido la expresión de privilegio en términos estructurales que es tan clara 
en las mujeres turistas del “norte global” por tener condiciones de viajar a través de 







Aquello que llamamos “amor” trasnacional en el contexto de movilidad 
femenina cualificada  
 
 
     Ilustración Isabel Herrera 
 
El “amor” y los afectos son el corazón latiente de esta investigación, en 
realidad fueron mis amores y vínculos transnacionales es decir mi “redes de afectos” 
(Padovani, 2015), las que me inspiraron y generaron las condiciones de posibilidad 
para que hoy exista.  
En términos investigativos y académicos fue todo un desafío situar el 
“amor” como categoría central, la búsqueda permanente fue posicionarlo en 
coherencia con lo que el trabajo de campo iba gestando y desde este lugar 
experiencial ponerlo en dialogo con el feminismo y la migración cualificada.  
Partiendo de comprender el “amor” como una construcción social, la 
literatura socio-antropológica y feminista ha desarrollado diferentes aproximaciones 
para analizarlo: desde la modernidad (Giddens, 1993; Illouz 1997, 2013; Beck U y 
Beck-Gernsheim, 2001; Viveros de Castro y Benzaquen de Araujo, 1977) la 
postmodernidad (Bauman, 2005), como expresión de la occidentalización y civilización 
(Padilla, et al., 2007; Cole, 2009; Costa, 2005).  
Por su parte, los estudios feministas se han focalizado en visibilizar el daño 
que le hace el amor romántico a las mujeres y cómo es un pilar de la organización 
cultural que genera estructuras sociales jerárquicas y de desventaja para las mismas. 
Sus preocupaciones centrales giran en torno a develar los marcos normativos al 
interior de las relaciones de género, proponiendo el amor libre y el amor igualitario con 
el propósito de cambiar el régimen de las relaciones amorosas (Goldman, 1910; 
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Beauvor, 1998; Firestone, 1976; Cancian, 1986; Lagarde, 2001; Esteban, 2011). Es 
de resaltar que durante los años 80 y 90 el amor como objeto de estudio dentro del 
feminismo disminuye y cobran centralidad los estudios sobre sexualidad y violencia 
(Esteban 2011). 
Ahora bien, el presente trabajo tomó distancia de aproximaciones 
feministas donde se concibe al “amor” dentro de la matriz de la dominación masculina 
ubicándolo como una práctica de dominación en sí misma. Tuvo como punto de 
partida el análisis de las distribuciones diferenciadas de poder que permean las 
intersecciones entre género, raza, clase social, nacionalidad, edad y nivel de 
escolaridad para comprender el lugar que ocupan el “amor” y los afectos en la 
producción de la intimidad45 de relaciones amorosas en escenarios de movilidad 
transnacional protagonizados por mujeres colombianas.  
En este orden de ideas, retomó los planteamientos sobre interseccionalidad 
de McKlintonk (1995), Brah (2006) y Piscitelli (2008) donde se realiza una distinción 
entre diferencia y desigualdad, mostrando cómo los activadores sociales de diferencia 
requieren ser leídos en los contextos particulares de las relaciones para identificar 
cuales producen desigualdad y cuáles no, reconociendo el carácter dinámico de las 
negociones dentro de las distribuciones diferenciadas de poder. Adicionalmente, los 
planteamientos de Brah (2006) , Mahmood (2006) y el trabajo de Piscitelli (2008), 
invitan a darle centralidad a la agencia en el conjunto de intersecciones para visibilizar 
los marcos de actuación que las personas crean y producen incluso dentro de 
relaciones con asimetría. Fue así como en esta investigación me interesé por visibilizar 
el modo en que las mujeres usan, interpelan o generan torsiones desde sus narrativas 
y prácticas cotidianas a la diferencia y desigualdad dentro de las relaciones amorosas 
que entablan y los contextos geopolíticos en los que estas relaciones se 
desenvuelven.  
Partiendo de lo anterior, el “amor” es pensado en esta investigación a partir 
del uso particular y único en que es nombrado por las mujeres a lo largo sus 
trayectorias afectivas y sexuales. Es también objeto de análisis el desdoblamiento de 
los diversos afectos que ellas le otorgan al “amor” en sus relaciones sentimentales y 
es el análisis el que sitúa sus experiencias bajo el lente que visibiliza el juego no lineal 
																																																						
45 Propuesta desarrollada en el primer eje del programa de estudios “Economias Sexuais”: afetos, 




de los atributos simétricos y asimétricos de poder y las formas en que ellas activaron 
la agencia femenina dentro de las relaciones amorosas que entablaron con 
tonalidades múltiples por las fronteras geográficas y biográficas en las que circularon 
y que hicieron posible sus experiencias de “amor” trasnacional.  
Se define el “amor” trasnacional como el marco donde dialoga la intimidad 
con los asuntos globales fronterizos, que permite pensar en las diversas formas en 
que los afectos se trasnacionalizan.  
La movilidad femenina transnacional cualificada fue el contexto que 
demarca escenarios comunes donde se desenvuelven los distintos tipos de relaciones 
amorosas y/o sexuales. Los puntos de articulación surgieron a partir de los datos 
etnográficos, de los relatos que me compartieron mis interlocutoras sobre sus viajes y 
proyectos de movilidad entramadas con sus historias de “amor”.  
Apropiando los planteamientos de Mohanty (2003) y de Pedone y Alfaro 
(2015), esta investigación pretende mostrar de manera transversal que el estatus de 
cualificadas de estas mujeres migrantes no se constituye exclusivamente por su 
formación académica sino, además, por las intersecciones entre esta y otras 
condiciones tales como la clase social, la experiencia laboral, el capital cultural y la 
nacionalidad. 
El asunto de cualificación fue central, porque permitió visibilizar la 
multiplicidad de experiencias que este grupo de mujeres tiene en el contexto de la 
migración, movilidad o turismo, en esta oportunidad, demostrando el uso que hacen 
de su trayectoria profesional y laboral para ampliar sus experiencias amorosas y 
sexuales a través de las fronteras. Pone en evidencia que los asuntos afectivos no 
solo entran en juego sino que son decisivos en la planeación y la ejecución del 
proyecto de migración o movilidad cualificada por parte de estas mujeres, incluso para 
desistir del mismo o, como en el caso de las mujeres viajeras, poder cumplir su 
propósito de ser solteras sin estar solas o encontrar fisuras para permitirse 
experimentar amores paralelos con la opción agenciada por ellas mismas de no poner 
en riesgo sus relaciones conyugales. 
Abordar particularmente cómo emergen y se desdoblan los asuntos 
afectivos visibiliza nuevas comprensiones antes omitidas o subvaloradas por el campo 
de los estudios sobre migración cualificada, pero no ignoradas por las personas 
protagonistas. En este sentido, la etnografía y los relatos interpelan el imaginario de 
sujeto que envuelve la categoría de migración o movilidad cualificada desconociendo 
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por un lado la diversidad de personas inmersas en este tipo de movilidad y como 
consecuencia las realidades que enfrentan.  
 
Carla, Inti, Ángela, Lina y Artemisa develan una amplia gama de 
posibilidades del surgimiento diferencial de lo que ellas denominan “amor” dentro de 
las experiencias de mujeres que migran de la mano de una persona del “norte global” 
con la que entablan una relación sentimental. 
En sus trayectorias afectivas ellas actualizan vivencias propias del amor 
romántico y el amor igualitario pero recreando sus propias versiones localizadas. 
Lidian internamente con la diversidad de afectos que implica decidir migrar “por amor” 
o la situación de desear migrar y querer o tener que recibir el apoyo material y 
simbólico de su “amor” del “norte global” con todas las ambigüedades y tensiones que 
esto significa tanto para ellas como para sus parejas. 
De manera trasversal, en sus historias cobra fuerza la traducción cultural 
de posición subalterna que ocupa Colombia en los flujos hacia el “norte global”. 
Traducción que es expresada en las formas en que son abordadas las mujeres 
migrantes o viajeras en los diferentes contextos en que estas se desenvuelven entre 
las fronteras geográficas y relacionales. Ellas tuvieron que someterse a la “produção 
familiar e do manejo das políticas de regulação dos prazeres” y los afectos exigidas 
por “aparatos de controle das relações” (Padovani, 2015) expresadas claramente en 
los diferentes trámites para hacer viable su migración por “amor”. 
Dicha traducción se materializa por medio de las distribuciones 
diferenciadas de poder que permean las intersecciones entre género, raza-
nacionalidad, clase social, nivel de escolaridad y carrera profesional en las 
experiencias cotidianas de mis interlocutoras descritas a lo largo del capítulo I y II. Las 
cuales, a pesar de sus orígenes de clase y cualificación, son afectadas por la 
recreación de imágenes racializadas y sexualizadas asociadas a las mujeres del 
trópico, donde el lugar de nacimiento que indica el pasaporte, el acento, el color de 
piel, la forma del cuerpo y demás ponen en primer plano la nacionalidad, el origen 
geopolítico que las ubica como mujeres colombianas nacidas en el trópico del “sur 
global”.  
Curiosamente, para la mayoría de mis interlocutoras nacidas en Bogotá, 
esa imagen racializada y sexualizada de mujer del trópico no es cercana hasta que lo 
viven en su propia piel a través de las fronteras. Una vez evidenciada la relación de 
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ellas con las diferencias que encarnan en el “norte global” sus historias muestran las 
diversas formas de abordar tales diferencias de maneras no lineales ni estáticas, 
pasando por la indignación, la resistencia y el rechazo dependiendo de las 
circunstancias, pero también haciendo uso de tales diferencias de manera estratégica 
en determinados momentos a través de la complicidad, el mimetismo y la recursividad 
de estos mismos códigos.  
Ellas, que se vincularon con hombres del “norte global”, dejan entrever de 
manera sutil a través de sus relatos como el ser colombianas recrea imágenes 
racializadas y sexualizadas asociadas a los trópicos que se expresa en términos de 
nacionalidad, análogo a lo que sucede con las mujeres brasileras, adquiriendo mayor 
visibilidad en los mercados sexuales y matrimoniales (Piscitelli, 2008). En términos 
generales, resaltan cómo el ser colombianas les da “más puntos”, “levantan46		más” en 
los espacios virtuales de búsqueda de pareja y en espacios de socialización cuando 
viajan a Estados Unidos o Europa. 
Dentro de las experiencias vividas durante la investigación, estábamos con 
Lina y Artemisa en un sencillo restaurante en Paris cenando, al escucharnos hablar 
español, dos hombres que estaban en la mesa de al lado nos comenzaron a mirar con 
frecuencia, al rato, uno de ellos dijo en español con acento francés “me encanta Sur 
América ¿ustedes de donde son? Artemisa me miró, me dijo en voz baja “hay que 
pereza” y continuó hablándome sin ponerles atención. Lina fue gentil con ellos y con 
un par de intervenciones les hizo entender que queríamos continuar con nuestra cena 
sin más interrupciones. Luego seguimos conversando sobre lo común que es para 
ellas este tipo de situaciones explicándome que “existe ese gusto por lo exótico por lo 
que no es acá”. Artemisa relata que así fue como se conoció con su esposo “algunos 
hombres franceses se sienten atraídos por nosotras porque creen que somos más de 
casa, siempre se dice que dura más el matrimonio cuando la mujer es latina y el 
hombre es europeo”. Al terminar de cenar, cuando nos estábamos retirando del 
restaurante los mismos hombres nos sonrieron y al despedirse uno de ellos dijo “que 
chévere ir a bailar salsa” nosotras nos reímos y salimos del café. (Notas diario de 
campo)  
																																																						
46 Levantar es un término utilizado en el lenguaje informal en el contexto de los asuntos sexuales y 




La anterior escena expresa esa visión de feminidad asociada al trópico el 
gusto por lo exótico, el baile y el imaginario de durabilidad de la unión a partir de 
caracterizar a las mujeres como gentiles, cuidadosas, cariñosas, incluso con mayor 
propensión a la vida familiar, reproductiva y doméstica. En paralelo, esta imagen de 
“esposas deseables” hace espejo con la manera en que ellas nombran atributos como 
fidelidad, honestidad, igualdad al referirse a su pareja del “norte global” en 
comparación a los hombres latinos con los que se han vinculado. Este intercambio 
entre parejas deseables por atribuciones culturales también fue encontrado entre 
mujeres asiáticas con hombres de Estados Unidos en la etnografía que realizó 
Constable (2003).  
El punto aquí es visibilizar que tanto la feminidad asociada al trópico como 
la masculinidad asignada a los hombres de “norte global” son formas en las que se 
materializa el “amor” trasnacional. Esa aparente linealidad cobra vida, se complejiza 
y adquiere matices en el mundo de la intimidad afectiva y sexual entendiendo el “amor” 
como ese ir y venir entre reciprocidades y asimetrías.  
Reciprocidades y asimetrías que se expresan de manera contundente en 
los intercambios materiales y simbólicos que configura la vivencia del “amor” 
trasnacional para Mariana, Raquel, Inti, Carla, Ángela, Lina y Artemisa al enfrentar la 
reubicación o subcualificación profesional en un país del “norte global”. Al igual que 
las decisiones reproductivas en Briana, Pilar y Malena en medio de los pesos y 
contrapesos que conlleva optar por interrumpir o embarazarse en el escenario 
migratorio. O las negociaciones de afectos, dinero y carrera profesional que 
atravesaron Laura, Luna, Alana, Lorena y Rocío al planear su proyecto de movilidad 
cualificada con los suyos hacia el “sur global”. Donde todas, a pesar de la diversidad 
de experiencias, nos hablan de lo obtuso que es para la gestión de la vida y la 
materialidad del “amor” la visión dicotómica o discontinua entre “amor” e intimidad con 
interés, conveniencias y asuntos económicos, fatal legado del amor romántico. 
 De la mano de Constable (2003) y Piscitelli (2008, 2011) esta investigación 
defiende que las transacciones económicas, materiales y simbólicas ocupan un lugar 
central en la configuración del “amor” trasnacional. Es más, tener tal claridad para las 
mujeres y hacerlo explícito al interior de sus relaciones amorosas o conyugales les 
permitió hacer sus propios arreglos como pareja en los diversos escenarios de 
movilidad trasnacional por los que transitaron, en donde estos asuntos se tornan 
gritantes. Arreglos que no se caracterizaron por la simple mercantilización de la vida; 
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que sin duda fueron desafiantes y generaron fricciones y malestares pero que, sin 
embargo, al hacerlo explícito, facilitó y promovió la continuidad de la relación y la 
consolidación sus proyectos de movilidad entre las fronteras. Arreglos que son 
dinámicos, como las relaciones y las personas que las constituyen y donde 
necesariamente hay que jugar entre reciprocidades y asimetrías por lo que siguen y 
continuarán siendo un aspecto inquietante en las experiencias amorosas de estas 
mujeres.  
El “amor” expresado en la reorganización de la vida que afrontan las 
mujeres en los escenarios trasnacionales, con sabores agridulces en la intimidad 
donde se evidencia el exigente y continuo trabajo relacional que hace viable la 
convivencia y como se mostró a lo largo del capítulo III emerge la exacerbación de las 
exigencias de coordinación y reciprocidad (Zelizer, 2009) antes, durante y después 
del proyecto de movilidad académica proporcionando otros tintes para la 
desromatización de los relacionamientos amorosos contemporáneos donde las 
mujeres y sus amores toman decisiones estratégicas para conectar sus proyectos 
afectivos y profesionales, desobedeciendo vitalmente los perfiles de sujetos “idóneos” 
que están detrás de las políticas científicas. Apuesta por la convivencia que en 
ocasiones no es viable en medio de una movilidad geográfica y una vez más, las 
decisiones profesionales se entrelazan con las afectivas y se frustran por los 
intersticios de la intimidad como en el caso de Liliana y Camila quienes optan por 
separarse temporal o definitivamente de sus parejas, como un acto de “amor” consigo 
mismas.  
Tales bemoles del “amor” que Lilith, Claudia, Salomé y Alice conocen bien 
y optaron por agenciar para sí otras formas de amar, donde ellas tengan energía para 
crear, para reinventarse a sí mismas en el mundo de los afectos. Posibilidades que 
encontraron entre las fronteras para transgredir en femenino al “amor”, permitiéndose 
amar en paralelo y tomar distancia temporal o definitivamente de la estructura del 
“amor” en convivencia sin renunciar a una vida nutritiva y estimulante afectiva y 
sexualmente.  
“Amor” que se manifiesta en actos de desobediencia vital femenina y actos 
de agencia expresados a través de este amar en paralelo, respondiendo a relaciones 
de subordinación especificas (Mahmood, 2006). Por medio de estos otros amores 
Alice, Salomé y Claudia perciben que hay una amalgama de afectos y de lugares 
diferenciales del surgimiento y sostenibilidad del “amor” que simultáneamente les 
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permitió salvaguardar sus relaciones conyugales e incluso generar una 
reconfiguración de los códigos de género como una forma de transformar la asimetría 
que les causó tanto malestar en su momento y que solo fue posible para ellas en 
distancia geográfica entre viajes y virtualidad. 
El “amor” aquí reflejado cómo la opción por la soledad acompañada de 
Claudia y Lilith, suena paradójico con relación a los imaginarios que alimenta del amor 
romántico, sin embargo, lejos de la desolación, la soledad aquí se expresa como 
soledades habitadas por compañías elegidas en los lugares, tiempos, espacios y 
circunstancias que ellas consideran apropiadas para si como un acto de soberanía 
ganado luego de sus largos experimentos para hacer viable el “amor” en sus vidas. 
Sus trayectorias son tan ricas que en ellas se logra ver todas las diversas formas de 
amar descritas por las otras mujeres interlocutoras de esta investigación. Finalmente, 
ellas muestran la creatividad que habilitan mujeres mayores de 50 años para darle 
rienda suelta a la jugosidad y pericia de la madurez femenina en respuesta a la 
regulación social que limita a mujeres con edades similares en Colombia y que fue 
gracias al uso de herramientas tecnológicas y la movilidad geográfica que lo lograron.  
En este punto hay que decir que si algo constituye al “amor” trasnacional 
es la virtualidad, pareciera ser un escenario propicio para desnaturalizar las ideas 
sobre el “amor” y la sexualidad, fue aquí donde mis interlocutoras consiguieron tener 
la suficiente diversidad, autonomía y tranquilidad para elegir sin juicios, ni presiones 
externas e incluso permitirse trasgredir sus propios límites a la hora de entablar algún 
tipo de intercambio sexual y afectivo. Donde consiguieron ampliar sus referentes y 
transformar sus dinámicas, entablaron relaciones simultáneas y diferentes, 
aprendieron nuevas formas de relacionarse con mayor apertura para elegir o rechazar, 
con otros ritmos, con mayor “jugueteo” y erotismo que la vida social no virtual no les 
permitiría o tendría unos costos sociales muy altos para ellas. Claudia lo expresa de 
manera contundente “la intensidad, riqueza de mundo que yo pude encontrar en un 
tiempo record, en un espacio record y con una inversión record de dinero hubiera sido 
sencillamente imposible”. En definitiva, las redes sociales cambiaron en mayor o 
menor medida las formas de amar y gestionar la intimidad de estas mujeres, 
coincidiendo con Beleli cuando afirma que “as tecnologias incorporadas ao corpo 
parecem oferecer maior liberdade e autonomia para as mulheres, propiciam, ainda, o 
deslocamento de certa moralidade, que por muito tempo tem apontado normas de 





Adicional a la virtualidad, los viajes también son elementos constitutivos del 
“amor” trasnacional, esta investigación defiende a las mujeres como sujetas activas 
de sus viajes (Juliano y Lurbe, 2000) geográficos y vitales reconociendo el mundo 
afectivo que a ellas las envuelve en los diferentes escenarios entre las fronteras. El 
análisis se ha centrado en deconstruir la mirada lineal del mundo afectivo en las 
mujeres viajeras y migrantes y al contrario, hace una apuesta por reconocer su 
diversidad de motivos, trayectorias y experiencias con la idea de ampliar y complejizar 
las experiencias de transnacionalización de los afectos que ellas protagonizan, 
evitando cualquier tipo de mirada reduccionista que se limite a explicar su circularidad 
entre las fronteras a meras urgencias de desesperación emocional o económica 
imaginarios que se recrean con frecuencia sobre las mujeres del “sur global”. Los 
viajes son espacios donde las mujeres agencian sus intercambios afectivos, sexuales, 
materiales y simbólicos moviéndose entre reciprocidades y asimetrías de género, 
clase, raza-nacionalidad, edad, nivel educativo y carrera profesional en una búsqueda 
por crear condiciones distintas para fructificar.  
Al final, el “amor” en clave de viajes y migraciones en femenino muestra 
estos escenarios entre las fronteras permanentes o temporales donde ellas se 
tomaron un “tiempo libre” al margen de lo conocido sin perder de vista toda su vida y 
su viaje anímico, se permitieron otras compañías y a la vez transitar por sus soledades 
y se dieron el derecho de navegar como una obra improvisada en constante proceso, 
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